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    Capítulo 1 

      

      

      

    —Sí, este acaba de lanzarse por la campaña de Navidad —dijo sonriendo a la clienta—. Le encantará a su hija, es un aroma suave y fresco, perfecto para las adolescentes. Además, en esta promoción viene en una caja de terciopelo en color menta que su hija puede usar de joyero. Mire qué bonito. —Abrió la tapita para que viera bien el producto. —¿Qué le parece? 

    —No sé, cada año es más difícil encontrar algo que le pueda gustar. Me lo llevo. 

    —Se lo envolveré primorosamente. Tengo unos lazos que hacen juego con la caja. 

    —Gracias, es muy amable. 

    La encargada, que pasaba en ese momento ante el mostrador, sonrió asintiendo. Eso demostraba que ese ascenso cada vez estaba más cerca y no era por nada, pero esos doscientos dólares más al mes le vendrían de perlas porque con las comisiones apenas llegaba a fin de mes. Cuando terminó de cobrar a la mujer, recogió todo lo que había dejado en el mostrador. Frunció el ceño volviéndose porque tenía la impresión de que le faltaba un frasco de un perfume carísimo que le había mostrado a la clienta. Se volvió para mirar la estantería y era cierto que faltaba uno. Juró por lo bajo agachándose por si lo había puesto en la estantería del mostrador, pero solo estaban los productos para envolver las cajas. Estupendo, ahora tendría que pagarlo.  

    —¿Tania? —Se levantó de golpe y forzó una sonrisa a la encargada, que perdió algo la suya por la expresión de su rostro. —¿Todo va bien? 

    —Sí, estaba recogiendo un poco.  

    —Está acabando tu turno, pero antes de que te fueras quería pedirte que mañana hicieras turno doble. Estamos en Navidades y sabes que hay mucho trabajo. Por supuesto se te pagarán las horas extras. 

    —Estaré encantada de hacer el turno —dijo a toda prisa.  

    La encargada sonrió. —Muy bien. ¿Seguro que todo va bien? 

    —¡Sí! Claro que sí. En cuanto llegue Molly, limpiaré el expositor mientras ella atiende a los clientes. 

    —No es necesario. 

    —Claro que sí. Hoy no me ha dado tiempo, pero quiero hacerlo. 

    La mujer, que por su edad podría ser su madre, entrecerró los ojos y se acercó. —Muy bien, ¿qué pasa? 

    Gimió por dentro apartando un mechón de su cabello rubio platino de la frente. —¿Pasar? ¿Qué va a pasar? Nada. 

    —Mira, guapa… Llevo en esto treinta años y huelo a lo lejos cuando alguien me está ocultando algo. 

    —Claro, por eso está en la sección de perfumería. 

    —Muy graciosa. 

    Gruñó porque no dejaba de mirarla fijamente con sus penetrantes ojos verdes. —Creo que me han robado un Chanel —dijo apretándose las manos. 

    La encargada levantó una ceja.  

    —Lo siento, lo siento. Debió ser cuando envolvía esta última venta. Me lo descontarán del sueldo y ando algo justa con el alquiler. Intentaba… 

    —Evitar que me enterara. 

    Dejó caer los hombros desmoralizada. —Sí, la verdad. Lo siento, pero cuando digo algo justa me refería a justísima. No llego y si me quitan ciento cincuenta dólares del sueldo, me pego un tiro. 

    La mujer apretó los labios y se acercó más. —Tienes que retirar los productos antes de volverte. 

    —Lo sé. Pero la mujer estaba aquí y… 

    —¿Y quién crees que se lo ha llevado, pardilla? 

    Dejó caer la mandíbula del asombro. —¡Pero si tenía una visa oro! 

    —Esos son los peores. —Se enderezó y levantó la barbilla. —Lo pasaré por alto esta vez. 

    —Gracias, gracias… 

    —De todas maneras estos hurtos los tienen en cuenta a la hora de poner los precios en los productos. ¿O creías que los jefes perdían dinero? Recógelo todo y que no vuelva a pasar. 

    —Sí, por supuesto.  

    Molly llegó en ese momento entrando en su sección y sonrió. —¿Qué tal la mañana? 

    —Bien. Faltan muestras del Perseverance. —Pasó el trapo por el expositor. —Las he pedido, pero llegan mañana. 

    —Vale, les daré otra cosa.  

    Su compañera sonrió a una clienta y Tania fue hasta la caja para introducir su clave y pasar la tarjeta. Así quedaba registrado que salía del trabajo. Suspiró mirando a su alrededor para supervisar que todo estaba en orden. Cuando se aseguró de que su compañera tenía de todo, cogió el neceser donde llevaba lo que pudiera necesitar en su turno y sonrió a Molly a modo de despedida. Esta le guiñó un ojo antes de echar un poco de perfume a una clienta en uno de los mouillettes de cartulina y que la mujer lo acercara a la nariz para aspirarlo. Por su cara se dio cuenta de que no le gustaba nada. Pasó tras su compañera cogiendo un probador y como si tal cosa lo puso sobre el mostrador. Molly dijo a toda prisa —¿No le gusta? Pruebe este, tiene más clase, como usted.  

    La mujer se sonrojó de gusto y aspiró la cartulina que Molly roció rápidamente. La clienta sonrió. —Este sí. Quiero el grande. 

    —Enseguida. —Molly se volvió y le dio las gracias con la mirada.  

    Tania sonriendo satisfecha abandonó el stand. A su amiga le vendría bien la comisión. Su marido estaba en paro y lo estaban pasando mal. Suspirando recorrió la segunda planta y al pasar por la zona de maquillaje Ismael le guiñó un ojo reponiendo barras de labios. Este chico era un caso. Le tiraba la caña a todo lo que se movía. Cuando iba a traspasar la puerta para empleados su teléfono vibró en su neceser y lo sacó rápidamente para apretar los labios al ver quien era. Pulsó el botón verde empujando la puerta. —Mamá, ¿qué tal te va? —preguntó con ironía—. Tres años sin saber de ti. Seguro que… 

    —Tu padre ha muerto. 

    Se detuvo en seco. —Ese cerdo no era mi padre. Es una pena que no se hubiera muerto antes. 

    —No hablo de John, que por cierto está muy bien, gracias. 

    Separó los labios de la impresión. —¿Qué? 

    —Hablo de tu auténtico padre. 

    —Dijiste… 

    —¡Sé lo que dije! ¡Pero no podía hacer otra cosa! ¡No hacías más que preguntar por un padre que nos dejó tiradas! ¡Tenía que decirte algo! 

    —¿Mi padre estaba vivo y no me lo dijiste? ¿Dejas que me entere ahora que ha muerto? Serás… 

    —¡Eh! Hice lo que pude, ¿vale? ¡Solo quería decirte que la ha palmado y que si quieres sacar algo de lo que tenía, si es que tenía algo, puedes reclamarlo! 

    Impresionada porque hablaba muy en serio se llevó la mano al cuello. —¿Se llamaba Harry? —Un silencio al otro lado le dijo que no. —Dios mío, ¿cómo se llamaba? 

    —Porter Morrison. Conducía un taxi en Nueva York. Le conocí de copas en un bar y cuando se enteró de que estaba preñada desapareció.  

    —¿Y cómo te has enterado de que…? 

    —Una amiga de la ciudad, con la que no he perdido el contacto, me acaba de llamar porque se ha enterado en el barrio por un amigo suyo que va a ir al funeral. Vivía en Queens. Le entierran mañana. Aún puedes reclamar… 

    Colgó el teléfono sin poder creérselo y aún impresionada se pasó la mano por la nuca. Una compañera pasó corriendo porque seguramente llegaba tarde y al ver su palidez se detuvo en seco. —Tania, ¿estás bien? 

    Reaccionó mirándola y al darse cuenta donde estaba intentó recomponerse. —Oh, sí… Gracias. Solo estaba pensando. 

    —Date un paseo por el parque, a mí eso me ayuda a relajarme después del trabajo. Ya verás como te encuentras mejor. 

    —Lo haré… gracias, Anne. Corre, que te van a echar la bronca.  

    Su compañera corrió por el pasillo y ella entró en el vestuario dejándose caer en el banquito ante su taquilla. Se mordió el labio inferior. Su padre. Había vivido todos esos años y ella sin tener ni idea. Su madre le había dicho que era bombero y que en una de sus misiones había perdido la vida como todo un héroe antes de saber que ella estaba embarazada siquiera. No estaban casados y no tenía derecho a nada. Y ella como una estúpida se lo había tragado. Madre mía, si a sus amigos les había contado esa historia millones de veces cuando le preguntaban si su padre vivía. De hecho, una vez en el colegio había hecho un trabajo sobre el cuerpo de bomberos.  Si hasta había conseguido ese trabajo porque el abuelo de la encargada era bombero y ni sabía cómo eso había salido en la entrevista. Entonces palideció dándose cuenta de que ella siempre había estado muy orgullosa de él y todo era mentira. Taxista. No pasaba nada, pero era un chasco, la verdad. —Dios…—Se pasó las manos por la cara mientras sus preciosos ojos azules se llenaban de lágrimas. ¿Es que era tonta? ¿Cómo se creía a su madre si era una mujer que mentía más que hablaba? Frustrada se levantó abriendo la taquilla de mala manera. Dios, debía estar fatal de la cabeza. Sentía más que desapareciera el bombero que enterarse de que su auténtico padre había fallecido. Se mordió el labio inferior. Porter Morrison. Se preguntó si era verdad eso de que había dejado plantada a su madre cuando se enteró de que estaba embarazada, pero seguramente era algo que no sabría nunca. Se puso el bolso al hombro cerrando la taquilla lentamente y salió del centro comercial para caminar por las calles de Los Ángeles perdida en sus pensamientos. Una familia pasó ante ella y se detuvo en seco. Entonces fue cuando se dio cuenta de algo. Había muerto, pero había estado vivo hasta ahora. Puede que tuviera hermanos. Sus ojos brillaron de la emoción. Puede que tuviera familia, tíos, primos… —Dios mío. —Se llevó la mano al pecho cuando su corazón saltó de la alegría y sin pensarlo corrió hacia el centro comercial de nuevo para pedir el finiquito. 

      

      

    Salió del taxi ante la iglesia de Queens y pagó por la ventanilla del conductor sintiendo un estremecimiento porque hacía muchísimo frío y su ligero abrigo negro no era el más adecuado para ese tiempo. Cuando se volvió vio el coche fúnebre frente al edificio y ya no había nadie por allí, lo que indicaba que el funeral ya había empezado. Volvió a mirar el móvil para leer la esquela que había encontrado en internet. El sepelio empezaba a las cuatro. Llegaba con cinco minutos de retraso y se pasó la mano por el vientre de los nervios. Subió los escalones para ver los dos enormes jarrones de bronce llenos de flores blancas que franqueaban la puerta. Al pasar a su lado acarició el delicado pétalo de una de las rosas. Empujó la puerta y vio que la iglesia estaba llena de gente. Sintió un nudo en la garganta porque todas esas personas conocían al hombre que le había dado la vida, mientras ella no sabía ni cuantos años tenía. Se acercó al último banco viendo el féretro ante el sacerdote y una mujer rubia de unos cincuenta años que estaba sentada allí se movió para dejarle espacio. —Gracias —susurró sentándose a su lado. Al mirar al frente se quedó sin aliento por la foto que tenía un lazo negro en la esquina y que estaba sobre un caballete al lado del altar. En esa foto se mostraba la imagen de su padre sonriendo. Separó los labios de la impresión porque se parecían mucho. En la foto tenía el cabello cano pero la forma de sus ojos, la nariz e incluso las orejas las tenían iguales. Sus ojos también eran azules y se preguntó si había sido rubio de joven. Se volvió hacia la mujer que la observaba fijamente y cuando la pilló esta se sonrojó mirando al frente. No, no podía interrogar a los asistentes. Se preguntarían qué hacía allí si no le conocía. En ese momento un hombre se levantó del primer banco y se le cortó el aliento por su porte y por la manera tan masculina de cerrarse la chaqueta antes de subir los escalones para llegar al atril.  

    —Gracias, padre Caruso. —Miró al frente y aunque estaba lejos se quedó impresionada porque era realmente guapo con su cabello negro impecablemente cortado y ese traje negro tan elegante. Menudo cañón de hombre. Entonces se sonrojó porque, ¿y si era familia suya? Qué va. No se parecían en nada, además le debía sacar a ella unos añitos. Porque su padre no estaría casado cuando conoció a su madre, ¿no? Jadeó llevándose la mano al pecho y varios se volvieron para mirarla. Se puso como un tomate y disimulando miró hacia el orador que también miraba hacia ella. Incómoda se revolvió en su asiento y él entrecerró los ojos antes de apretar los labios y decir —Los que conocíamos a Porter nos hubiera gustado que este momento no hubiera llegado nunca, pero como él decía lo bueno seguro que viene ahora. —Varios sonrieron y Tania sin poder evitarlo también sonrió. Había sido una persona positiva y eso le gustó. 

    —También diría, ¿qué diablos estáis haciendo aquí perdiendo el tiempo?  

    Varios rieron por lo bajo.  

    —La empresa se va a ir a pique. —Tania frunció el ceño mientras algunos se reían. —Vais a hundir todo mi trabajo y mil cosas más que decía a menudo y que siempre asociaremos con él. —El orador suspiró y ella ya no le vio tan atractivo. ¿Se estaba riendo de su padre? Mosqueada entrecerró los ojos. —No era una persona fácil. Seamos francos era una persona con muy mala leche. —Jadeó indignada porque hasta el cura sonrió asintiendo. —Pero fue un tipo que supo ganarse un hueco en nuestro corazón. Un gruñón entrañable que siempre estaba ahí si alguno de sus numerosos amigos necesitaba que le echaran una mano. —Varios asintieron y se sintió muy orgullosa. —Y sobre todo un hombre muy generoso que financiaba el centro infantil de esta parroquia. Porque como decía había salido de este barrio y aquí se enterraría. Un hombre llano y con un gran corazón que ha abandonado este mundo, pero jamás le olvidaremos. Buen viaje, jefe. Llevaremos el timón lo mejor posible para que te sientas orgulloso.  

    Los asistentes aplaudieron y parpadeó porque no sabía muy bien cómo sentirse. Al parecer su padre era una persona de carácter y levantó la barbilla orgullosa. Además, era evidente que ya no conducía un taxi. Debía tener un taller o algo por el estilo y sin saber por qué se imaginó a ese morenazo con un mono azul y la llave inglesa en la mano. Respiró hondo sintiéndose orgullosa de su padre. Más que si fuera bombero porque ayudaba generosamente a los niños del barrio en su centro. Eso era de buena persona. Buena persona con mala leche, que pena que no le hubiera conocido.  

    El cura siguió con la misa y se preguntó si tendría hermanos. Desde allí no los veía. ¿Saldrían también a decir unas palabras? Estiró el cuello para mirar hacia allí y al ver los ojos de ese hombre mirando hacia ella se sonrojó y disimulando sonrió a la mujer que tenía al lado que correspondió a su sonrisa acercándose. —Eres familia, ¿verdad? 

    Se quedó de piedra. —¿Qué? 

    —Eres igualita que su sobrina Clare. 

    —¿De veras? 

    —Sí, dos gotas de agua. 

    Se mordió el labio inferior. Tenía una prima y sonrió sin poder evitarlo deseando conocerla.  

    —¿Eres familia? 

    —Oh, no. Es una casualidad —susurró. 

    La mujer asintió mirándola fijamente. —Qué extraño. Tienes el mismo color de ojos que Porter. 

    —¿De qué le conocía? 

    —Fui su segunda esposa. 

    —¿De veras? —preguntó interesada—. ¿Cuántas veces se casó? 

    Ahora sí que la mujer la miró extrañada. —¿No lo sabes?  

    —No. —Se sonrojó. —La verdad es que estoy aquí casi por compromiso. Era amigo de mi tío. Está algo pachucho y me preguntará todos los detalles. 

    —Oh, pues se casó tres veces —susurró señalando hacia el moreno—. ¿Ves aquella teñida de pelirrojo? Esa es la tercera y última. A la primera no la conocí. Se casó con un conductor de autobús cuando Porter me conoció y excepto por un par de llamadas al principio de nuestro matrimonio no supimos más. Así que puede estar aquí, pero no la reconocería. —La volvió a mirar fijamente.  

    Ella estiró el cuello para ver a su lado a un hombre de su edad. —¿Su marido? 

    Sonrió asintiendo. —El segundo y definitivo. —Le tendió la mano. —Mirta Stevenson. 

    —Tania Phillips. 

    —Encantada de conocerte. 

    Sonrió y miró al frente donde el cura seguía con la misa. —¿Tuvieron hijos? 

    —No. Casi no me dio tiempo —dijo divertida—. Ya me había sido infiel antes del año de casados. 

    —Vaya —dijo sorprendida—. Así que era un pendón. 

    La mujer reprimió la risa. —Oh, sí… Un pendón encantador. 

    Sonrió mirando su foto. —Era guapo. 

    —Y esa foto no le hace justicia. Tenía un aura tan masculina que hacía caer las medias a todas con las que se cruzaba. Mierda de cáncer. 

    Se le secó la boca mirando sus ojos castaños. —¿Un cáncer? 

    —Sí, cerebral. Se lo detectaron hace un año. —Los ojos de la mujer se entristecieron. —Ni me llamó para que le ayudara. No quiso que se enterara nadie. Solo Dax. 

    —¿Dax? 

    —El joven que acaba de hablar. Daniel Helfers, pero todos le llaman Dax. Es la mano derecha de Porter. —Hizo una mueca. —Bueno, lo era. Ahora él se encargará de todo, es su heredero universal. 

    —¿Su heredero? Entonces no tuvo hijos —dijo con un nudo en la garganta. 

    —No, con la pelirroja descubrió que no podía. —Tania separó los labios de la impresión. —Esa aguantó más que ninguna, cinco años. Después Porter ya no se casó más. Creo que si se casaba era para tener hijos y cuando descubrió que no podía, dejó de hacerlo.  

    Alucinada miró al frente. ¿Cómo que no podía tener hijos? ¿Y ella qué hacía allí? El imbécil, eso estaba claro, porque su madre había vuelto a mentirle. ¡Dios, había dejado su trabajo! Gritó interiormente una y otra vez. 

    —¿Ocurre algo? —susurró la mujer acercándose. 

    —No. Nada en absoluto —siseó—. Vengo enseguida. 

    Se levantó y salió de puntillas lo más rápido posible pensando que tenía la peor madre del mundo y cuando llegó a la calle sacó su móvil dispuesta a desahogarse soltándole cuatro gritos. Del cabreo que tenía ya ni sentía frío. Se había gastado casi todos sus ahorros en el billete de avión y en el horrible hotel donde había pasado la noche. Se puso el teléfono al oído jurando por lo bajo y distraída se acercó al coche fúnebre.  

    —¿Si? —preguntó con voz somnolienta.  

    —Increíble, la juerga de ayer debió ser de aúpa para que te despiertes a la una de la tarde. 

    —¿Qué quieres? 

    —¿Qué quiero? ¡Que me digas la verdad! —gritó al teléfono —. ¡Porque es evidente que no me la has dicho!  

    —¿De qué coño hablas? 

    —¡De mi padre! ¡De eso hablo! ¡Me dijiste que era Porter Morrison! 

    —Y lo es.  

    —¿Sí? ¡Pues estoy en Nueva York y ese hombre no podía tener hijos! 

    —Qué tontería. Me dejó preñada en un suspiro.  

    A ver si no era el mismo. —¿Tenía los ojos azules? 

    —Un cañón rubio de ojos azules.  

    —No te creo. 

    —¿No me crees? Espera… —La escuchó moverse. 

    —¿Qué haces? 

    —Enviarte una prueba, ¿no es lo que quieres? Seguro que te han soltado esa mentira de que no puede tener hijos para negarte tu herencia. Hija, no dejes que te tomen el pelo, eres hija suya. Reclama una prueba de ADN si es necesario. 

    —¡No voy a reclamar nada! ¡No es mi padre! 

    En ese momento le entró un WhatsApp y miró la pantalla de su móvil. —¿Me has enviado un mensaje? 

    —Una foto. Menos mal que ya la había buscado. A ver qué dicen a eso. 

    Con curiosidad la abrió y se quedó sin aliento al ver a su madre jovencísima con el hombre de la foto del altar, pero mucho más joven. Y efectivamente era rubio. Estaban sentados en un parque y él le sonreía como si estuviera enamorado mientras su madre reía mirando a la cámara. —Es él. 

    —¡Claro que es él! ¿Quieres más?  

    En ese momento le llegó otro mensaje y abrió la foto a toda prisa. Él estaba sentado en su taxi con la ventanilla bajada y le guiñaba un ojo. —Mamá, ¿cuánto estuviste con él? 

    —Dos semanas. 

    Todo un noviazgo. —¿Y te dejó tirada cuando se enteró de tu embarazo? 

    —Bueno…  

    —¡Mientes más que hablas! —gritó furiosa. 

    —Pero en esto no te miento. 

    —¿De veras soy hija de Porter Morrison?  

    —Sí, cielo. 

    —¡No me llames cielo! ¡Veinticinco años pensando que mi padre era un bombero muerto en acción y ahora resulta que mi padre estaba vivo! ¡Pero se te ocurre decírmelo cuando ha muerto!  

    —Era para que… 

    —¡Como vuelvas a decir algo de la herencia voy ahí y te arranco los pelos! 

    Su madre jadeó indignada. —¡Encima que lo hago por ti para que dejes ese trabajo de mierda! 

    —¡Pues lo has conseguido, porque para venir aquí he tenido que dejarlo! 

    —¡Pues perfecto! ¡Ahora reclama lo que es tuyo! 

    —¡Está muerto y ya ha dejado herederos! ¡Y no quiero reclamar nada! ¡Solo quería saber si tenía hermanos, pero no los tenía porque no podía! ¡Así que me has mentido! 

    —Tenía una cicatriz en el interior del muslo a la altura casi de la ingle.  

    —¿Una cicatriz? ¿Esa es tu prueba? ¿Crees de verdad que en algún momento he dudado que te lo tiraste? ¡Cómo te tirabas a todo lo que se movía! 

    —Oye, guapa… ¿Me estás llamando puta? 

    —No sé, mamá. Igual puede que…—Se pasó la mano por la frente sin saber qué creer. —Déjalo. 

    —¡No, déjalo no! ¡Es tu padre! ¿Y sabes por qué estoy segura? 

    —No, ¿por qué? 

    —Porque puede que yo fuera un pendón, puede que me haya acostado con mil hombres, pero de él me enamoré, me prometió mil cosas y cuando me dejó estuve tan hecha polvo que pasé de los tíos más de dos meses hasta que me mudé a Los Ángeles. Por eso estoy segura. ¡Y eres clavada a ese capullo!  

    Apretó los labios. —¿Me juras que soy hija suya? 

    —Que me muera ahora mismo si miento. Y lo juraría sobre la tumba de tu abuela. ¡Así que habla con su abogado y paraliza la herencia porque todo es tuyo! 

    Eso la sacó de quicio porque solo la movía el dinero, sus sentimientos no le importaban nada. —¿Cómo puedes ser tan mala? —gritó al teléfono—. ¡Cómo puedes ser tan malditamente egoísta como para ocultarme algo así durante toda mi vida! ¡No le conocí por tu culpa! 

    Un movimiento por el rabillo del ojo hizo que se volviera y se quedó de piedra al ver a media iglesia, féretro incluido, en los escalones mirándola con los ojos como platos absolutamente pasmados. Bajó el teléfono lentamente y sus ojos fueron a parar a Dax, que al lado del ataúd entrecerró sus ojos verdes mirándola fijamente. 

    Mirta llegó hasta ella. —Lo sabía, sabía que eras familia suya. 

    —Mirta… —dijo Dax—. ¿No la has oído? Ni ella se lo cree. 

    Dios, ¿cuánto habían oído? Mirta leyéndole el pensamiento sonrió. —Casi todo, querida. Salimos pocos minutos después de ti. En esa época estaba casado conmigo, ¿sabes? ¿Por qué no me muestras las fotos? 

    Casi temblando de los nervios movió el dedo por la pantalla y lo volvió para que lo viera. Mirta sonrió. —Phillips, por supuesto. Tu madre es Carla Phillips. 

    —Sí —susurró. 

    —Ella fue la causa de mi divorcio —dijo con pena. 

    —Lo siento.  

    —Tú no tienes nada que sentir. —Se volvió hacia Dax. —Su madre mantuvo una relación con Porter. Lo puede verificar mi detective y mi abogado porque las fotos de su infidelidad fueron parte del acuerdo de divorcio.  

    —Eso da igual —siseó Dax acercándose y haciendo un gesto a los que estaban allí para que metieran el féretro en el coche. 

    —Por supuesto que no da igual, querido —dijo sin perder la sonrisa—. Es su única hija y por lo tanto heredera. 

    —Eso está por demostrar y su único heredero soy yo —dijo furioso. 

    —Yo no quiero nada —dijo avergonzada—. Solo quería conocer a mis hermanos y al parecer no hay ninguno, así que… 

    Dax se acercó haciendo que levantara el rostro hacia él. —Mira, no sé qué diablos te propones soltando todas esas mentiras sobre Porter el día de su funeral, pero si lo haces por la herencia no vas a conseguir un solo dólar, ¿me has entendido? Así que lárgate de aquí. 

    Se puso como un tomate sabiéndose observada por todos que no se habían movido del sitio. —Mi madre… 

    —Me importa una mierda lo que haya dicho tu madre. ¡Hasta tú acabas de decir que miente! En este estado no tienen por qué heredar los hijos y Porter hizo testamento. Tanto si eres hija suya como sino no tienes derecho a nada de nada.  

    —Eso no es del todo cierto, Dax —dijo un hombre tras él haciendo que se volviera. Era el marido de Mirta que sonrió. —Es una hija de la que no sabía su existencia, por lo tanto, no la incluyó por desconocimiento no porque la desheredara. Ya existen precedentes de anulaciones de testamento por casos así. 

    —No puedes hablar en serio —siseó—. ¡Es una aprovechada que solo quiere dinero, eso es evidente!  

    —¿Entonces la crees o no? —preguntó Mirta con burla—. A ver si te aclaras. O es su hija o no lo es y después de lo que ha dicho esa mujer yo apuesto todo lo que tengo a que sí. 

    Él sin quitarle ojo la miró con odio antes de enderezarse en toda su estatura. Tania tragó saliva y él chasqueó los dedos haciendo que todos se pusieran en marcha. Asombrada le siguió con la mirada y le vio subir a una limusina negra con otro hombre que casi corría tras él. 

    —Pero… 

    —Cielo, acabas de hacer tambalear los cimientos de Yellow Glove. 

    —¿De qué? —preguntó confundida. 

    Mirta se echó a reír. —Dios mío, no lo sabes, ¿verdad? No sabes nada de la empresa. 

    —No entiendo… —Sin salir de su asombro vio como varias limusinas se acercaban para recoger a los asistentes. —¿Mi padre no era taxista? 

    Su exmujer se echó a reír y su marido divertido la cogió por la cintura besándola en la sien. —¿Te lo estás pasando bien? 

    —Como nunca. 

    Tania esperando una explicación iba a decir algo, pero él la interrumpió. —Tu padre empezó en el taxi, pero después de divorciarse de ella tuvo un golpe de suerte en las carreras de caballos y compró un autobús. 

    Separó los labios de la impresión. No, no podía ser, pero aun así preguntó —¿Yellowbus? 

    —Los mismos. La empresa de transporte de pasajeros más grande del país. Con filiales en los cincuenta estados. 

    Se llevó la mano al pecho de la impresión mirando a Mirta que asintió. —Eres la heredera de una fortuna, querida. Una auténtica fortuna. ¿Cómo te sientes? 

    —Pero él ha dicho… —dijo señalando una de las limusinas. 

    —Da igual lo que diga —dijo Mirta—. Ahora tendréis que negociar. 

    Su marido extendió la mano. —Ben Stevenson. 

    —Encantada. 

    —Abogado de tu padre, un gran amigo y albacea de su testamento. 

    —Ah… 

    —Exacto, soy la persona adecuada para ayudarte. 

      

      

    

  


   
      

      

    Capítulo 2 

      

      

      

    —No sé si esto es buena idea —dijo muy nerviosa por lo que pasaría en el entierro.  

    —Eres su hija, debes estar allí. —Ben abrió la puerta de la limusina antes que el chófer pudiera hacerlo y Mirta salió antes de que ella pudiera decir ni pío. Madre mía, Dax iba a soltar cuatro gritos. Aunque dadas las circunstancias no podría culpar al heredero de su padre si lo hacía, porque cualquiera estaría convencido de que había aparecido de repente únicamente por la empresa. Gimiendo por dentro salió del coche para ver que Ben hablaba con otro hombre a unos metros.  

    —No le va a parecer bien. 

    Mirta sonrió cogiéndola del brazo para empezar a recorrer el sendero por donde iban varios de los asistentes. —Ese no es tu problema. 

    —¿Te cae mal? 

    —¿Lo preguntas porque te apoyo? 

    —Pues sí, la verdad. 

    —No, no me cae mal, todo lo contrario. Le adoro. 

    —Pero le voy a robar la herencia. 

    —Bueno, eso está por ver, porque con los tribunales nunca se sabe. Pero pienso en lo que querría Porter y él hubiera querido que su hija fuera la heredera de sus bienes porque si algo quería era tener un hijo.  

    Se apretó las manos nerviosa. —Yo no pensaba en hered… 

    —Te he oído. Solo querías conocer a tus hermanos. 

    Asintió y Mirta sonrió apretando su brazo. —También podéis llegar a un acuerdo, pero ahora vamos a despedir a tu padre como se merece. 

    Sintiendo un nudo en la garganta miró al frente donde un grupo de gente rodeaba el foso donde ya había sido colocado el féretro. El sacerdote estaba ante él ya preparado. Incluso habían colocado la foto de su padre. Incómoda porque era objeto de todos los cuchicheos casi temía mirar directamente a Dax que estaba ante unas sillas preparadas para la familia. Sin disimular su rencor hablaba con la mujer pelirroja que parecía indignada.  

    —Dax es hijo de su tercera esposa —explicó Mirta en voz baja sorprendiéndola—. Sí, Violet debe estar sintiendo que la herencia se le escapa entre los dedos. 

    —A ella sí que la odia. 

    —No me soporta, ni soportaba que siguiera teniendo una buenísima relación con él. Siempre estaba malmetiendo entre nosotros. Empecé a salir con mi marido después de conocerle en una fiesta a la que acompañó a tu padre. Ella que también empezaba a salir con Porter, insinuó que quería desestabilizar su amistad al salir con Ben. Que solo buscaba darle celos y mil cosas más. Y como esas muchas de las que ya me he olvidado porque aprecio a Dax. Ven, niña hay sillas de sobra. 

    —No. —Se detuvo en seco y avergonzada negó con la cabeza. —Vaya usted. 

    —Tania, somos familia. Tutéame. 

    —No quiero ir. —Miró a Dax de reojo al otro lado del féretro y cuando se dio cuenta de que la miraba agachó la cabeza. —Yo me quedo aquí. Vete tú. 

    —Eres su hija. Si alguien tiene derecho a estar sentada ahí eres tú.  

    —No. —Negó vehemente y Mirta suspiró quedándose de pie a su lado. —No. Ve tú. 

    —No pasa nada. —Sonrió dándole ánimos y Tania gimió por dentro, pero no iban a ponerse a discutir más cuando ya estaban llamando bastante la atención. Ben se puso a su otro lado y Dax apretó los labios en lo que obviamente consideraba una traición.  

    —Puede empezar, padre. 

    —Demos el último adiós a nuestro amigo —dijo apenado antes de sacudir lo que tenía en la mano para rociar agua bendita sobre su ataúd—. Señor Jesucristo, que al descansar en el sepulcro durante tres días santificaste las tumbas de los que creen en ti, de manera que no solo sirvieran de sepultura para los cuerpos, sino que estimularan la esperanza de la resurrección, concede a tu hijo que descanse en paz en este sepulcro, hasta que tú, que eres la resurrección y la vida, lo ilumines con la luz de la resurrección y le permitas contemplar en el cielo el resplandor de tu luz eterna. Te lo pedimos a ti, que vives y reinas por los siglos de los siglos…. 

    —Amén —respondieron todos.  

    —Amén —dijo Tania demasiado tarde.  

    Dax la fulminó con la mirada sobre el féretro de su padre que empezó a descender, pero ella ni se dio cuenta viendo cómo descendía y antes de que desapareciera del todo alargó la mano cogiendo una rosa blanca del centro que tenía encima. Se llevó la rosa al pecho sintiendo una pena enorme. Ella deseando toda su vida tener un padre y tenía uno al que no había conocido. Y ahora era demasiado tarde. Emocionada por todo lo que se habían perdido el uno del otro ni sintió que una lágrima recorría su mejilla.  

    Mirta la abrazó por los hombros y al levantar la vista se dio cuenta de que varios asistentes se estaban alejando. Sus ojos fueron a parar a la madre de Dax que era evidente que si pudiera se lanzaría sobre ella para arrancarle los pelos. Cogió del brazo a su hijo y sin disimular que odiaban que estuviera allí rodearon la tumba para acercarse. Dax sonrió con desprecio. —Ya has hecho tu numerito. ¿Hablamos de lo que tenéis en mente? 

    —Hijo, no es lo que tengamos en mente, es lo que Porter querría —contestó Mirta tensándole aún más. 

    —Él no se creería una palabra —dijo Violet furiosa. 

    —Siempre se puede hacer una prueba de ADN. —Ben sonrió. —¿Qué os parece si vamos a hablar a casa de Porter? Será más discreto.  

    —Esa mujer no va a poner un pie en su casa— siseó él conteniendo los gritos que obviamente quería echar. 

    —Pues a un hotel entonces —Mirta sonrió. —Seguro que llegaréis a un acuerdo. Antes de perderlo todo uno de los dos… Además, aunque tú no seas de su sangre, te quería como a un hijo. Ambos lo sois, podéis repartiros la herencia. 

    —¿Estás loca? —chilló Violet—. Vamos, hijo. Han perdido la cabeza. 

    —Nos vemos en el juicio. —Le dio la espalda alejándose, pero de repente se detuvo para dirigirse a Ben. —Por cierto, estás despedido. 

    Ben se tensó. —Ya veo que lo que hubiera querido Porter te importa bien poco. 

    —¿Cómo que despedido? —Como Dax no le hacía caso Mirta le cogió del brazo volviéndole. —¡Le quedan todavía cinco años para jubilarse! 

    —Pues que tenga mucha suerte buscando empleo. —Se soltó sonriendo con jactancia antes de volverse y ofrecerle de nuevo su brazo a su madre. Esta mientras se alejaban volvió la vista sobre su hombro y sonrió maliciosa demostrando que era una auténtica arpía que quería restregarle su triunfo a Mirta, que aún no salía de su asombro. 

    Tania dio un paso hacia Ben que estaba descompuesto de la sorpresa. —Dios, lo siento mucho —dijo angustiada.  

    —Cielo… —Mirta le abrazó por la cintura. 

    —No pasa nada. —Sonrió a su mujer acariciando su mejilla. —No pasa nada, saldremos adelante. 

    —No me lo puedo creer. Ante la tumba de Porter—dijo impresionada. 

    Ella volvió la vista hacia su padre. Unos hombres tiraban tierra sobre su ataúd y sintió un nudo en la garganta. ¿Qué pensaría su padre? ¿Querría que ella heredara su fortuna? ¿Su empresa? ¿Todo aquello por lo que seguramente había sudado sangre? ¿O querría que ese hombre, al que había querido y apreciado para dejarle de heredero, lo tuviera todo?  

    —¿Buscas respuestas? —preguntó Ben. 

    Se volvió hacia ellos. —Le conocíais. 

    —Desde hace casi treinta años —dijo Mirta—. Mi marido lo conoció cuando formó la empresa y trabajó codo con codo con él para levantarla hasta ser lo que es hoy. 

    —Llegué a conocerle muy bien. De hecho ha sido mi mejor amigo los últimos diez años. —Hizo una mueca. —Por eso lo que acaba de pasar duele tanto. 

    —¿Es lo que querría? ¿Querría que reclamara la herencia? 

    —Sí —contestaron los dos sin dudar. 

    Respiró hondo volviéndose hacia la tumba de su padre. —¿Y ahora qué tengo que hacer, Ben?  

      

      

    Caminó al lado de su abogado por las oficinas de Bronson and Bronson, los carísimos abogados que tenía Dax. Siguiendo a una secretaria dieron la vuelta a una esquina y recorrieron parte del pasillo. La mujer abrió una puerta sonriendo. —Por aquí.  

    Su abogado le puso la mano en la espalda para que pasara y ella lo hizo sin pensar deteniéndose en seco al ver a Dax de espaldas a ella acompañado de tres hombres más. Estaban al otro lado de una mesa enorme rodeada de sillas. ¿Pero cuántos abogados iban a asistir a la reunión? Dax se volvió en ese momento y Tania apretó los labios por el odio que reflejaba su mirada. 

    —Siéntate aquí, Tania —dijo Fernando apartando una de las sillas como todo un caballero. 

    Sonrió dándole las gracias y se sentó colocando con mucho cuidado el carísimo bolso de Chanel a su lado sobre la mesa. 

    —Al parecer ya no vistes de mercadillo, ese bolso es muy pero que muy caro —dijo Dax irónico sentándose ante ella con mucha seguridad—. ¿Pensando en cobrar? Espero que no lo hayas pagado a crédito porque vas a pagar muchos intereses. 

    Se sonrojó intensamente y susurró —Me lo ha prestado Mirta. No tenía que ponerme. 

    —Le agradecería que dejara de hacer comentarios de ese estilo —dijo su abogado reprendiéndole como si fuera un niño. 

    —Diré a esta aprovechada lo que me dé la gana —siseó. 

    —Señor Helfers, no se preocupe. No le quitará ni un dólar de lo que le pertenece. 

    —Querrá decir de lo que le pertenece a mi cliente que es la legítima heredera de su fortuna, ya que es la única hija del fallecido. 

    —Eso aún está por ver, abogado. 

    Fernando puso una carpeta sobre la mesa y la abrió. —No lo crea… —Les puso unas hojas delante. —El análisis de ADN. Confirmado. 

    —¡Eso no puede ser! —Dax cogió las hojas. —¿De dónde coño han sacado la muestra? ¡Esto no vale de nada! ¡No es legal! 

    —Totalmente legal. La muestra de la señorita Phillips fue extraída en una clínica especializada y la muestra del señor Morrison ha sido cedida por su doctor que conservaba muestras de sangre de su paciente puesto que el fallecido era parte de un estudio contra el cáncer que padecía, así que sus muestras aún eran conservadas y clasificadas exhaustivamente. Todo ha sido legal y será irrefutable en un juicio. Ahí tienen todos los datos.  

    —¿Esto puede ser? ¡Decid algo! 

    —Mi colega no suele tirarse faroles —dijo el hombre de su derecha—. Pero según la ley de sucesiones en el estado de Nueva York, no tiene derecho a nada. 

    —Mi colega… —dijo Fernando con suficiencia—, sabe de sobra que no es que el fallecido haya desheredado a mi cliente, sino simplemente no conocía de su existencia. Por lo tanto, ese testamento es nulo. 

    —Qué estupidez —dijo la parte contraria—. Nadie puede garantizar que aunque hubiera conocido su existencia le hubiera dejado algo. ¡La tuvo con una mujer con una reputación pésima como han descubierto nuestros detectives y llevaban vidas totalmente distintas! ¡Nadie garantiza que se hubieran llevado bien! 

    —Repito, porque no conocía su existencia. —Fernando miró a Dax a los ojos. —¿O piensa que si la hubiera conocido la hubiera dejado criarse en uno de los peores barrios de Los Ángeles? 

    Dax apretó las mandíbulas con fuerza. Fernando tiró el bolígrafo que tenía en la mano sobre la mesa. —¿A que ahora ya están dispuestos a negociar? 

    —Iré a juicio. 

    —Señor Helfers… —dijo su abogado. 

    —Cállate. Iré a juicio. 

    —Haga caso a su abogado, señor Helfers, o puede que se quede sin nada. Todavía tengo cartas en la manga y como ha dicho Bronson yo no me tiro faroles. 

    Dax la fulminó con la mirada. —¿Qué quieres? 

    Su abogado suspiró deslizando una hoja sobre la mesa. —El abogado de su padre nos ha facilitado una copia de su testamento. Mi cliente quiere… 

    —¡No! —Se levantó agresivo sobresaltándola y dio un manotazo al papel. —Que me lo diga ella —siseó fuera de sí. 

    —Señores, por favor… ¡Esto es inaudito! 

    —Señor Helfers, siéntese. 

    Mirandola a los ojos apoyó las dos manos sobre la mesa. —Dímelo. 

    Levantó la barbilla orgullosa. —La mitad de la empresa y de todo lo demás. Compartiremos como si fuéramos hermanos. 

    —Hermanos —dijo con desprecio—. Iremos a juicio. 

    —No se lo aconsejo —dijo su abogado dejándole de piedra—. Estas pruebas… Si presentan esto ante el juez lo perderá todo. 

    Fernando sonrió, pero Dax entrecerró los ojos. —¿Entonces por qué no van a juicio? 

    —Mi clienta considera que merece la mitad de todo. 

    Sorprendido la miró y Tania dijo en voz baja algo avergonzada —Según lo que me han dicho mi padre te consideraba como un hijo. El hijo que creía que no tendría nunca. No sería justo que no tuvieras tu parte. 

    Dax entrecerró los ojos y se sentó en su sitio como si estuviera evaluándola. Uno de los abogados revisaba el papel que su cliente había tirado. —Esto no puede ser. Hay cosas que no pueden repartirse a no ser que se vendan. El piso de Park Avenue, por ejemplo. 

    —El piso de mi padre lo quiero yo —dijo ella a toda prisa—. Por eso le cedo la casa de los Aspen. No sé esquiar. 

    El abogado miró a Dax y muy tenso asintió antes de decir —La empresa… 

    —Tú la presidirás, por supuesto. —Tania se encogió de hombros. —Yo no sé nada de eso. Me fio de tu criterio. Al cincuenta por ciento y prevalecerá tu decisión. 

    —El yate —dijo el abogado a toda prisa apuntando. Se miraron el uno al otro. —¿Puedo proponer algo? Los gastos son muy altos. Podrían compartirlo. Seis meses para uno y seis meses para otro.  

    —Que se lo quede ella. 

    —No sé navegar 

    —Hay tripulación por eso es tan caro. 

    —Ah no, entonces quédatelo tú. —Estiró el cuello a la lista que tenía Fernando. —Me quedo con los Hamptons. 

    —¿Crees que una casa de dos mil metros no conlleva gastos? 

    —Ya, pero está frente a la playa y prefiero estar en tierra firme. 

    —Muy bien, me quedo el yate —dijo como si le importara un pito. 

    —Los coches clásicos. Veinte coches de coleccionista y un garaje para ellos en la planta baja del edificio donde residía. 

    —Solo las plazas son una fortuna —dijo Dax. 

    —No tengo carnet. En Los Ángeles siempre iba en autobús. —Dax dijo algo por lo bajo y envalentonada preguntó —¿Qué? 

    —Que es increíble que una hija de Porter no tenga ni carnet. 

    Avergonzada bajó la mirada. —Que se los quede él. Las plazas como están en el edificio de mi padre para mí. 

    Dax chasqueó la lengua y miró a su abogado antes de asentir. —Entonces yo me quedo sus acciones en el club de tenis y en los Yankees. 

    —Pues muy bien. ¿Algo más? 

    Ambos abogados revisaron la lista mientras ellos se miraban a los ojos y Tania sintió que su corazón se aceleraba, pero no fue capaz de apartar la mirada separando los labios sin darse cuenta. 

    —La caja fuerte del banco Imperial —dijo Fernando sobresaltándola. 

    —¿Qué has dicho? 

    —Aparte de los once millones que hay en sus cuentas y las acciones valoradas en diez millones de dólares en distintas empresas, hay una caja fuerte en el Imperial que tu padre tenía arrendada. La quinientos once. Eso es lo que dice el testamento.  

    —Quizás deberíamos llamar a Ben. 

    —¿Por qué? Ya se ha encargado de darte el contenido del testamento. Acabemos con esto. 

    Gruñó por dentro. —Fuiste tú el que dijiste que no podía asistir a esta reunión, así que no te quejes. Tenemos una copia del testamento porque se lo tuvo que dar al juez que paralizó la entrega de la herencia. Tú también lo tienes como parte implicada. —Al ver que estaba a punto de soltar cuatro gritos de nuevo, se volvió hacia su abogado dejándole con la palabra en la boca. —Habrá que ir a abrirla y repartir su contenido.  

    —Señor Helfers, ¿usted sabe lo que contiene? —preguntó Bronson. 

    —Relojes seguramente. Los coleccionaba y dudo que estén en su casa. Hay algunos que son auténticas antigüedades muy valoradas por los coleccionistas. El seguro le diría que los metiera en un banco. 

    —Iremos a comprobarlo y dependiendo de lo que sea repartiremos. —Tania se levantó dispuesta a ir en ese momento y todos la miraron asombrados. —¿Qué? 

    —Esto no va así, Tania —dijo Fernando—. Tenéis que aceptar la herencia y después se entrega. En cajas fuertes no puedes decidir si lo quieres o no antes de recibirlo, se lo tiene que quedar uno. 

    —Oh… Pues que se la quede él. 

    Dax entrecerró los ojos. —¿Estás segura? ¿Y si tiene oro o algo así?  

    —Seguramente tendrá documentos que pueden ser importantes para la empresa. Pero si tuviera oro o joyas tampoco me importa mucho. Tengo la mitad del dinero y de sus acciones, ¿no? 

    —Sí. 

    —Pues ya tengo bastante. —De repente sonrió. —No puedo creer que se haya terminado tan rápido.  

    —¿No me digas? —preguntó él con ironía. 

    —Tienes muy mala leche, ¿sabes? Deberías estar agradecido. 

    —¿Y eso por qué? 

    —¿Porque no te he llevado a juicio y me he quedado con todo? 

    Furioso se levantó de malos modos. —¿Cuándo firmamos? 

    —Redactaremos los documentos ahora mismo, señor Helfers. 

    —No, los documentos los haré yo. —Fernando se levantó recogiendo sus cosas. 

    —¿Acaso no nos cree capaz de escribir correctamente el acuerdo? 

    —¿Por qué no los hacen juntos? —Los abogados la miraron con horror. —Así tardarán menos. ¿Qué tal si regresamos en una hora? Me muero por un buen pedazo de pizza. —Fue hasta la puerta con el bolso bajo el brazo. —¿Les traigo algo? 

    Estos negaron con la cabeza sin poder replicarle y Tania sonrió. —Les traeré una pizza. Dax, ¿quieres comer algo? 

    Pareció sorprendido, pero después entrecerró los ojos con desconfianza. —¿Pizza? 

    Ella puso una mano en la cintura mirándole exasperada. —Lo dices como si no hubieras comido una en la vida.  

    —Por aquí no hay pizzerías decentes. 

    —Claro que sí. Preguntaremos al taxista. 

    —¿Qué taxista? 

    —Pues el que cojamos. Los taxistas y los camioneros saben dónde se come bien.  

    —¿No me digas? —siseó. 

    —¿Vienes o no? 

    —Sí, iré porque a saber dónde terminas. —Fue hasta la puerta y salió sin esperarla.  

    Bueno, menos daba una piedra. Le guiñó un ojo a Fernando y salió tras él cerrando la puerta. Se apuró dando saltitos porque la falda era tan estrecha que no podía correr y Dax con sus grandes zancadas ya había desaparecido por el pasillo. Suspiró del alivio al verle en el ascensor esperando impaciente. —¿Esa ropa también te la ha prestado Mirta? 

    —Sí, la tenía en el armario desde hace unos años. La guardaba por si adelgazaba otra vez. —Entró en el ascensor y él lo hizo tras ella mirándola de arriba abajo. —Me quedo en su casa, ¿sabes? Han sido muy amables. 

    —Sí, para ti conocerles ha sido como si te hubiera tocado la lotería. 

    Le fulminó con la mirada. —¿Quieres dejarlo ya? Lo hemos arreglado, ¿no? Los dos salimos ganando. 

    Gruñó mirando las luces del ascensor.  

    —Para mí todo esto también ha sido una sorpresa. ¿Crees que no me hubiera encantado conocerle? 

    —Tu madre debe estar contentísima. —Se mordió el labio inferior y él frunció el ceño cuando no contestó. —¿Tania? ¿No me has oído? 

    —Sí. 

    —¿Y está contenta con que hayas reclamado tu herencia? 

    —Pues no sé… 

    —¿Cómo que no sabes? 

    Incómoda aprovechó que se abrían las puertas para salir y preguntó —¿Te gusta la pizza de pepperoni?  

    —¿Qué te ha dicho tu madre? 

    Se detuvo para mirarle a los ojos. —¿Y qué más da lo que haya dicho? 

    —Tengo curiosidad —dijo entre dientes. 

    —Pues no se lo he contado, ¿vale? No he vuelto a hablar con ella. —Molesta se volvió para salir del edificio. Al llegar a la acera levantó el brazo para llamar a un taxi y le sintió tras ella.  

    —¿Por qué no se lo has dicho? 

    —Oh, no sé. Será porque me ha ocultado que mi padre vivía durante veinticinco años. O será porque si quiere que saque algo es porque piensa pedirme dinero como lleva haciendo desde que tenía trece años y me hice niñera para conseguir algo de pasta para mis cosas.  

    —¿Te pedía el dinero? 

    Exasperada le miró. —¿Qué pasa? ¡Mi vida no ha sido perfecta! 

    Él puso los ojos en blanco antes de silbar con fuerza haciendo que un taxi se detuviera ante ellos en el acto. Asombrada le miró. —Enséñame a hacer eso. 

    —Tania sube al coche antes de que nos lo roben. Es hora punta. 

    Se metió en el taxi a toda pastilla y cuando él lo hizo tras ella vio que ya estaba hablando con el taxista. —¿La mejor de la ciudad?—preguntó el hombre mirándola con una sonrisa en los labios. 

    —Llévenos al Di Ángelo —dijo Dax exasperado. 

    —Tío ese es un sitio muy caro y muy pijo, pero si queréis la mejor pizza de la ciudad hay que ir a la casa de Antonia. 

    —¿La casa de Antonia? —Ella le miró ilusionada. —Sí, sí, llévenos allí. 

    —Hermosa, te vas a chupar los dedos. 

    —Lo estoy deseando. —Encantada se volvió hacia Dax. —Vas a conocer un sitio nuevo, ¿no es emocionante? 

    —No quepo en mí de gozo. 

    Perdió algo la sonrisa. —Hijo, qué poco entusiasmo. 

    —¿Te entusiasmas tanto con todo? 

    —Soy de Los Ángeles, pero Nueva York tiene otra atmósfera —dijo encantada. 

    —Es que como Nueva York no hay nada —dijo el taxista. 

    —¿Verdad que sí? Esta ciudad me tiene fascinada. En Manhattan está todo concentradito y está llena de vida. Mires donde mires siempre hay algo que ver.  

    —¿Cuánto llevas aquí, guapa? 

    —Dieciséis días.  

    —Una novata. ¿Y conoces el Manhattan de noche? Porque si quieres yo te lo enseño. Conozco los mejores garitos de la ciudad. 

    —Qué amable. Otra cosa que me gusta, que en esta ciudad todos son muy amables. 

    Dax la miró como si hubieran dicho el mayor disparate del universo, pero ella le ignoró. —¿Sabes que mi padre era taxista aquí? 

    —¿No me digas y…? 

    —Oiga, esta era una conversación privada. 

    —¡Dax! —le reprendió ella asombrándole—. ¡Solo está siendo amable! 

    —Pues que siga siendo amable con la siguiente. Solo quiere tirarte la caña. 

    —¿Tirarme el qué? 

    —Ligarte, Tania. 

    —Ya.  

    Él parpadeó sorprendido. —Ah, que te has dado cuenta. 

    —Claro, no soy tonta.  

    —Además con lo preciosa que eres seguro que te pasa mucho —dijo el taxista sonriéndole a través del espejo retrovisor. 

    —No creas… —Miró el cartel de la licencia. —Jeffrey. 

    —Pues para las hijas de los colegas hago servicios especiales. 

    Se echó a reír dejando a Dax de piedra. —¿No me digas? ¿Y de qué se trata? 

    —Cena, baile y… 

    —Tío, no termines esa frase —siseó Dax—. ¿Queda mucho para ese sitio? 

    —Oh, ya estamos llegando. 

    —¿Y? —preguntó Tania intrigada. 

    —Y después del baile hasta el amanecer, te llevaría a desayunar a casa de mi madre para que te haga las mejores tortitas de Nueva York. 

    Se echó a reír. —Seguro que tu madre estaría encantada. 

    —Siempre me ha dicho que cuando conozca a la mujer de mi vida se la presente. —Le guiñó un ojo a través del espejo retrovisor. 

    —Lo que me faltaba por oír —dijo Dax por lo bajo. 

    —¿Qué has dicho? —Él abrió la boca para responder, pero Tania se volvió hacia Jeffrey. —¿Quedamos esta noche? 

    —¡No hablarás en serio! 

    Parpadeó sin entender. —¿Por qué? 

    —¿Vas a quedar con este tío? ¡Si le acabas de conocer! 

    —Ya, pero si no quedo con él no le conoceré nunca.  

    —Bien dicho, preciosa. ¿Te recojo a las siete? No salgo antes. 

    —Me quedo en casa de unos amigos en la cincuenta y uno oeste. Frente a la iglesia de Times Square. Es un edificio de ladrillo rojo. Ático A. 

    Él frenó el taxi y se volvió. —Perfecto. Te veo a las siete.  

    Sonrió y se volvió hacia Dax. Parecía que quería soltar cuatro gritos de nuevo y ella levantó una ceja. —¿Dax? 

    —¡Qué! 

    —Que pagues. 

    —¿Perdón? —Ahora sí que parecía sorprendido. 

    —Preciosa estás invitada. 

    —No, es tu trabajo y tienes que cobrar. —Fulminó a Dax con la mirada. —Saca la cartera.  

    —¿Y por qué no pagas tú? —preguntó con ironía. 

    —¿No has oído que no quiere aceptar mi dinero? Y a ti también te ha traído, ¿no? Paga de una vez que mi amigo está perdiendo un tiempo precioso, como has dicho es hora punta. 

    —Amigos de momento, preciosa—dijo su cita encantado de la vida—. Pero presiento que esto es definitivo. 

    Dax sacó la cartera del interior de la chaqueta. —Desde que te conozco todo es de lo más surrealista. 

    —Pues que vida más aburrida que has debido tener. —Se acercó y susurró —Y deja propina. 

    —Increíble.  

    Sacó cincuenta dólares y ella sonrió radiante. —Quédate la vuelta, Jeffrey. 

    —Gracias tío. 

    —No te retrases —dijo ella. 

    —Tendrían que desmembrarme para no llegar a tiempo, princesa. 

    Soltó una risita y empujó por el hombro a Dax para que saliera del taxi. Este gruñendo salió y ella después de llegar a la acera cerró la puerta tan contenta. Que día más redondo y eso que ella cuando se había levantado no daba un centavo porque la reunión con los abogados fuera a ningún sitio, pero habían llegado a un acuerdo, ahora comerían juntos y tenía su primera cita en Nueva York. Sí, un día redondo. 

    Dax abrió la puerta del restaurante y ella pasó flotando de la felicidad. —Gracias. 

    El aroma de las pizzas la hizo gemir de gusto antes de decir —Mira, con mantelitos de cuadros rojos. Qué bonito. 

    —Si tú lo dices. 

    Una camarera con un delantal negro se les acercó masticando un chicle. —¿Cuántos? 

    —Dos —respondió ella rápidamente. 

    —Por aquí. 

    —Menos mal que tienen sitio. 

    Él chasqueó la lengua porque el comedor no estaba lleno ni a la mitad, pero Tania se sentó tan encantada como si estuviera en un restaurante con una estrella Michelín. Cogió la carta plastificada y sonrió a la camarera. —Gracias. 

    La chica sonrió cogiendo el lápiz que tenía tras la oreja y una libreta que se sacó del mandil. —¿De beber? 

    Él dio la vuelta a la carta. —¿Tenéis vino tinto? 

    —Claro, de la casa.  

    Tania perdió algo la sonrisa porque era evidente que aquel sitio no le gustaba nada. —Una cerveza —dijo él resignado. 

    La chica frunció el ceño antes de mirarla a ella. —Yo tomaré el vino. 

    —Muy bien. Enseguida les tomaré nota. 

    —No hay prisa. 

    La camarera sonrió antes de alejarse. Ella se le quedó mirando mientras leía la carta y él dijo sin levantar la vista —Suéltalo de una vez, Tania. 

    —Puede que sea un sitio algo distinto a lo que estás acostumbrado, pero podrías intentarlo, igual te sorprende. 

    —Lo dudo mucho.  

    —¿Si no sale en el Times no merece la pena? 

    —Tú lo has dicho. 

    —¿Y todos esos locales tenían éxito antes de salir en el Times? 

    Él levantó la vista de su carta y sonrió. —Muy bien, serías buen abogado. 

    Suspiró leyendo su carta. —No, voy a estudiar medicina. 

    Ahora sí que se quedó pasmado. —¿Qué has dicho? 

    Se sonrojó ligeramente. —Que voy a estudiar me… 

    —¡Ya te he oído! ¿Cómo vas a ponerte a estudiar ahora? 

    —Bueno, no he tenido la oportunidad y ahora tengo el dinero. 

    —¿Medicina? ¿Sabes lo dura que es esa carrera? 

    —Sí, lo sé. No soy tonta, ¿sabes? Y es lo que siempre he deseado. No pude estudiarla en su momento, pero ahora sí que lo voy a hacer. 

    —¿Por qué no pudiste estudiarla? Lo dices como si hubieras tenido una oportunidad de hacerlo. ¿Te dieron una beca? 

    —Casi me dieron una beca. 

    —¿Casi? 

    Suspiró. —El día de la entrevista estaba algo… indispuesta. 

    —Indispuesta —dijo mirándola fijamente sonrojándola aún más—. ¿Estabas enferma? 

    —Bueno… 

    En ese momento llegó la camarera y dijo a toda prisa —Una pizza de pepperoni y unas patatas fritas con queso y beicon. 

    Él levantó las cejas viendo el tamaño de una pizza en la mesa de al lado. —Así está bien, gracias. 

    —Perfecto. —Cogió las cartas y se alejó. 

    —¿No pides nada? 

    —¿Acaso vas a comerte todo eso? —Señaló la mesa y esta dejó caer la mandíbula del asombro. —Lo suponía. Sobre lo de la carrera… 

    —Estaba drogada, ¿vale? —Fue como si una bomba hubiera caído en el restaurante por su cara de sorpresa y ella quiso morirse. —Había tenido unos exámenes en el instituto y fui a una fiesta. Bebí demasiado y cuando me lo ofrecieron ni sabía lo que hacía. Ni sé cómo llegué a la cita. Más me valía no haber ido y decir que estaba enferma, pero no era consciente ni de lo que hacía. Evidentemente el entrevistador se dio cuenta de mi estado y me envió a casa. Del todo. A las otras entrevistas no pude ir porque eran fuera del estado y no tenía el dinero para llegar hasta allí, así que me quedé como estaba.  

    —¿Y qué hiciste entonces? 

    —Trabajar de camarera, niñera, he paseado perros, repartido publicidad y los últimos tres años he trabajado en la sección de perfumería de alguna tienda o grandes almacenes. Eso se me da bien, tengo buen olfato, por eso sé que esa pizza estará de muerte. 

    Él sonrió. —Así que no te das por vencida. 

    —Ahora que tengo la oportunidad no. ¿Tú qué has estudiado? 

    —Gestión y administración de empresas.  

    La camarera les sirvió la bebida y Tania cogió la jarrita de vino sirviéndose en su copa un poco. Él entrecerró los ojos cogiendo su copa y oliendo su contenido para hacer una mueca.  

    —Ahora te arrepientes, ¿no? 

    —¿Puedo? 

    —Por favor, no te cortes.  

    Él dio un sorbo y ella contempló cómo lo saboreaba. Qué guapo era. Suspiró de gusto porque era como contemplar un buen cuadro. Nunca se cansaría de mirarle.  

    Tragó sin dejar de mirar la copa. —Definitivamente este día no deja de sorprenderme. 

    —¿Te gusta? 

    —Mucho. 

    —Pues dame la cerveza que odio el vino. 

    Divertido le pasó el botellín y ella al cogerlo le rozó la mano. Su corazón dio un vuelco, pero disimuló dando un trago a la botella.  

    Él apoyó los codos sobre la mesa. —Así que no te llevas bien con tu madre. 

    Agachó la mirada pasando el dedo por uno de los cuadros. —Sí. 

    —No quieres hablar de ello. 

    —No hay mucho que decir. Simplemente no nos llevamos bien desde hace años. —Bebió de la botella y él asintió. —¿Y tú te llevas bien con tu madre? 

    —¿Y a qué viene esa pregunta? 

    —No sé, como tú preguntas lo que te da la gana yo también lo hago.  

    —Pues me llevo bien. Siempre nos hemos llevado bien. 

    —¿Es mandona? 

    —¿Por qué preguntas eso? 

    —Me dio la sensación en el funeral de que siempre quiere salirse con la suya. 

    Él sonrió. —La has calado muy bien. 

    —Suelo calar bien a las personas. 

    —¿Y qué has pensado de mí? 

    Vaya con la pregunta. —No sé si contestar a eso. 

    —¿No te atreves? 

    —¿Me estás retando? —Apoyó los codos sobre la mesa como él mirándole a los ojos. —Así que quieres saber qué he pensado de ti. ¿Por orden cronológico?  

    —Por favor. 

    —Lo primero que pensé fue que estabas como un tren. —Él levantó una ceja. —Fue cuando hablabas en el funeral, después vinieron los gritos y pensé que tenías muy mala leche. Hoy has demostrado que sigues teniendo mala leche. Así que creo que eres un macizo con mala baba que siempre quiere conseguir lo que se propone y eso has debido heredarlo de tu madre que cuando está de malas es una bruja de cuidado.  

    —¿Quieres saber lo que pienso de ti? 

    —No. —Al ver su cara de frustración se echó a reír. —La cara que has puesto. 

    Sorprendiéndola sonrió. —Eres rápida, eso es evidente. 

    —¿Ese comentario va con segundas? 

    —Podría, pero en este caso no. —La miró fijamente y Tania se sonrojó sin poder evitarlo. Disimulando miró a su alrededor. —Tu vida cambiará muchísimo.  

    —Sí. —Volvió a acariciar el mantel sin darse cuenta. —Todo lo que ha sucedido ha sido… 

    —¿Sorprendente? 

    —Cuando mi madre me lo contó no me lo podía creer. Y debo reconocer que dudé hasta que vi los resultados de los análisis. —Suspiró enderezándose en la silla. —Pero mi madre es así. Hace tiempo que renuncié a cambiarla. 

    —No se puede cambiar a la gente. Son como son. O los aceptas o te alejas. 

    Forzó una sonrisa. —Pues eso he hecho. 

    Él asintió y en ese momento la camarera se acercó con la pizza y las patatas. Olía deliciosamente y Tania sonrió. —Gracias. 

    —Buen provecho —dijo agradablemente. 

    Dax sonrió irónico. —Tienes una habilidad, ¿sabes? 

    Ella cogiendo un pedazo de pizza le miró con desconfianza. —¿Cuál? 

    —Le caes bien a la gente. Tienes algo que les hace confiar en ti. 

    Tania le dio un buen mordisco y masticó con ganas. —Está buenísima, ¿no comes? 

    Él gruñó cogiendo un pedazo. —¿No vas a decir nada? 

    —Quieres provocarme —dijo con la boca llena—. Estás mosqueado porque Ben me dio la razón a mí y no se puso de tu lado. 

    —¿No me digas? —preguntó irónico antes de darle un mordisco a su comida—. Mmm. 

    —Está buena, ¿eh? —dijo divertida antes de dar otro mordisco.  

    —Joder, es la mejor pizza que he comido nunca. —Masticó y ella sonrió encantada porque le gustara. —Sobre Ben… 

    —Hizo lo que creía que querría mi padre. No puedes culparle por eso.  

    Masticó más lentamente sin decir nada. 

    —¿Le devolverás el trabajo? 

    —Era el abogado de la empresa. Tenía que haber cuidado de mis intereses. A ti no te conocía de nada. Debería haber pensado como yo. 

    —Pero Mirta me creyó. 

    Gruñó de nuevo antes de pasarse la servilleta por la boca y darle un trago a su vino. 

    —¿Tú no creerías a tu mujer? 

    —Depende de la mujer. 

    —Bueno, si te casaras con ella sería porque confías en ella. 

    —Te aseguro que la mitad de los matrimonios de Manhattan no confían el uno en el otro. El índice de divorcios y la cantidad de detectives que hay son prueba de ello. 

    —Eres un cínico. 

    —Tania, que me digas eso cuando no confías ni en tu madre es como poco sorprendente. 

    Se tensó por el golpe bajo y disimulando agachó la mirada a su porción de pizza antes de darle otro mordisco. Dax sin dejar de observarla entrecerró los ojos. —No quería… 

    —Da igual. Tienes razón, no confío en ella. Pero eso no significa que no confíe en el resto de la humanidad. Y en mi marido confiaría sino no estaría con él. Quizás por lo de mi madre he aprendido a no perder el tiempo con quien no merece la pena. 

    —Así que crees que merezco la pena. —Se le cortó el aliento y se miraron a los ojos. —Sino no estarías aquí. 

    No sabía si decir la verdad, pero se dijo que de perdidos al río. —Quería conocerte. 

    —¿Por qué? 

    Se sonrojó con fuerza. —Estaremos ligados para siempre por la empresa y… —Dejó el pedazo de pizza en el plato. —Y también quería que me contaras algo de mi padre. Solo sé lo que me ha dicho Mirta y Ben.  

    Pareció sorprendido. —¿De veras quieres conocerme o quieres conocerle a él? 

    —Quiero conoceros a los dos. —Sonrió porque no se lo tomaba a mal. —Podemos ser amigos.  

    La miró con horror. —¿Qué? 

    —Amigos. Ya sabes de los que quedan para comer o cenar de vez en cuando, se gastan bromas y se cuentan sus cosas… ¿Qué te parece? 

    —Pues… 

    Parecía incómodo, pero no iba a desaprovechar esa oportunidad. Se moría por pasar tiempo a su lado. —He visto en las noticias locales que los Rolling harán un concierto en el Madison. ¿Puedes conseguir las entradas? 

    —Los Rolling. 

    Sonrió encantada. —¿No te gustan? 

    —¿A quién no le gustan los Rolling Stone? Son casi una leyenda. 

    —Perfecto, pues tú te encargas. —Cogió otro pedazo de pizza. —¿Qué vas a hacer este fin de semana? 

    Confundido dijo —Estoy invitado a casa de unos amigos. 

    —¿Son simpáticos? 

    Hizo una mueca. —En realidad más bien son negocios. Él es el dueño de una agencia de viajes y estamos pensando en unirnos para los viajes organizados. Ahora alquila sus autobuses a distintas empresas locales y está harto de los cambios en los contratos. 

    —Vaya, debes disfrutar más en tu tiempo libre. Así que esquías. 

    —Desde pequeño.  

    —¿Y cómo era vivir con él? 

    —Cuando yo le conocí tenía quince años. Era un adolescente y no coincidíamos mucho. Yo tenía mi instituto y mis amigos… 

    —Y él sus negocios. 

    —Sí, aunque siempre se preocupó por donde iba o con quien estaba. Pero cuando iba a ir a la universidad nuestra relación cambió. En el verano antes de empezar me dijo que ya era hora de que me pusiera a trabajar. Imagínate mi reacción. Había estudiado como un cabrón para los exámenes y solo quería divertirme, pero me dijo que si quería la empresa en el futuro tenía que espabilarme y así empecé. Me iba a trabajar con él en vacaciones y aprendí muchísimo. Había empezado de la nada e hizo lo mismo conmigo porque decía que era la mejor manera de aprender y tenía razón. Casi todos mis amigos al salir de la universidad se pusieron a trabajar de becarios, yo asumí la vicepresidencia. 

    Tania sonrió. —¿Qué le gustaba hacer? Mirta me ha dicho que no tenía hobbies que no estuvieran relacionados con el motor. 

    Dax rio por lo bajo. —Pues te ha mentido descaradamente. 

    —¿De veras? —preguntó sorprendida. 

    —Tenía un hobby, las mujeres. 

    —Oh… —Apoyó los codos sobre la mesa para no perderse detalles. —Así que Mirta tiene razón, era un ligón. 

    —Era guapo y tenía labia. —Rio por lo bajo. —Una labia increíble, como tú. Eso lo has heredado de él. 

    —¿Tengo labia? 

    —Aún estoy aquí, ¿no? —Bebió de su copa sin quitarle ojo. 

    Sonrió reconociendo que tenía razón. —Era la mejor vendedora de la tienda. 

    —No lo dudo. ¿Seguro que quieres estudiar medicina? Me vendrías bien en la empresa. 

    —Seguro. ¿Así que me parezco a él? 

    —Tienes sus ojos y su sonrisa. 

    —¿De veras? —preguntó ilusionada—. He visto algunas fotos suyas de joven que me han enseñado Mirta y Ben. De fiestas y cosas así.  

    —Se llevaba bien con todas sus ex. 

    —¿Incluso con la primera? 

    —¿Con Anne? No la he visto nunca, pero le he escuchado hablar por teléfono con ella. Una vez le dio dinero porque a su marido le habían echado del trabajo. La ayudado siempre que lo ha necesitado. 

    —Entonces era buena gente. 

    —Sí. —Sonrió con tristeza. —Lo era. 

    —Le echas de menos. 

    Apretó los labios y asintió. —Cada vez que entro en mi despacho… 

    Tania alargó la mano y cogió la suya porque quien más había sentido la muerte de su padre era él. —El dolor pasará poco a poco. 

    Él se tensó apartando su mano y se sonrojó por su rechazo. —¿Acaso tú has perdido a alguien realmente importante en tu vida? —preguntó en un tono de desprecio como si eso fuera imposible. Como no contestó sonrió irónico—. Me lo imaginaba. —Apoyó los codos sobre la mesa. —¿Sabes qué? Antes no dejaste que te dijera lo que pensaba de ti. Creo que es el momento de decírtelo para que no te lleves falsas impresiones. —Tania se tensó por su tono. Ahí volvía la mala leche. —Eres una aprovechada. No me creo una mierda de todo lo que has contado de tu madre y sé que lo que ocurrió ante la iglesia fue un numerito preparado para revelar tu identidad. No sé por qué nunca le dijiste a tu padre tu existencia, pero lo que sí sé es una cosa, que si apareciste precisamente ese día fue porque solo buscabas la herencia y que tu padre te importaba y te importa una mierda, así que no me cuentes películas para que te cuente cosas de su vida porque quieres conocerle. ¿Amigos? Debes estar de broma. ¡Yo estuve ahí! ¡Yo era su hijo y no tú! ¡Puede que no llevara su sangre, pero si tenía que recibir quimio y llorar como un niño por el tratamiento era a mí a quien llamaba y quien estaba a su lado! —dijo haciéndola palidecer—. No te mereces una mierda, pero al parecer has tenido suerte. —Tiró la servilleta sobre la mesa y se levantó sacando la cartera. Tania separó los labios queriendo decir algo, pero Dax la interrumpió. —Como todavía no has cobrado invito yo. —Dejó cien dólares sobre la mesa y se apoyó en ella para acercarse a su oído. —No quiero volver a verte. Me dais asco tú y la zorra de tu madre. —Tania separó los labios de la impresión. —Disfruta de lo que has conseguido y no me molestes más porque entonces sí que me vas a ver cabreado. —Se apartó y sonrió irónico cerrándose la chaqueta del traje. —Te veo en el despacho para firmar. Date prisa, no vaya a ser que llegues tarde y ocurra algo que te arrebate tu botín.  

    Se alejó y Tania se quedó mirando la pizza a medio comer con la mirada perdida. No podía culparle por pensar así. Pero la decepción fue enorme porque durante un momento pensó realmente que podían llegar a ser amigos, que había un lazo que les unía y que podía nacer algo bonito de todo aquello. Sonrió con tristeza diciéndose que era una estúpida. La odiaba, jamás querría conocerla o compartir parte de su vida con ella. Y realmente no aspiraba a nada más por mucho que le atrajera, porque en el fondo de su ser sabía que no funcionaría. Él era de la clase alta, criado entre algodones como acababa de demostrar con su actitud en el restaurante y ella había nacido en uno de los peores barrios de Los Ángeles, así que no tenían nada en común. Viendo a su madre en el funeral se dio cuenta que ella no era lo suficientemente refinada ni tenía ese estilo al vestir para ir cogida de su brazo. Pero si le hubiera dado una oportunidad de ser amigos… Ser amigos era distinto. Ella tenía muchos amigos de distintas clases sociales, como Ben. Era un hombre instruido y podían hablar de mil cosas, así que había pensado que Dax podría darle una oportunidad. Pero era obvio que no se la daría. Durante un momento en la comida se había relajado, pero fue recordar lo mal que debió pasarlo con su muerte y el odio volvió. Y puede que no se fuera nunca. 

    La camarera se acercó preocupada. —¿Ocurre algo con la pizza? 

    —Oh, no… Es la mejor pizza que he comido nunca. —Forzó una sonrisa. —De hecho, quiero otra para llevar. 

    —¿De veras? 

    En ese momento entraron unos hombres con unos papeles en la mano y la camarera se sonrojó caminando hacia ellos a toda prisa. Les vio discutir en voz baja y la chica fue hasta la cocina. Un hombre salió vestido de cocinero y se puso a discutir con ellos. Entrecerró los ojos y la chica al ver que les miraba se acercó de inmediato. —Lo siento, pero tenía que atender a esos hombres —dijo al borde de las lágrimas. 

    —¿Ocurre algo? 

    —No. —Cogió la pizza. —También le envolveré esta. 

    La cogió por la muñeca deteniéndola. —¿Esos son del banco? Tienen toda la pinta. ¿Tenéis problemas? 

    Miró de reojo al cocinero que intentaba hacer que se fueran. —Nos van a quitar el local. 

    Jadeó llevándose la mano al pecho. —Pero si la comida es buenísima.  

    —Ya le dije a mi padre que cobrábamos muy barato, pero no me hizo caso. Dijo que así despegaría el negocio, pero… Han pasado cinco años y solo tenemos pérdidas. Lo vamos a perder todo porque vivimos arriba. 

    Entrecerró los ojos y se levantó yendo decidida hacia aquellos hombres sintiendo que el traje de Chanel le daba confianza. —Caballeros… 

    Los tres la miraron sorprendidos. —¿Hay algún problema con mi socio? 

    —¿Su qué? —preguntó uno de los hombres. 

    El dueño no sabía qué decir y Tania alargando la mano sonrió porque no le llevaba la contraria. —Tania Phillips, nueva socia de la casa de Antonia.  

      

      

    

  


   
      

      

    Capítulo 3 

      

      

      

    Entró en el despacho con cinco cajas de pizza y sonrió radiante a los abogados que en mangas de camisa hablaban ante unos papeles mientras Dax miraba por la ventana muy tenso. —Ya estoy aquí. ¿Tenéis hambre? Al final las he traído variadas.  

    —Dios mío, que bien huele —dijo Fernando—. Me muero de hambre. 

    —Pues te vas a chupar los dedos. 

    —¿Podemos firmar de una vez? —preguntó Dax furioso volviéndose. 

    —Oh sí, en unos minutos. La secretaria lo está pasando a limpio en este momento —dijo Bronson cogiendo un pedazo—. Tiene un aspecto estupendo. ¿De dónde es? 

    —De la casa de Antonia. Está en el Greenwich. ¡Chicos, he comprado una pizzería! —dijo emocionada haciendo que todos la miraran con la boca abierta—. ¿Qué? Las pizzas no las voy a hacer yo. Antonio las hará por mí. Así que promocionadme el local, ¿eh? Probar, probar y veréis. Pero sentaos para que podáis disfrutarla como se merece. —Solícita fue hasta un mueble que tenía bebidas y con destreza abrió cuatro cervezas para ellos que comían a dos carrillos. Les puso las cervezas delante observando como disfrutaban. —Está buena, ¿eh? Los jueves promociones dos por uno. 

    —¿Has comprado la pizzería? —preguntó Dax cabreadísimo. 

    —Bueno, tenían unos problemillas… —Entonces reaccionó. —¿Y a ti qué te importa? 

    —Nada —siseó—. No me importa nada en absoluto. 

    —Pues eso. —Se volvió encantada y cogió dos cajas de pizza. —Voy a llevárselas a esas secretarias, que seguro que tampoco han comido.  

    Los hombres asintieron sin dejar de devorarla y resuelta salió de la sala de juntas. No le costó encontrarlas porque eran varias que a toda prisa pasaban las páginas a limpio. Se lo agradecieron y prometieron que llevarían a sus maridos al restaurante. Media hora después sentada ante el acuerdo cogía el bolígrafo de oro que el señor Bronson le tendió amablemente. —Gracias. —Suspiró antes de mirar la hoja y acercó la punta al sitio donde tenía que firmar mientras Dax firmaba el suyo con destreza. Cuando se quedó varios segundos en esa posición todos la miraron. 

    —¿Quieres firmar de una vez? —le espetó Dax molesto. 

    —Tengo que firmar con mi apellido, ¿verdad? 

    Fernando apretó los labios. —Sí, todavía no podrás cambiarlo hasta que lo diga un juez. 

    Agachó la vista entristecida. —Está bien.  

    Firmó como Tania Phillips y empujó el acuerdo hasta Dax antes de coger la otra copia para firmarla también. Dax firmó sin quitarle ojo y se levantó en el acto. —Bronson envíame los papeles al despacho. 

    —Como diga, señor Helfers. 

    Fue hasta la salida sin despedirse de ella y cuando desapareció sin una palabra más Tania apretó los labios. Fernando sonrió cogiendo su acuerdo. —¿Cómo te sientes al ser rica? 

    Agachó la mirada. —Hubiera preferido conocerle. 

      

      

    Un año después.  

      

    Se echó a reír saliendo de clase rodeada de sus compañeros y en ese momento le sonó el móvil. —Os veré mañana, tengo clase de piano. 

    —No sé cómo puedes con todo. Yo con las clases ya no llego —dijo Tabitha despidiéndose con la mano. 

    Sonrió guiñándole el ojo mientras descolgaba. —¿Diga? 

    —Hola, cielo —dijo Mirta—. ¿Qué tal las clases? 

    —Acabo de salir de anatomía y el profesor me ha felicitado por decir de corrillo todos los huesos de la mano.  

    —Por algo eres la número uno de la clase. ¿Qué clase tienes ahora? 

    —De medicina ninguna. Tengo clase de piano en una hora. 

    —¿Vendrás a cenar? 

    No era sábado y siempre quedaban los sábados. —¿Pasa algo? 

    —No, ¿qué va a pasar? Solo es que pensaba hacer lasaña y sé que te gusta. Con tanto estudiar es imposible que comas decentemente.  

    —Pues como muy bien porque Antonio me hace el menú de toda la semana, ya lo sabes. 

    —Ese hombre es encantador.  

    —Mirta, ¿qué ocurre? —preguntó ahora preocupada de veras. 

    Suspiró al otro lado de la línea. —Es que últimamente Ben está un poco deprimido y sé que le gustaría verte. 

    Se detuvo en seco. —¿Deprimido? El sábado parecía estar bien. 

    —Cuando estás en casa es otro. Creo que lo del trabajo le ha afectado más de lo que quiere reconocer. 

    Y eso era culpa suya. —Por supuesto que iré. Te lo prometo. 

    —Gracias —dijo más contenta—. Hablaremos luego. 

    —Hasta luego. —Colgó el teléfono y se quedó mirando la pantalla mucho más preocupada que antes. Si Mirta le había pedido que fuera es porque era algo realmente serio y estaba desesperada. Entrecerró los ojos porque todo era culpa de Dax. Después de haberle despedido nadie le daba trabajo porque algo debería haber hecho como para que le despidieran después de tantos años y para él era realmente humillante que le preguntaran la razón en las entrevistas de trabajo. Él simplemente decía diferencias irreconciliables y no volvían a llamarle. En las cenas parecía que se lo tomaba a broma, pero era evidente que solo quería disimular con ella. Además, tenían problemas de dinero porque habían despedido a la interna que llevaba con ellos un montón de años. Le había preguntado a Mirta discretamente si estaban en dificultades, pero ella le había dicho que no, que tiraban de ahorros pero que estaban bien. Ella había querido ayudarles, pero se habían negado en redondo. Tenía que hacer algo. 

      

      

    Detuvo la bicicleta ante la empresa y se bajó diciéndose a sí misma que ya era hora de que le hiciera caso en algo. El portero frunció el ceño cuando le puso el candado a la bici y se acercó a toda prisa. —¡No puedes dejarla ahí! ¡Chica, déjala más abajo! 

    —¿Y eso por qué? No estorba.  

    —¿No me has oído? ¿Quieres que llame a la policía? 

    Puso la mano en la cintura entrecerrando los ojos. —¿Cómo has dicho? 

    —Que la dejes más abajo. 

    —Vengo aquí y por lo tanto mi bici aquí se queda. —Pasó a su lado para ir hacia la puerta, pero él la cogió del brazo. —¿Qué haces? ¡Suéltame! 

    —No puedes entrar sin cita. Si quieres vender algo este no es el sitio apropiado, así que lárgate. 

    Increíble. —¿Tratáis así a todos los que visitan la empresa? 

    —Solo a las desarrapadas sin cita que se ponen chulas. 

    Asombrada se miró. Vale que llevaba unos vaqueros y una cazadora algo vieja, pero para ir a la universidad iba como todos. —¿Desarrapada? —Eso sí que la sacó de sus casillas. —Dile a Dax Helfers que la hija del fundador de la empresa quiere verle —dijo fríamente. 

    El portero soltó su brazo y sonrió irónico. —No tenía hijas. Todo el mundo lo sabe. 

    Furiosa sacó el carnet de la universidad del bolsillo trasero del pantalón. —¿Lo ves? ¡Tania Morrison! ¡Así que mueve el culo porque la dueña ha llegado! 

    El tío palideció. —Yo… 

    —¡Quiero ver a Dax ahora! —gritó imponiéndose. 

    —Por favor pase, señorita Morrison. 

    —Estaría bueno, por supuesto que voy a pasar. —Furiosa empujó ella misma la puerta y fue hacia los ascensores. Una mujer de detrás de un mostrador le iba a decir algo, pero el portero corrió hacia ella. La recepcionista la miró asombrada lo que significaba que nadie allí sabía nada de su existencia. Increíble. Más cabreada todavía entró en el ascensor y pulsó el último piso sintiendo a cada segundo que pasaba que se cabreaba más. ¿Pero quién se creía que era? Su padre había fundado la empresa. En cuanto salió del ascensor una secretaria colgó un teléfono y se levantó. —Señorita Morrison… 

    —Vaya, sabe cómo me llamo. ¿Dónde está Dax? 

    —En una junta muy importante. 

    —¿Con clientes o empleados? 

    —Empleados, pero… 

    —¿Dónde? —preguntó más alto. 

    La mujer no sabía qué hacer así que simplemente dijo —Al final de ese pasillo. 

    Decidida fue hasta allí y cuando llegó abrió la puerta provocando que todos la miraran. Dax sentado a la cabecera de la mesa no pudo disimular su asombro. Del cabreo que tenía su corazón no reaccionó por lo guapo que estaba. Esperaba que después de un año sin verle le hubieran caído los dientes o algo así, pero no había tenido esa suerte. Al parecer sí que la seguía afectando. Tania céntrate. —Vaya, por lo visto estás ocupado. —Cerró de un portazo y él se tensó. 

    —Señores la reunión ha terminado. 

    —¿De veras? —preguntó ella con mala leche—. ¡Porque igual quieren enterarse de quien soy ya que no se lo has dicho a nadie! ¿Qué pasa, vas de jefe por la vida? ¡Porque la mitad de esta empresa es mía! 

    Hubo murmullos a su alrededor y Dax se levantó furioso. —¡Fuera! 

    Salieron en estampida mientras ambos se miraban con odio. En cuanto el último en salir cerró la puerta él siseó —¿Qué coño estás haciendo? 

    —¿Te ha venido mal mi visita? ¡Pues te fastidias! —Le señaló con el dedo. —No se lo has dicho a nadie. ¡En la puerta me han tratado como una apestada! 

    —Será porque vistes como si pidieras en la calle —dijo con desprecio. 

    Jadeó indignada. —¡Todo el mundo viste así! 

    —Los que vienen a verme te aseguro que no. ¿Querías algo o solo vienes a montar el escándalo? 

    Apretó los puños. —¡Eres un pijo insoportable! 

    Se sentó en su sillón como si fuera un rey y levantó una ceja. —Tengo mucho que hacer. ¿Quieres ir al grano? 

    Sus dientes rechinaron antes de decir —Quiero que Ben vuelva a la empresa y no te lo estoy pidiendo, quiero que vuelva. Me acabo de dar cuenta de que tiene que haber alguien aquí que cuide mis intereses. 

    —Ese no era el trato. Yo tomo las decisiones. 

    —¡Me importa una mierda el trato! ¡Quiero alguien aquí que vigile lo que haces! 

    —¿Qué has dicho? —preguntó con voz lacerante. 

    —Lo que has oído. 

    —¡Tú solo recibes beneficios! ¡Lee el acuerdo! 

    —Pues iré a juicio —dijo dejándole de piedra—. En el acuerdo dice que tú tomas las decisiones, pero seguro que tengo derecho a proteger mis intereses. ¡El cincuenta por ciento es mío! —Dio un paso hacia él. —No me hagas tener que llevarte a juicio porque puedes salir mal parado sobre todo ante la prensa. 

    —¿Seguro? ¿Seguro que quieres que todo el mundo se entere de lo zorra que era tu madre, que se interpuso en un matrimonio y le negó una hija? —Palideció al escucharle. —¿Que te presentaste en el funeral para cobrar? ¿Seguro que quieres eso? —Entrecerró los ojos. —Por mí estupendo. Los hermanos Bronson están deseando hincaros el diente después de lo del acuerdo. No les gusta perder. 

    —Está mal. No encuentra trabajo y… 

    —¡Ese no es mi problema! 

    —Mi padre no estaría de acuerdo con lo que has hecho. 

    —Claro, como le conocías tanto ahora hablas por él. 

    —¡Era su mejor amigo! 

    —Porter no soportaba que le llevaran la contraria. Y te aseguro que eso se me quedó grabado. 

    —Pues a mí tampoco me gusta que me lleven la contraria. Debo llevarlo en la sangre —dijo con burla—. Como no le aceptes de nuevo me pongo con una pancarta ante la puerta, tú veras. 

    —No seas ridícula. Haz lo que quieras. En cinco minutos te desalojará la policía. 

    —¿Eso crees? —Se volvió y salió dando un portazo.  

    Caminó furiosa por el pasillo y vio una pizarra al pasar por una de las salas acristaladas. Ni corta ni perezosa entró, la cogió del atril con un rotulador y llevándose la enorme pizarra salió de allí para asombro de Dax que la había seguido. —¿Qué coño haces? 

    —El cartel. 

    —Tania deja de hacer el idiota.  

    Tiró la pizarra al suelo y quitó el tapón del rotulador para escribir en grande: “Que vuelva Ben” 

    —¡Tania esto no tiene gracia! ¡Eres propietaria de la empresa, tienes una imagen, aunque no lo creas! 

    —A mí no me conoce nadie. —Tiró el rotulador a un lado y cogió la pizarra mirándole con la ceja levantada.  

    Él puso las manos en jarras. —¿Qué haces? 

    —Pienso seguirte. Como los cobradores del frac. —Sonrió con mala leche. —En la calle puede que me desaloje la policía pero dentro de la empresa no puedes echarme. 

    —La madre que la… 

    —¡Eh! ¡Qué te estoy oyendo! 

    Furioso fue hacia la secretaria y pasó ante su mesa para entrar en un despacho ignorando su cara de asombro. Corrió tras él lo más aprisa que podía porque sus piernas chocaban con la pizarra y esquivó el portazo por un segundo. Gruñó dejando la pizarra en el suelo para poder abrir la puerta y le vio sentarse en su sillón de malos modos. —Muy educado… Sí, señor. No sé qué diría tu madre de eso con lo fina que es.  

    —¡Deja a mi madre fuera de esto! 

    —Claro, ¿y cómo le va? 

    —Se ha casado de nuevo. ¿Por qué? 

    —¡Así que tienes nuevo padrastro! ¡Felicidades! —Gruñó mirando unos papeles que tenía delante. —Es un paquete, ¿no? 

    —Si tienes que quedarte aquí, quédate en silencio. ¡Algunos tenemos que trabajar! 

    —¿Crees que tardarás mucho en darme la razón? Porque me estoy perdiendo la clase de piano y… 

    —¿Clase de piano? ¿Para qué vas a clase de piano? 

    —Bueno, tengo un piano y quería usarlo. —Sonrió radiante. —Y se me da bien. 

    —¿No tenías bastante con la facultad de medicina? —preguntó irónico. 

    —Me sobra tiempo. —Se sentó en el sofá que tenía tras ella, pero la tapaba la pizarra, así que la apartó poniéndola a un lado. —Así que ya sabes. Vas a verme mucho como no des tu brazo a torcer. 

    —Espera sentada. 

    —Muy bien. —Cogió su mochila y sacó sus libros. Asombrado vio que se ponía a estudiar.  

    —¿Qué haces? 

    —Mañana tengo clase de ética y debo estudiar. Puedo hacerlo aquí, tranquilo. Estoy acostumbrada a hacerlo en la pizzería mientras ceno. 

    Dax puso los ojos en blanco y ella reprimió una sonrisa haciendo que se concentraba, pero era realmente difícil teniéndole allí después de un año sin verle. Se moría por hablar con él.  

    —¿Cómo te va en la carrera? 

    Casi chilla de la alegría, pero disimuló mirándole. —Muy bien. Todos son muy amables conmigo y eso que soy la mayor de la clase. Hoy me han felicitado en anatomía. 

    Él asintió antes de mirar sus papeles de nuevo. ¿Ya estaba? ¿Eso era todo? —Ha debido ser duro tener que estudiar de nuevo. 

    —Me encanta. 

    —¿Ya sabes la especialidad que vas a escoger? 

    —Todavía queda mucho para eso. Pero creo que me inclino por la tocología. El otro día asistí a un parto. 

    La miró sorprendido. —¿Ya hacéis prácticas? 

    —Me colé en el hospital y dije que era estudiante de último año. Me dejaron mirar. 

    Dax negó con la cabeza. —Increíble. 

    Sonrió radiante. —Al final fui al concierto de los Rolling, ¿sabes? Lo que te perdiste. 

    —¿No me digas? —preguntó irónico. 

    —Sí, Jagger sigue dándolo todo en el escenario. Fue una pasada. 

    —Pues muy bien. —Volvió a mirar los papeles y Tania apretó los labios antes de bajar la vista hacia su libro. —¿Y fuiste con alguien? —preguntó como si nada dándole un vuelco al corazón. 

    Se le quedó mirando y Dax dio la vuelta a la hoja que ni había leído. ¿Por qué lo preguntaba? ¿Estaba interesado? No, qué va. Aunque cuando quedó con Jeffrey pareció molesto. Si la odiaba, eso no podía ser. Como no contestaba levantó la vista y esos ojos verdes la traspasaron. —¿O fuiste sola? No conocías a mucha gente en la ciudad, ¿no? 

    —Fui con Jeffrey. 

    —El taxista —siseó. 

    ¡Se acordaba de su nombre! Eso sí que la dejó de piedra. ¡Le gustaba! Vaya si le gustaba. Cualquier otro no se acordaría ni que había existido Jeffrey a no ser que su interés fuera genuino. Increíble. Se quedó sin habla de la impresión y eso no le pasaba mucho.  

    —¿Qué? —preguntó él mosqueado. 

    Reaccionando negó con la cabeza. —Nada. —Aún atónita miró su libro. ¿Y ahora qué debía hacer? Porque era evidente que a pesar de sentirse atraído por ella intentaba alejarla todo lo posible. ¡Pues ella no había hecho nada malo! Entrecerró los ojos. Aunque él creía lo contrario, eso era evidente. ¿Y cómo le convencía de que no tenía ni idea de quién había sido su padre y que su madre se lo había ocultado hasta que fue demasiado tarde? Gimió porque no tenía manera de demostrarlo. Debería creer en su palabra, pero eso no pasaría jamás, lo que impediría tener algo con él en el futuro. El libro se le cayó de la impresión. Dios, ¿estaba enamorada de ese hombre? Porque después de todo lo que había dicho de ella, quería desesperadamente tener algo con él y estaba buscando la manera de conseguirle.  

    —¿Tania? 

    Se sobresaltó mirándole. —¿Si? 

    —Se te ha caído el libro. 

    Se sonrojó con fuerza y se agachó para cogerlo a toda prisa. —Es que estaba repasando mentalmente —farfulló. 

    Él chasqueó la lengua antes de seguir con lo suyo y Tania se lo comió con los ojos. ¡Tenía que hacer algo! Carraspeó dejando el libro en el sofá a su lado. —Dax, ¿crees que tardarás mucho en darme la razón? 

    —Eso ya lo has preguntado antes —dijo sin dejar de mirar esos dichosos papeles. 

    —Ya, pero es que esta noche voy a cenar en casa de Mirta y me gustaría darles la noticia. 

    Él suspiró levantando la vista hacia ella. —Como te he dicho, puedes esperar sentada. 

    Se levantó como si nada y se acercó a su mesa. —Si quieres puedes venir. Se llevarían una alegría. 

    Gruñó apoyando su espalda en el respaldo de su sillón observándola fríamente. —¿Y qué me darás a cambio? 

    —¡Ya te di la caja fuerte! Por cierto, ¿que había? 

    —Relojes —respondió secamente—. Entre ellos un Rolex vintage. ¿Lo quieres? No es mi estilo. 

    Se sentó en la esquina de su escritorio. —No llevo reloj. 

    —¿Y cómo llegas a las clases? 

    —Me avisa el móvil, a ver si entras en el siglo veintiuno. —Se mordió el labio inferior pensando en ello. —¿Qué quieres? 

    —Un diez por ciento de la empresa. 

    —¡Ni hablar! —exclamó indignada—. ¿Estás loco? 

    Él sonrió irónico. —Entonces seguirá en la cola del paro. 

    —Tiene que haber otra cosa que quieras —dijo mirándole a los ojos sintiendo que su corazón se aceleraba—. Tú pide por esa boquita. 

    Dax frunció el ceño. —¿Te estás insinuando? 

    Se puso como un tomate. —No, no digas tonterías. 

    Sin dejar de mirarla fijamente se acercó apoyando los codos sobre la mesa y llegó hasta ella su aroma. —¿Te has cambiado el perfume? Dax ese no te va. 

    —¿Perdón? 

    —El que llevabas la última vez sí. Pero ese es para viejos. Demasiado almizcle. Seguro que es Omniun. 

    La miró sorprendido. —Sí que tienes buena nariz. 

    —Te lo dije. Vuelve a Platinum. Sobre lo que hablábamos… 

    —Un diez por ciento. 

    —¿Seguro que no quieres otra cosa? 

    Entrecerró los ojos. —No. 

    Suspiró bajándose de la mesa —Pues seguiré con la pizarra. —Se sentó algo decepcionada porque no le hubiera dicho que la deseaba a ella, pero qué se le iba a hacer. Era muy cabezota. Cogió su libro e hizo que estudiaba.  

    —Tania no vas a conseguir nada más que cabrearme. 

    —A eso ya estoy acostumbrada. La mitad de este sofá es mío y aquí me quedo. 

    Le escuchó gruñir. —¡Esto es ridículo! 

    —Pues cede. 

    —Y una leche. 

    —Pues te aseguro que no has visto nada. A ver cómo explicas en tus reuniones mi presencia y la pizarrita. —Soltó una risita imaginándoselo. —Tengo que conseguir un cartel luminoso con batería. —Le miró interrogante. —¿Sabes dónde puedo conseguirlo? 

    —¡Si lo supiera, que no lo sé, no te lo diría! 

    —Tan amable como siempre. 

    —Tania… —Se levantó furioso. —¡Tengo que concentrarme y no me dejas! ¡No puedo trabajar así! 

    —Pues cede. —Sonrió de oreja a oreja. —Quiero que Ben vuelva. Como te he dicho no estará de más que alguien te controle. 

    —¡Este último año has ganado setecientos mil! 

    —Sí, pero no sé cuánto has ganado tú. 

    —¿Crees que te timo? —Ahora sí que estaba ofendido. —¡Esto es lo que me faltaba por oír! 

    —¡Quiero que vuelva, lo está pasando mal! ¿No te da pena? 

    —¡A él no le di ninguna pena en su momento! 

    —¡Creían que te lo tomarías mejor! 

    —¡Nadie que estuviera en mi lugar se lo tomaría bien! 

    —Qué mala leche tienes —dijo con rencor—. ¡Pues no me voy! 

    —Voy a llamar a mi abogado. 

    —Pues muy bien. Dale recuerdos —dijo con cachondeo. 

    Furioso volvió a su mesa y pulsó el botón del interfono. —Ponme con Bronson. 

    —Enseguida, señor Helfers. 

    —¿No sabes usar el teléfono? —Dio la vuelta a la hoja como si nada reprimiendo la risa porque podía oír como le rechinaban los dientes. 

    En ese momento sonó su móvil y lo sacó de la mochila a toda prisa. Al ver que era un compañero de la facultad contestó —Hola Kurt. —Sonrió cuando la invitó a cenar. —No, ahora no puedo quedar. ¿Qué tal llevas lo de anatomía? ¿Mañana? Tengo una hora libre a las diez. —Se echó a reír y vio de reojo como Dax fruncía el ceño. —O mejor quedamos para comer. —Se echó a reír de nuevo. —¿Con tu madre? Me encantará conocerla. Te veo mañana. —Colgó el teléfono sin perder la sonrisa y lo metió en la mochila. 

    —Otro que quiere presentarte a su madre. ¿Era tu novio? 

    Como si nada pasó la hoja. —Hemos salido un par de veces. 

    —¿Y Jeffrey? 

    —Estuvo bien un tiempo. 

    —Al parecer te pareces mucho a tu madre. 

    Perdió todo el color de la cara y furiosa se levantó. —¿Qué has dicho? 

    —Lo que has oído. 

    —¿Qué pasa, que no puedo salir con quien me venga en gana? ¿Quién te crees que eres para juzgarme? ¡Para juzgar a nadie! —gritó.  

    —Puedes salir con quien quieras, para lo que me importa. 

    —¡Pues al parecer te importa mucho! 

    —¿Qué insinúas? 

    —¡Eres un falso y un pijo que está tan reprimido que no se deja llevar por lo que siente! 

    —No tengo ni idea de lo que estás diciendo —dijo con desprecio—. ¿Has bebido? 

    Palideció por ese golpe tan bajo. —Te juro que en este momento me arrepiento muchísimo de haber firmado ese acuerdo.  

    —Lo dudo mucho —dijo cínicamente sentándose en su sillón.  

    Reprimiendo las lágrimas de la impotencia apretó los puños. Ya estaba bien. No pensaba dejar que la tratara así cada vez que le viniera en gana. Podía entender que estuviera furioso en su momento, pero aprovechar lo que le había contado en confianza para atacarla, era rastrero y no pensaba consentirlo más. —A ver cuando te sacas el palo que tienes en el culo y te comportas como debe hacerlo un hombre —dijo con desprecio haciendo que se tensara—. Puede que no conociera a mi padre, pero lo que me han contado de él me dice que era un hombre de los pies a la cabeza. Qué pena que eso no lo aprendieras de él. —Se sentó en el sofá y cogió el libro dispuesta a ignorarle. Del todo. Era una pena porque se sentía viva a su lado, pero también le hacía daño y si había dejado a su madre atrás que la había parido, no iba a dejar que Dax la tratara así. Para ovarios los suyos.  

    Se mantuvieron en silencio los siguientes minutos y cuando Dax perdió la paciencia pulsó el botón de nuevo. —¿Dónde está esa llamada? —preguntó a gritos. 

    —Están en una reunión. Los dos. 

    —¡Qué me llamen cuanto antes! 

    —Sí, señor Helfers. 

    Sonrió con desprecio elevando las piernas y sentándose en el sofá al estilo indio con el libro sobre los muslos. Bueno, ya era hora de concentrarse en lo realmente importante. Se puso a estudiar y cuando él empezó a gritar al teléfono suspiró como si estuviera en la biblioteca y se puso los cascos con la música que tenía grabada en su móvil. Una hora después miró su móvil y vio que eran las seis. Se levantó a toda prisa y metió las cosas en su mochila sin dirigirle una sola mirada antes de salir del despacho dando un portazo.  

      

      

    

  


   
      

      

    Capítulo 4 

      

      

      

    Después de la cena en la que había estado lo más dicharachera posible pasaron al salón y se sentó al lado de Ben dándole su copa de coñac. —Gracias, cielo. 

    —De nada. —Le miró con cariño mientras Mirta se sentaba ante ellos con su labor. —¿Qué estás bordando ahora? 

    Lo volvió y vio un tulipán que era un desastre. Reprimió la risa. —Sí, ríete… Pero algún día haré una obra de arte.  

    —Además relaja. 

    —Exacto.  

    —¿Y tú cómo te relajas, Ben? 

    Él sonrió. —Si estoy más relajado que nunca.  

    Era evidente que no iba a contarle lo que sentía, así que se decidió. —Tengo una duda legal. 

    —Dime —dijo de lo más interesado. 

    —Soy la dueña de la empresa al cincuenta por ciento. —Él asintió. —Pero no tengo nadie allí que me informe de lo que ocurre. Dax evidentemente no lo hace ni lo hará. ¿Cómo puedo cuidar mis intereses si nadie me informa de nada? 

    Ben entrecerró los ojos y estiró el brazo para dejar la copa de coñac sobre la mesilla que tenía al lado. —Según me dijo Fernando, en la reunión dijiste que confiabas en su criterio. 

    —Y lo hago. Si mi padre confiaba en él para el puesto es que se lo merece. 

    —Sí, el chico ha trabajado mucho —dijo Mirta—. Lo hará bien. 

    —Y no dudo de ello, pero creo que alguien debe cuidar de mi mitad de la empresa. Informarme de si algo va mal y no me lleve sorpresas. Antonio en el restaurante me informa de todo, pero Dax ni siquiera me envía un informe anual como se hace cuando hay accionistas. ¿No soy eso? ¿Una accionista? 

    —Pues tienes razón —dijo Ben.  

    —Además no es solo una empresa. Es la empresa de mi padre. Quiero saber lo que ocurre, aunque yo no tome decisiones. Eso no viene en el acuerdo y es un error que debemos subsanar. 

    —Me pondré en contacto con sus abogados mañana mismo.  

    Sonrió radiante. —Gracias, siempre puedo contar contigo. 

    —¿Y en quién habías pensado, cielo? —preguntó Mirta. 

    —En Ben, por supuesto. Conoce la empresa, me conoce a mí y sé que hará lo correcto. 

    Ben sonrió. —Gracias por tu confianza. 

      

      

    —¿Qué has dicho? —gritó Dax al teléfono en el mismo momento en que Tania entraba en el despacho con un cartel luminoso colgado a la espalda que decía “Que vuelva Ben”. Él asombrado colgó el teléfono de golpe—. ¿Qué coño es eso? 

    —¿Te gusta? Me lo ha hecho un amigo. Calienta un poco, pero dice que no pasa nada.  

    —¿Te has paseado con eso por la empresa? —preguntó fuera de sí. 

    —Claro. Hasta he venido en bici con él. Menos mal que no ha llovido. —Se quitó las correas mirándole con cara de susto—¿Crees que puedo electrocutarme? 

    —Tira eso a la basura —dijo muy tenso—. Me acaba de llamar mi abogado. 

    —¿No me digas? 

    —¡No te hagas la tonta! ¡Ben se ha puesto en contacto con él y le ha exigido que debes estar informada de lo que ocurre en la empresa! Y al parecer tengo las manos atadas porque puedes llevarme a juicio por no hacerlo. Así que dile que vuelva. Prefiero tenerle a él que verte la cara a ti. 

    Hala otra puñalada, pero como estaba preparada no dolió tanto. —Siempre es un placer hablar contigo —dijo con burla cogiendo su cartel luminoso—. Me lo llevo de recuerdo de mi triunfo. 

    Él apretó las mandíbulas. —Y no vuelvas por aquí. 

    Se detuvo en seco y le miró sobre su hombro. —No te pases Dax. Vendré a mi empresa lo que me venga en gana. No eres nadie para darme órdenes. —Sonrió por su impotencia. —Por cierto, el perfume que te has puesto hoy es Platinum. ¿Quieres agradarme inconscientemente, cielo? Pues que sepas que eso no pasaría ni muerta. 

    —Lo mismo digo —siseó. 

    Rio sacándole de quicio y salió del despacho. Yendo hacia el ascensor escuchó como algo se rompía contra la pared. Qué mala leche tenía. 

      

      

    En la clase de anatomía estaba por primera vez ante el cadáver de un hombre que estaba totalmente blanco y lleno de disecciones en todo su cuerpo. El profesor diseccionaba un músculo y a Tania se le revolvieron las tripas. Creyó que se moría del asco cuando vio como levantaba la piel de aquel pobre hombre. Blanca como la cera miró a su alrededor y vio como uno de sus compañeros salía corriendo tapándose la boca. Bueno, al parecer no era la única que iba a soltar hasta la primera papilla. Dios, qué olor. ¿Cuánto tiempo tenía aquel muerto? Un hombre llegó con una camilla y ella se volvió para dejarle pasar, pero rozó a otro compañero y se le cayó la sábana que tenía por encima. Al ver su pecho abierto por completo y totalmente vaciado susurró —Mierda. —Puso los ojos en blanco cayendo hacia atrás a plomo.  

      

      

    Gimió parpadeando al ver a todos sus compañeros rodeándola. Al sentir algo frío aún mareada palpó y tocó el acero dándose cuenta de que estaba sobre una de las camillas para cadáveres. Chilló sentándose de golpe. —¿Estoy muerta? 

    Las carcajadas a su alrededor la mosquearon y al ver que su profesor la miraba como si le hubiera decepcionado preguntó —¿Qué pasa? 

    —Te has desmayado —dijo Kurt preocupado—. ¿Estás bien? 

    Se llevó la mano a la frente sin darse cuenta de que le temblaba.  

    —Señorita Morrison, váyase a casa. 

    —No, si puedo…  

    —A casa. 

    —Te acompaño —dijo Kurt. 

    No podía dejar que la acompañara a casa, cuando viera donde vivía su relación cambiaría. Le había pasado con Jeffrey y con tantos otros en ese último año. —No, quédate. Un amigo iba a venir a buscarme. Le llamaré para que venga antes. 

    —¿Seguro? 

    —Señores vuelvan a su camilla —dijo el doctor Barrimore acercándose a ella.  

    Le hizo un gesto a Kurt para que se fuera y este apretó los labios antes de decir —Te llamaré. 

    Forzó una sonrisa y su mano fue a parar a la parte de atrás de su cabeza sin darse cuenta. Su profesor llevó ambas manos allí mirándola a los ojos. —¿Te duele? 

    —Un poco. 

    —Te va a salir un buen chichón —dijo palpando la zona—. Pero no perdiste el sentido por eso, ¿no? 

    —No, me mareó el cadáver. 

    —Si el mareo persiste quiero que vayas a urgencias.  

    —Entendido.  

    —¿Quieres que llame por ti? 

    —No. —Movió las piernas para bajar de la camilla mientras él se apartaba y forzó una sonrisa. —Estoy bien. 

    —No te desanimes por esto. Eres una de las mejores estudiantes que he tenido en mucho tiempo.  

    Se le cortó el aliento. —¿De veras? 

    —La primera vez que vi un cadáver con el pecho abierto le vomité dentro —susurró guiñándole un ojo haciendo que Tania soltara una risita—. Es normal, luego te acostumbras. 

    —Gracias, doctor Barrimore. 

    —Descansa y no estudies hoy. Tómate el día libre. —Se alejó hacia sus estudiantes y dio una palmada. —Bueno, ¿quién quiere coger su primer bisturí?  

    Varios levantaron la mano y ella gimió porque solo pensar en usar un bisturí sobre ese hombre le ponía los pelos de punta. Salió del campus y pensando en ello empujó su bicicleta distraída sin rumbo fijo. ¿Y si se había equivocado? ¿Y si no valía para ser médico? Le dio mil vueltas y pensó que la verdad es que era una ilusión que siempre había tenido. Desde pequeñita, cuando la llevaron al médico y la impresionó con su bata blanca. Le dio una piruleta por portarse bien y salió de allí diciendo que ella quería ser médico. Desde entonces nada se lo había quitado de la cabeza. Un copo de nieve cayó sobre su mano y bufó cogiendo el gorro de la mochila para ponérselo en la cabeza. Alucinada se llevó la mano al chichón que se había puesto enorme desde la última vez que lo había tocado. Se mordió el labio inferior sin saber que hacer. ¿Debía ir a urgencias?  

    —¿Tania? 

    Sorprendida se dio la vuelta. —Dax… ¿Qué haces aquí? 

    Él frunciendo el ceño salió del coche. —He tenido una reunión aquí cerca. Te he visto de la que pasaba. Llevas ahí parada un buen rato. ¿Estás bien?  

    —¿Un buen rato? —Asustada le miró a los ojos. —¿De veras? —Cogió su muñeca para mirar su reloj y se quedó de piedra al ver que había salido de clase dos horas antes. —Dios mío. 

    —¿Qué pasa? 

    Miró a su alrededor dejando caer la bici. —¡Tengo que ir a urgencias! 

    —¿Qué te pasa? 

    Asustada le miró a los ojos. —¡Me muero! —Abrió aún más los ojos. —¡Ay, leche que la palmo! ¡Haz algo! Quédate con mi bici. 

    —Tania cálmate. —La cogió por los brazos. —Te estás poniendo histérica. 

    —¡Y cómo quieres que me ponga si tengo un pie en el otro lado! ¡Una ambulancia! Tengo lapsus de tiempo. Un golpe en la cabeza, lapsus de tiempo… ¡Qué la casco! —gritó en su cara. 

    —¿Te has golpeado en la cabeza? —Miró hacia su coche. —Vamos. 

    —Ya decía yo esta mañana que iba a ser un día de mierda. ¡Es trece y he visto un gato negro! —Él le dijo al chófer que les llevara al hospital más cercano. —Mi bici. 

    —¡Deja la bici! 

    —Sí, claro. Tengo ahí mis libros, aunque puede que no ejerza nunca y más si dejo este mundo… —Se metió en el coche sin rechistar y vio como él recogía la bolsa con sus libros del soporte de la bici. —¿Quieres darte prisa? Como se nota que no eres tú el que te mueres. 

    —¡No te vas a morir! —Se sentó a su lado y cerró de un portazo. —¡Date prisa, Irwin! 

    —Sí, señor. 

    Asustada cogió a Dax del brazo. —No tengo testamento. 

    —¿Y qué más da? 

    —La empresa.  

    —Tania, no te vas a morir. Yo te veo muy bien. 

    —¿Seguro? —Se quitó el gorro dejando caer su cabello rubio. —Toca aquí. 

    Él dejó que le cogiera la mano y cuando se lo puso en el chichón frunció el ceño. —Hostia. 

    —Ay, que no has puesto buena cara. 

    —¡Irwing písale! 

    —Hago lo que puedo, jefe. Hay mucho tráfico. 

    —¿Te duele mucho? 

    Ella lo pensó. —Solo si lo tocas. Pero no me duele la cabeza, y tengo buenos reflejos, ¿no? 

    —¡Y yo qué sé!  

    —Pruébame. 

    Él dio una palmada ante su cara y casi se quedó bizca. —¿Qué haces? 

    —¡Ni idea! ¡Irwing! —gritó de los nervios. 

    —¿Te preocupa que me muera? 

    —¡Pero qué cosas preguntas! 

    —No, como no te importo… 

    —¡No digas disparates! 

    —Ah, que te importo. 

    —¡Claro que sí! 

    Tania sonrió. —¿De veras? —Cerró los ojos. —Tócame la cara a ver si la siento. 

    Él acarició su mejilla y sintió que algo subía por su pecho haciendo que separara los labios de la impresión. —¿Lo sientes? 

    —Sí —susurró antes de que acariciara suavemente su otra mejilla con el dorso de su mano y cuando llegó a su barbilla su índice recorrió el borde de su labio inferior haciendo que elevara los párpados.  

    Se miraron a los ojos durante varios segundos y él bajó la mano hasta su nuca haciéndola suspirar de placer. —¿Lo sientes? —preguntó con voz ronca. 

    —Bésame. 

    —¿Es otra prueba? 

    —La definitiva —dijo sin aliento. 

    Él se acercó lentamente y rozó sus labios con los suyos haciendo que su corazón diera un vuelco. Cuando besó sus labios de nuevo los saboreó como si fueran un manjar exquisito y poco a poco el beso se volvió más apasionado hasta que la cogió por la cintura para entrar en su boca. Tania gimió cuando la invadió y se agarró a sus hombros antes de gemir de placer inclinando su cabeza para profundizar el beso. Le escuchó gruñir y el fuego recorrió su pecho provocando que se tirara sobre él de la impaciencia. Dax la agarró por el trasero sentándola sobre él a horcajadas y amasó sus nalgas sin dejar de besarla.  

    La puerta se abrió de golpe, pero ella ni se dio cuenta acariciando su cuello deseando más y alguien dijo —Señor, hemos llegado. 

    Separaron sus labios de golpe mirándose asombrados y Dax carraspeó. —¿Lo has sentido? 

    Se puso como un tomate. —Sí. 

    —Eso es bueno, ¿no? 

    —Sí, creo que sí. Pero estoy algo mareada.  

    La cogió por la cintura sentándola sobre el asiento y salió del coche. —¡Qué haces ahí! ¡Llama a un médico! 

    —Sí, jefe. 

    —Ven, nena… Enseguida te miran. 

    Confundida cogió su mano para salir. —Sí, que me miren porque hay algo que no va bien. 

    Él la cogió por la cintura caminando hacia la puerta de cristal. —¿Qué sientes? 

    —No sé. Me siento rara. 

    En cuanto entraron vieron al chófer decir que necesitaban un médico para la novia de su jefe. Distraída en sus pensamientos ni se dio cuenta de que Dax explicaba que tenía un enorme chichón en la cabeza y que parecía desorientada. Pensando que había sido el mejor beso de su vida ni se enteró de que le acercaban una silla de ruedas. Un celador empujó la silla y Dax preocupado observó cómo se la llevaban sin que pareciera que se enterara de nada. Juró por lo bajo mientras cruzaban las puertas de urgencias. Tania apoyando el codo en la silla frunció el ceño. Dios, qué bien besaba. Claro, el cuerpo humano era muy sabio y el suyo en aquella iglesia había reconocido de inmediato el macho que podría fecundarla. Por eso se había encaprichado de él. Leche, y por besos así dejaría que la fecundara mil veces. Pasaría su carácter por alto y se haría la sorda el resto de su existencia con tal de que la besara de nuevo. Tumbada en una camilla se mordió el labio inferior mientras le hacían un escáner. —No se mueva, por favor… 

    Soltó su labio. No se parecían en nada. Él era un pijo de cuidado y ella una chica de barrio. Él tenía estudios, vestía como si saliera en la portada de una revista masculina y no la soportaba. Y eso era importante. Sobre todo lo de que no la soportaba. Odiaba todo de ella. Que fuera hija del que consideraba su padre, que la creyera una aprovechada y que la despreciara era muy importante. Clave en su caso. Pero ese beso se lo había dado con ganas. No había sido una prueba que había hecho a regañadientes. Y cuando le había tocado el culo tampoco se había cortado un pelo. Si no les hubieran interrumpido se la habría comido entera allí mismo. Dichoso chichón.  

    Salió de urgencias aún pensando en ello y se sorprendió al verle ante ella. —¿Qué tienes? ¿Ya han terminado? —preguntó sorprendido—. ¡Si solo han pasado cuatro horas! No te han hecho todas las pruebas, espera que… 

    —Estoy bien. No tengo nada. El escáner está limpio. 

    Él frunció el ceño. —¿De veras? 

    Asintió y salió del hospital. Dax la siguió molesto. —¡He perdido todo el día!  

    Tania se volvió de golpe deteniéndole en seco. —Nos llevamos fatal. 

    —¿Qué? 

    —Nos llevamos fatal, ¿no? 

    —No nos llevamos. ¡No te he visto el pelo en un año! ¡Y tampoco es que antes nos viéramos mucho! 

    —Eso, no somos amigos ni lo seremos nunca porque tú no quieres.  

    —¿De qué coño hablas? 

    —Me odias, dilo. 

    —¡No pienso decir eso! 

    —Vamos, saca todo eso que llevas dentro. Di que me odias. 

    —Deja de decir disparates. —La cogió del brazo tirando de ella hacia el hospital. 

    —¿Qué haces? 

    —Tú no estás bien. 

    —Que sí... —Tiró de su brazo soltándose. —Es que he pensado que me has besado con mucho entusiasmo. —Él puso cara de póker. —Ya sabes, antes  

    —Lo recuerdo perfectamente —siseó—. Y no puse ningún entusiasmo. 

    Eso sí que la dejó pasmada. —¿De veras? —Siguió caminando sin querer ni imaginarse cómo sería entusiasmado. Debía dejarte al borde del orgasmo.  

    Dax se puso a su lado. —Ven, que te llevo a casa. 

    Se detuvo mirándole atónita. —Así que no pusiste entusiasmo. ¿Seguro? 

    —¿Estás medicada? 

    —No.  

    Él gruñó cogiendo su mano y tirando de ella hacia el coche. —Entonces necesitas descansar. 

    —Eso dice mi profesor de anatomía. —Entró en el coche y él se sentó a su lado. Cuando llegó hasta ella su aroma se dio cuenta de que seguía usando Platinum y se le quedó mirando.  

    —¿Qué? 

    —Que es una pena que me odies. 

    Él separó los labios de la impresión. —¿Por qué? 

    Volvió la mirada hacia la ventanilla y susurró —Por nada. 

    Sintió su mirada sobre ella el resto del camino, pero ninguno de los dos dijo palabra. Él seguramente porque le importaba un pito lo que le había dicho y ella porque de repente se moría de la vergüenza por ser tan bocazas. Lo que le faltaba, volver a hacer el ridículo. ¿Es que no lo había hecho bastante la última vez que se vieron? 

    Fue un alivio ver el edificio donde vivía y en cuanto el coche se detuvo abrió la puerta deseando desaparecer. Tania forzó una sonrisa. —Gracias por llevarme al hospital. 

    —De nada —dijo muy tenso. 

    —Siento haberte molestado.  

    Dax iba a decir algo, pero salió tan aprisa cerrando la puerta que si lo hizo ella no le escuchó. Sonrió a John, el portero, que correspondió a su sonrisa abriendo la puerta. —¿Qué tal el día, amigo? 

    —Muy bien. La señora Meredith se ha ido de vacaciones y no tendré que sacar al esquizofrénico de su perro. 

    Se echó a reír. —Pues disfruta mientras puedas. Volverá con ganas de morderte los tobillos. 

    —Eso me temo, pero he comprado unas tobilleras de neopreno y mi mujer las está forrando con plaquitas de aluminio. 

    Se echó a reír por su ocurrencia. —Qué listo eres. 

    —Mi Rosa que es una manitas. 

    —¿Más que tú? Debéis tener la casa que es una maravilla. 

    Hinchó el pecho orgulloso. —La mejor de todo el barrio. Cuando quiera se la enseño. 

    —¿Me invitas a tu casa y no me tuteas? Eso no puede ser. 

    Él se acercó y susurró —Es por si me oye el administrador, está en el edificio. 

    Perdió la sonrisa de golpe. Ese hombre no le gustaba un pelo. Un día la había visitado para decir que no podía hacer tantas reuniones con sus amigos. Ni que hiciera bacanales. Si solo invitaba a Mirta y a Ben de vez en cuando. Y sabía de sobra quien había dicho esa mentira, porque la señora Meredith era la única del edificio que la miraba como si fuera una pordiosera. —Así que está aquí otra vez. 

    —Al parecer hay que hacer obras en el tejado. Yo lo veo bien, pero seguro que se lleva alguna comisión. 

    Entrecerró los ojos. —¿No me digas? 

    —Sí, ojito con ese. Es un aprovechado porque los que viven aquí son ricos. 

    —Gracias por el aviso. —Le guiñó un ojo antes de ir hacia los ascensores. 

    Se metió en el ascensor y pulsó el botón. Al mirar a John de nuevo con una sonrisa en los labios se le cortó el aliento porque el coche de Dax aún seguía allí y la estaba observando muy serio. Se sonrojó y cuando se cerraron las puertas se apoyó en una de las paredes llevándose la mano al pecho porque su corazón latía a toda velocidad. ¿Por qué no se había ido? No te imagines cosas, Tania. Seguro que quería asegurarse que subías al ascensor por lo de la cabeza. Apretó los labios. Lo hubiera hecho por cualquiera. 

      

      

    

  


   
      

      

    Capítulo 5 

      

      

      

    Sentada en su escritorio subrayando un tema importante hizo una mueca cuando Yun, su asistenta coreana, empezó a pasar la aspiradora, pero siguió con lo suyo intentando concentrarse. Suspiró porque no era la aspiradora lo que no la dejaba estudiar, sino ese maldito beso que no se quitaba de la cabeza. Su teléfono móvil sonó y distraída descolgó para decir —Sí, estoy bien. Y si no he ido a clase es porque el profesor Barrimore me ha llamado y me ha prohibido ir.  

    —Me parece muy bien. 

    Frunció el ceño. —¿Quién es? 

    —Dax.  

    —Oh… —Se enderezó en su asiento.  

    —¿Cómo estás? 

    Confundida dijo —Te lo acabo de decir. 

    —Sí, claro. —Se quedó en silencio unos segundos. —Tienes que venir al despacho. 

    —¿Para qué? 

    —Tienes que firmar unos papeles. 

    Mierda. Lo que le faltaba, verle para seguir imaginándose cosas. —¿No puedes dárselos a Ben? 

    —Eres la copropietaria de esta empresa —siseó—. Tienes que venir.  

    —Pero yo no entiendo nada de eso. Ben tiene que leerlos. Que me los traiga él. 

    —¡Ya los ha leído y está de acuerdo! ¡Los necesito firmados cuanto antes! ¿Quieres venir o no? —gritó alterado. 

    Hala, ya le había cabreado de nuevo. Suspiró mirando su libro. —Muy bien. Me acercaré ahora. Tenía que recoger la bici nueva, aprovecharé el viaje. 

    —Gracias por tu esfuerzo —dijo con ironía. 

    Entrecerró los ojos e iba a decir algo cuando escuchó el pitido que indicaba que había colgado. Jadeó indignada. —Qué hombre —siseó levantándose. 

      

      

    Media hora después entraba en la empresa. Mira como ahora el portero le abría la puerta con un buenos días, señorita Morrison. Fue hasta el ascensor y vio de reojo como la recepcionista levantaba el teléfono para avisar de su llegada. Menudo control. Cuando salió en el último piso allí estaba la eficiente secretaria con una sonrisa en los labios. —Señorita Morrison, el señor Helfers la está esperando. 

    —Gracias, Linda. 

    —¿Sabe mi nombre? —preguntó sorprendida. 

    —Viene en la plaquita de tu mesa. 

    —Oh, sí claro. —Soltó una risita yendo hacia el despacho. —Que tonta. 

    —No tienes pinta de tonta en absoluto. 

    Sonriendo abrió la puerta. —Puede pasar. 

    —Gracias.  

    Al entrar vio allí a Ben y sonrió radiante. —Buenos días, grandullón.  

    —Buenos días, niña. —Se levantó de su asiento y Tania le abrazó. —¿Cómo te encuentras? Tenías que habernos llamado. Ya verás cuando se entere Mirta. Se enfadará mucho. 

    Fulminó a Dax con la mirada que sentado en su asiento chasqueó la lengua como si le importara un pito su opinión. —No deberías haberle preocupado. ¡Estoy bien, ya te lo he dicho! 

    —Sí, ya. ¿Ben? 

    Miró a los ojos a su amigo. —¿Qué tengo que firmar? El señorito tiene prisa. 

    Ben reprimió una sonrisa. —Siéntate, cielo. 

    Ella lo hizo tirando su bolsa de lona a su lado en el suelo y miró unos papeles que estaban sobre la mesa. —¿Tengo que firmar esto? 

    —Convendría que lo hicieras —dijo Ben. 

    Ella cogió un boli y se disponía a firmar cuando Dax se lo quitó de la mano. —¿Qué? 

    —¡Tienes que leerlos primero! 

    —Si Ben me dice que firme, yo firmo. 

    Dax puso los ojos en blanco como si fuera un desastre. —Ben, habla tú con ella porque me pone de los nervios. 

    Esa frase le hizo daño porque demostraba que no la soportaba en absoluto.  

    —Cielo, Dax tiene razón. No puedes firmar a lo loco, ahora tienes muchas responsabilidades y solo tienes que fiarte de tu criterio, no de lo que te digan —dijo Ben con cariño. 

    —Pero yo no entiendo de esto y tú sí.  

    —Y te ayudaré en lo que pueda para que lo comprendas. Ahora léelo. 

    Bufó cogiendo los papeles y empezó a leer. —¿Mi testamento? —preguntó sorprendida antes de mirar a Dax—. ¿Has hecho que haga mi testamento? 

    —Ayer estabas muy preocupada porque no lo tenías. 

    —¡Eso era ayer!  

    —Como dijiste no legabas a nadie tu empresa y si eso ocurre recaería en manos de tu madre. 

    Asombrada miró a Ben que asintió. —Tiene razón.  

    Ah, no. Ni de broma. Empezó a leer con mucho interés y cuando vio que en caso de su fallecimiento dejaba su cincuenta por ciento a Dax se quedó helada. —¿Por qué iba a dejarte mi porcentaje? 

    —Para que la empresa no se desmiembre en caso de tu muerte. Yo he firmado uno igual. 

    Asombrada miró a Ben que asintió. —En caso de que a él le pase algo todo lo relacionado con la empresa irá a parar a ti. Su patrimonio personal iría a su madre, pero la empresa volvería a los Morrison. 

    —Y si yo fallezco la empresa iría a parar a sus manos. —Ben asintió. —¿Y lo demás? 

    —Eso es lo que tienes que decidir. Por eso era importante esta reunión. 

    Se mordió el labio inferior y miró a Dax de reojo. En realidad, todo hubiera sido suyo si ella no hubiera aparecido. Como no dejaba de observarla preguntó molesta. —¿Tienes que estar presente? 

    —Pues sí. 

    —¡Yo no he visto tu testamento! —Él cogió unos papeles y se los puso delante cortándole el aliento. —¿Dejas que lo lea? 

    —No tengo nada que ocultar. 

    Suspiró mirando sus papeles y con curiosidad los abrió para ver que legaba su ático en el Upper West Side a su madre, así como el resto de las propiedades que había heredado.  Todo excepto la empresa y… Separó los labios de la impresión. —¿Me dejas la caja fuerte? 

    Él se tensó. —Son los relojes de tu padre. Su colección. Me parece más justo que la tengas tú.  

    —Gracias. 

    —No me voy a morir. 

    Se sonrojó. —No, claro que no. —Levantó la barbilla retándole. —Y yo tampoco.  

    —¿Quieres decidir de una vez a quien dejas tus pertenencias? 

    —¡Tengo que pensarlo! 

    —¿En serio tienes tantas personas a las que aprecias como para dejarle el legado de tu padre? 

    Ese tonito… —Pues sí. Ben y Mirta, por ejemplo. Yun, John, Kurt, Shelby, Tabitha… 

    —¿Kurt? —siseó Dax. 

    Parpadeó por la expresión de su rostro. Parecía mosqueadísimo. —Sí, Kurt. Es un compañero de la facultad. 

    —¡Si acabas de conocerle! ¿Cuándo empezó el curso? ¿Hace cinco meses? 

    —Bueno, han sido cinco meses muy intensos que nos han unido mucho. 

    —¿Has oído eso, Ben? —Parecía que le estaba saliendo una úlcera. 

    Su abogado reprimió la risa. —Sí, lo he oído. Es buen tipo. Le conocí un día que fui a recogerla a la universidad y me cae bien. 

    Tania sonrió de oreja a oreja. —¿A que es majo? —Volvió la vista hacia Dax. —Siempre está pendiente de mí. Desde ayer me ha llamado seis veces para saber si estoy bien. Incluso por la noche para ver si contestaba al teléfono. Es como yo, ¿sabes? Ha trabajado muchísimo para conseguir ir a la universidad.  

    —Tú no has trabajado muchísimo para ir a la universidad —dijo entre dientes. 

    Hala, otra pullita. —A veces eres un cabri… 

    —Tania, ¿por qué no me dices qué quieres dejar a quién? —la interrumpió Ben a toda prisa. 

    Reprimió las ganas que tenía de soltarle cuatro frescas y decidió ignorarle. —Pues a los chicos les pago doscientos mil para su periodo en la universidad. Para las matrículas libros o lo que quieran. Y si fallezco después de que terminen, se les dará doscientos mil dólares a cada uno para lo que les apetezca. Y a John doscientos mil también para que termine de pagar su casa y se compre un coche nuevo.  

    —Increíble —dijo Dax por lo bajo. 

    —Y el resto para Mirta y para ti. 

    Ben sonrió. —No tienes que hacerlo. 

    —Claro que sí. Estoy en esta posición gracias a vosotros. 

    —¿Y a tu madre no le dejas nada? —preguntó Dax con ironía. 

    —No —dijo tajante mirando a Ben a los ojos—. Absolutamente nada.  

    Ben asintió y siguió apuntando. —Necesitaré los nombres completos de los chicos para la documentación.  

    —Apunta. Kurt Stuartson. Tabitha Regina Stone… 

    Siguió diciéndole nombres mientras Dax se revolvía en su asiento como si quisiera interrumpirla. Le miró de reojo varias veces sin dejar de hablar con Ben que le hizo algunas preguntas y cuando terminó su abogado dijo —Bien, iré a que lo pasen al ordenador. Dame unos minutos. 

    —¿No puedo firmarlo el sábado en tu casa? Tengo que ir a recoger la bici nueva. 

    —Cielo, ¿otra bici? Sabes que no me gusta que vayas así por la ciudad. ¿Por qué no te compras un coche? 

    —Porque no tengo carnet y odio el metro. Además, se aparca en cualquier sitio. 

    —¿También vas a ir a la universidad nevando en esa cosa?  

    Gruñó por dentro mirando a Dax. —Pues no para eso están los taxis. Jeffrey va a recogerme si nieva. 

    —Jeffrey… 

    —Pues sí. Seguimos siendo amigos.  

    —¿Y a ese no le dejas nada? —preguntó con burla. 

    Entrecerró los ojos. —¿Buscas guerra? 

    —Que pregunta más absurda. ¿No puedo dar mi opinión? 

    —¡Me importa un pito tu opinión! 

    —¡Eso es evidente! —exclamó levantándose. —¡Pero si te interesara, te diría que tu padre se revolvería en su tumba por ese testamento! 

    Tania separó los labios de la impresión. —¿Qué dices? —Miró a Ben confundida y este apretó los labios como dándole la razón. —¿Es cierto? 

    —Es tu testamento, no el suyo. Puedes hacer lo que te venga en gana. 

    —No entiendo. Él le ha dejado lo que ha querido a su madre. 

    —Cielo, no lo has leído bien. La deja de usufructuaria. Cuando ella fallezca todo pasará a ti y la herencia de tu padre volverá a unirse. Es más, será más grande porque incluye el piso de Dax en el usufructo. 

    Separó los labios de la impresión antes de mirar a Dax. —¿Por qué? 

    Se sentó molesto. —No me cae bien su marido.  

    —¿A ti te cae bien alguien? —preguntó con burla. 

    —Muy graciosa. 

    —Bueno, el tema es que tu padre no quería desmembrar la herencia. Por eso se lo dejó todo a Dax. 

    —Pero tú eras su mejor amigo. 

    Ben no supo que decir.  

    Ella vio que estaba dolido, pero disimuló lo que pudo. —Pues yo voy a hacerlo a mi manera —dijo empecinada. 

    Ben sonrió. —No es necesario. Deberías… 

    —Si la palmo ya tiene bastante con la empresa. 

    —¡Muchas gracias, como si yo quisiera algo! 

    —¡Lo quieres todo! ¡Eso quedó claro desde el principio! 

    Dax levantándose puso las manos sobre el escritorio para gritar —¡Creo que la que buscas guerra eres tú! 

    Ella no se cortó y se puso ante él en la misma posición para responderle de la misma manera. —¡Lo dice el que no deja de gritarme y de decirme lo que tengo que hacer! 

    —¿Cuándo te he dicho yo lo que tienes que hacer? 

    Ben se levantó suspirando para salir del despacho, pero ninguno de los dos le hizo caso. —¡Continuamente! Y en mi testamento dejo mis cosas a quien me da la ga…—Él la cogió por la nuca y atrapó sus labios haciendo que abriera los ojos como platos de la sorpresa, pero cuando entró en su boca devorándola los cerró lentamente disfrutando de cada una de sus caricias hasta que todo su ser tembló de necesidad. Dax separó los labios lentamente para mirar sus ojos y ella con la respiración agitada susurró —¿Por qué has hecho eso? 

    —Para que te calles. 

    —Ah…—Entrecerró sus preciosos ojos azules. —¿Y vas a hacerlo mucho? 

    —Puede. 

    Su corazón saltó en su pecho. —¿Esta noche? 

    —¿Esta noche qué? 

    —La tengo libre. 

    —Yo no. 

    Fue como un jarro de agua fría y se enderezó. —Entiendo. 

    —Nena, no es lo que… 

    La puerta se abrió de nuevo y Ben entró sonriendo. —En unos minutos estará listo y podrás irte. 

    —Perfecto. —Se sentó en su silla y se cruzó de brazos mientras Dax observándola apretaba los labios. 

    —He estado pensando que si quieres te enseño a conducir —dijo Ben satisfecho porque ya no discutían. 

    —¿De veras? No quiero molestarte —dijo sin ninguna gana cuando antes le hubiera encantado aprender. Estaba claro que Dax le robaba la alegría. Cuanto más lejos de él mejor. 

    —Sí, este fin de semana vamos a los Hamptons y te enseño. —Miró a Dax. —Vamos mucho a la casa de la playa, ¿sabes? A la niña le encanta. Incluso en invierno pasea mucho por la playa.  

    —Podemos ir al refugio a buscar un perro. 

    —Un perro conlleva mucho trabajo y estás todo el día en la universidad. Se pasará mucho tiempo solo —dijo Dax tan aguafiestas como siempre. 

    —La niña está sola y le vendrá bien su compañía —dijo Ben confundido—. Además, no tiene tantas horas de clases. 

    —¿Y cuando empiece las rotaciones? ¿Quién se encargará del perro? 

    —Yun me ha dicho… 

    —¿Yun? ¿Vas a cargarla con esa responsabilidad? 

    Se mordió el labio inferior porque tenía razón, pero Tabitha estaba embarazada de cuatro meses y no renunciaba a nada. Aunque ella también tenía a su madre para que cuidara del bebé. —Puedo contratar una niñera. 

    —Para el perro. 

    Sonrió porque sabía que eso le sacaría de quicio. —Pues sí. Tengo pasta de sobra. 

    Él gruñó mientras Ben reprimía la risa. —Pues iremos este fin de semana a por el perrito. 

    —Que ya estará mal educado.  

    —¡Los perros de los refugios necesitan cariño! 

    Miró a Ben como si quisiera soltarle cuatro gritos. —¡Se llevará cinco! 

    —No, yo la controlo. Uno y en un año ya veremos. 

    —¡Oh, por Dios…! ¡Es una blanda, no podrá evitarlo! 

    —¿Blanda yo? Si soy de Los Ángeles. ¡Tenemos muy mala leche! 

    —¡Te va a distraer de tus estudios! ¡Destrozará el piso de tu padre! —De repente sus ojos brillaron. —¿En tu edificio se permiten mascotas? 

    Sonrió maliciosa. —Pues sí. 

    —Uno pequeñito le vendrá muy bien. Así lo sacará y no se pasará todo el día entre libros. 

    La fulminó con la mirada. —¡Tienes que hacer ejercicio! 

    —A este hombre todo le parece mal —dijo por lo bajo. 

    —¿Qué has dicho? 

    —¡Pues eso! ¡Así hago ejercicio! 

    —¡Me refiero a ejercicio de verdad! ¿Vas al gimnasio? 

    Le miró con horror. —¿Sabes las bacterias y virus que hay en sitios así? ¡Y hombres! ¡Son muy pesados! Una vez trabajé en uno limpiando y… —La cara de asco que puso hizo reír a Ben. 

    —¡Pues contrata a un preparador! 

    —Si estoy como un fideo. 

    —Eso es cierto, niña. A ver si engordas un poquito porque te estás consumiendo. 

    —Pues Antonio… —Abrió los ojos como platos. —¡Se me ha olvidado Antonio! Hay que incluirlo en el testamento. Tiene que quedarse con el restaurante si a mí me pasa algo. —Dax elevó los brazos al cielo como si no pudiera con ella. —¿Qué? 

    —Nada. Ben, ¿puedes solucionar lo que queda en tu despacho? 

    ¡Les estaba echando! Aquel hombre era imposible. 

    —Sí, por supuesto. Niña ven conmigo.  

    Cogió su bolsa de malas maneras y se levantó sin rechistar siguiéndole cuando salió del despacho. Estaba llegando a la puerta cuando le escuchó decir —¿Y mañana por la noche? 

    Su corazón dio un vuelco deteniéndola en seco. Se mordió el labio inferior sin volverse. Se moría por estar con él, pero eran polos opuestos. Todo lo que hacía le parecía mal y siempre se estaban gritando. Y esa no era una buena base para ningún tipo de relación. Debía pensar lo que era mejor para ella y aunque se muriera por dentro por estar con él esa relación le traería mucho sufrimiento. Ya sufría y ni siquiera habían empezado. Agachó la mirada disgustada y salió del despacho cerrando la puerta suavemente escuchándole jurar por lo bajo. Como había pensado esa misma mañana cuanto menos se vieran mejor. 

      

      

    

  


   
      

      

    Capítulo 6 

      

      

      

    La puerta del salón de banquetes del Plaza estaba abierta y sonrió al camarero que cogió su abrigo. —Gracias. 

    —De nada. ¿Un cóctel? 

    —Sí, gracias. —Cogió la copita con el líquido naranja y lo probó. —Uff, es una bomba.  

    El camarero rio. —Sí, es vodka con naranja y azúcar.  

    —Pues está buenísimo. —Le guiñó un ojo y se volvió mostrando la espalda al descubierto de su vestido de noche rosa. Su cabello estaba recogido en la nuca en un moño hecho con intrincadas trenzas como era la moda. Caminó impresionada porque estaba lleno de gente y se topó con Ben que estaba hablando con un hombre vestido de smoking. Él se disculpó a toda prisa para acercarse. —Estás preciosa. 

    —Tú sí que estás guapísimo. —Le abrazó. —Feliz aniversario. 

    —Gracias, cielo.  

    —¿Dónde está la anfitriona? 

    —Por ahí saludando a la gente.  

    Reprimió la risa mirando a su alrededor. —Se ha empleado a fondo.  

    —Ha invitado a medio Manhattan —dijo exasperado—. Y eso que le dije que se controlara. 

    —Veinte años no se hacen todos los días. —Se quedó sin habla al ver a Dax al lado de una chica rubia con un vestido plateado. Le sonreía sinceramente y se dio cuenta de que con ella nunca había sonreído así.  

    —Ella es Clare. La sobrina de Porter.  

    Le miró sorprendida. —Pues sí que se parece a mí. 

    —Solo por fuera. Estudió económicas y trabaja en la empresa. Porter nunca se llevó bien con su hermano, pero a su hija le pagó la carrera y le dio un trabajo en la empresa a pesar de que nunca le cayó bien. Decía que siempre le quería por interés y que solo le llamaba cuando necesitaba un ordenador nuevo o un teléfono de última generación. —La miró a los ojos. —Cuando se puso enfermo no recibió de ella ni una sola llamada. Clare se justificó diciendo que tiene pánico a las enfermedades, pero en realidad siempre ha estado envenenada por su padre porque le tenía envidia a Porter.  

    —Por eso no le dejó nada.  

    Ben asintió antes de beber de su copa. —Ten cuidado con ella. Te odia. He oído comentarios velados que le hacía a Dax en la empresa y cuando le he pedido explicaciones se ha hecho la tonta como si yo estuviera exagerando. Ahora tiene su objetivo en Dax. 

    —Pues que se lo quede —dijo molesta viendo como la cogía por la cintura para llevarla hasta una mesa del catering.  

    —¿Seguro que quieres eso? 

    Le miró sorprendida. —Me da igual. 

    —Estás loca por él. Mirta también se ha dado cuenta.  

    —No, eso fue antes. Cuando no conocía su mala leche. 

    Ben se echó a reír. —Eso te da igual. Es más, te atrae. 

    —Menuda mentira —dijo indignada. 

    —Pues me pregunta por ti, ¿sabes? —Separó los labios de la impresión. —Estas dos últimas semanas me ha hecho preguntas aquí y allá. Como por ejemplo si al final acogiste el perrito y que tal se te da conducir. 

    —¿De veras? 

    —Sí, últimamente me invita a comer más a menudo y tú sales mucho en nuestras conversaciones. Hasta ha querido ver las fotos de Bonnie que no haces más que enviarme. 

    Se sonrojó de gusto. —Es curiosidad. 

    —Puede ser. Por cierto, ¿qué nota te han puesto en el trabajo de bioquímica? Te lo pregunto porque me interrogará el lunes seguramente. 

    Se sonrojó de gusto y bebió de su copa mientras él reía. 

    —¡Ya estás aquí! —Se volvió hacia Mirta que se acercaba con los brazos abiertos. —Sabía que ese era tu color. Estás realmente preciosa. —La abrazó. 

    —Feliz aniversario. 

    —Gracias, cielo. ¿Le has presentado a Cadwell? —le preguntó a su marido. 

    —No me ha dado tiempo. 

    —Hombres. —La cogió por el brazo. —Ven que te presente a mi sobrino. Es médico y de los buenos. Trabaja en Boston, pero ha venido para la celebración. Es guapo como un Dios griego. 

    —¿Y cómo no me habías hablado de él? ¿De qué especialidad? 

    —¿Te digo que es guapo y me preguntas eso? 

    Ben se echó a reír. —Te lo dije. 

    —Se van a llevar muy bien. De aquí sale una boda. 

    —Lo dudo —dijo mientras ella se ponía como un tomate—. Oh mira… ahí está. 

    —¡Cadwell! —gritó su tía haciendo que se volviera. Pues sí que era guapo, sí. Tenía el cabello rubio y sus ojos castaños mostraban que era un hombre agradable. Además, el smoking le hacía toda la justicia del mundo. Se acercó a ellos con una sonrisa en los labios mirándola a ella directamente lo que la puso algo nerviosa de la anticipación—. Cadwell, mira... Ella es Tania Morrison.  

    —Oh, mi tía le ha hablado a mi madre de ti millones de veces. —Se acercó y le dio un beso en la mejilla sorprendiéndola. —Eres como de la familia. 

    —Gracias —respondió sin saber muy bien qué decir porque de él no le habían hablado nunca—. Me ha dicho tu tía que eres médico. 

    —Sí, en el Boston City. —Mirta sonrió como toda una casamentera. —Soy dermatólogo. Al parecer tú quieres estudiar tocología. 

    —Sí, me gustaría —dijo ilusionada—. Pero aún queda mucho para eso. 

    —Todo llega. Antes de que te des cuenta estarás asistiendo a las parturientas. ¿Quieres comer algo? 

    —Sí, gracias.  

    —Pasadlo bien —dijo Mirta de una manera que gimió de la vergüenza. 

    Cadwell se echó a reír. —¿Te lo hacen mucho? 

    —Hace dos meses intentó liarme con su dentista y hace cuatro con su fisioterapeuta. Se inclina por la rama de la medicina. 

    Él rio más alto. —Se nota que te aprecian mucho. 

    —Sí, he tenido mucha suerte al conocerles. —Se acercaron a la mesa del catering y alguien chocó con ella. Al volverse para disculparse vio a Clare. —Perdona. 

    —Deberías mirar por donde vas —dijo de malas maneras sorprendiéndola por su agresividad—. ¿O es que estás borracha? 

    —¿Qué has dicho? 

    —No disimules. Todo el mundo sabe que te gusta empinar el codo. 

    En ese momento Dax apareció tras ella y se sintió traicionada. Se lo había contado. No se lo podía creer. Había utilizado esa anécdota de su vida para dejarla mal ante los demás. Dolida agachó la mirada, pero Cadwell replicó —No se puede ser más grosera, encima que la empuja la insulta. Menudo descaro. 

    Clare se sonrojó. —Yo no la he insul… 

    —Clare… —Se volvió sorprendida hacia Dax. —Discúlpate ahora mismo. 

    —¡Solo he dicho la verdad! ¡Si ni fue a la universidad en su momento por su alcoholismo! 

    Avergonzada miró a Cadwell. —Te juro que yo no soy alcohólica. 

    —No tienes que justificarte —dijo molesto.  

    —Por supuesto que no. ¿Clare? Estamos esperando —dijo Dax furioso. 

    Clare la miró con odio. —Siento haber dicho que empinas el codo aunque sea verdad porque apestas a vodka —dijo antes de largarse dejándoles con la palabra en la boca.  

    Se hizo un tenso silencio y Cadwell pasó la mano por su espalda. —¿Estás bien? 

    Pálida asintió sin dejar de mirar a Dax a los ojos. —Sí, estoy bien. —Se volvió hacia él forzando una sonrisa. —¿Me disculpas un segundo? 

    —Sí, por supuesto.  

    Se alejó educadamente y Tania mordiéndose la lengua volvió la vista hacia Dax que estaba tan tenso como ella. —Eres un cerdo. 

    Dio un paso hacia ella arrepentido. —Nena, yo… —Se detuvo en seco al ver como se envaraba. —No se lo he contado yo.  

    —¿No? ¿Y quién se lo ha dicho? Solo lo sabías tú, Ben y Mirta. ¿Crees que mis amigos me han traicionado? 

    Él apretó los labios. —Se lo dije a mi madre. Estaba enfadado y no medí mis palabras. 

    Sonrió con desprecio. —Ni se te ocurra volver a dirigirme la palabra. —Dio un paso hacia él mirándole con todo el odio del que era capaz. —Si tienes algo que decirme lo harás a través de Ben. —Dax se enderezó apretando las mandíbulas. —No quiero saber nada más de ti. —Se volvió alejándose todo lo que podía y Cadwell sonrió cuando se reunió con él. La acarició del brazo para consolarla antes de darle otra copa porque la suya estaba vacía.  

    Dax apretó los puños y Ben se puso a su lado. —¿Ocurre algo? 

    —No, nada —respondió sin dejar de mirarles. 

    —Hijo, ¿cuánto tiempo más vas a estar así? 

    Le fulminó con la mirada. —No te metas en lo que no te importa. 

    —Estás haciendo todo lo posible para perder al mejor activo de la empresa. Debo hacer algo, es mi obligación. 

    —Eso no tiene gracia. 

    Ben perdió la sonrisa. —No, no la tiene. —Se volvió hacia Tania. Cadwell la hacía reír haciendo una imitación y por cómo se reía lo hacía bastante bien. —Merece que alguien la quiera, no alguien que le haga daño cada vez que baja la guardia. Y contigo no puede bajarla en ningún momento. El día que fuisteis a comer, cuando llegó a casa me contó lo que había pasado, ¿sabes? Jamás había visto a alguien tan decepcionada, pero ella disimuló lo que pudo diciendo que estaba muy contenta porque lo del testamento se había arreglado mucho más fácilmente de lo que nos habíamos imaginado. ¿No es increíble? Acababa de hacerse rica y le disgustaba que te hubieras enfadado con ella cuando parecía que querías ser su amigo. Porque ella en ese momento no aspiraba a nada más. ¿Y sabes por qué? 

    —No, ¿por qué? —preguntó agresivo. 

    —Porque la vida le ha enseñado mil veces que nunca debe esperar nada. Que cuando tenía ilusión por algo su madre de una manera u otra se lo arrebataba. —A Dax se le cortó el aliento. —¿Crees que su madre no tuvo que ver esa noche en que perdió el control y por lo tanto sus sueños de ser médico? Esa zorra la ha torturado desde que era pequeña y decirle que su padre ha fallecido el día de su muerte fue otra manera de hacerlo porque sabía que le dolería no haber podido conocerle. —Le miró sorprendido. —Oh, sí. Esa perra pensaba que no conseguiría nada y si le dio esperanzas fue para burlarse de ella. Las llamadas posteriores hasta que han dejado de hablarse se lo dejaron muy claro. Se reía de ella diciéndole que era una estúpida soñadora hasta que harta le dio la razón contándole que no había heredado nada. Se echó a llorar cuando la escuchó reír. —Sonrió con tristeza. —Ella no me lo ha contado así, por supuesto. Intenta no dar pena. Pero la he escuchado en su habitación, e hilado conversaciones y he sacado mis propias conclusiones. Pero no sé para qué me molesto porque tú tienes una opinión de ella que no quieres cambiar por pura cabezonería, ¿no es cierto, Dax? 

    —No, eso no es cierto —siseó. 

    —¿No? ¿Ahora quieres conocerla? —Sonrió con desprecio. —Entonces igual deberías pensar en cómo una muchacha que quería escapar de la vida de mierda que tenía tiró todo por la borda por una noche de juerga. Después de haber estudiado tanto, después de conseguir una beca, dejó que todo se derrumbara y tenía que haber una razón muy poderosa para ello.  

    Se iba a alejar, pero Dax le cogió por el brazo. —¿Tú lo sabes? 

    Ben asintió. —Sí, lo sé. Me intrigaba ese episodio y me interesé lo suficiente como para averiguar lo que había ocurrido. Ella me lo contó un par de meses después de vuestra comida juntos. Estaba triste porque era su cumpleaños.  

    Dio un paso hacia él. —¿Qué ocurrió? 

    Negó con la cabeza. —No pienso traicionar su confianza. Si no te lo cuenta ella, de mí no vas a sacar nada. —Soltó su brazo y se alejó haciéndole jurar por lo bajo. 

    Tania vio de reojo como frustrado se pasaba la mano por la nuca. ¿De qué estarían hablando? 

    —¿Quieres tarta? 

    Distraída miró a Cadwell y sonrió. —Solo si es de chocolate. 

    —Por supuesto. 

    Escucharon un tintineo y vio a Mirta sobre el escenario donde tocaba la banda de música. Llevaba el micro en la mano y Tania se giró para verla bien. —Muy buenas noches a todos. Espero que lo estéis pasando bien. 

    En ese momento llegó Ben. —Mujer, ¿no me esperas? 

    Mirta puso los ojos en blanco haciéndola reír. —Llevo esperándote veinte años. 

    —Pues por unos minutos más… —La cogió por la cintura y la besó en la sien haciendo que sus invitados aplaudieran. Ben cogió el micro. —Queremos agradeceros que hayáis venido a pasar esta noche tan especial con nosotros, pero sobre todo queremos agradecerle a una persona el cariño que nos ha demostrado desde que entró en nuestras vidas. Tania, si hubiéramos tenido una hija nos hubiéramos sentido muy orgullosos si hubiera sido como tú. 

    Se llevó una mano al pecho de la impresión mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. Mirta se acercó al micro poniéndose de puntillas. —Por eso, esto es para ti. 

    Las puertas se abrieron y mostraron un pequeño coche de dos plazas que entró en el salón. Chilló de la alegría corriendo hacia él mientras los demás reían. El cochecito rojo era tan mono que casi se volvió loca de la alegría. —¿Para mí? 

    —Odiamos la bici. La bici para el campo, en la ciudad el coche. Aunque yo lo quería más grande, pero Ben me insistió que ese lo aparcarías en cualquier parte. Así que nada de bicis, niña. Prométemelo —dijo Mirta decidida. 

    —Te lo prometo. —Se echó a reír mientras lloraba y cuando salió el chico que lo conducía la invitó a sentarse. Cuando se subió tocó el claxon como una niña y cuando Ben y Mirta se reunieron con ella salió del coche para abrazarles. —No es justo, es vuestro día. 

    Ben la besó en la sien. —Es nuestro día. Además, todavía falta que nos des nuestro regalo. 

    Se echó a reír apartándose y radiante de felicidad porque se sentía querida de verdad levantó un dedo. —Dame un segundo. 

    Al volverse se encontró con los ojos verdes de Dax y vio que parecía que quería decirle algo, pero no pensaba dejar que le estropeara ese momento, así que corrió hacia el escenario y agarrándose el bajo del vestido subió a toda prisa. Uno de los músicos sonriendo le dio un micro y casi sin aliento le dio las gracias antes de ponérselo ante la boca. Respiró hondo y emocionada dijo —Me hubiera gustado tener unos padres como vosotros. —Mirta se llevó una mano al pecho mientras Ben sonriendo la cogía por la cintura pegándola a él. —Desde que llegué a esta ciudad me habéis apoyado, habéis estado a mi lado y jamás habéis dudado de mí. Me habéis cuidado y dado cariño cuando lo he necesitado y me alegro de que vosotros hayáis sentido que es recíproco porque no es más de lo que os merecéis. Nunca en mi vida he visto a dos personas que se amaran tanto como vosotros, gracias por mostrarme que existe una vida distinta a lo que estaba acostumbrada. Gracias por mostrarme lo que es el amor de tu pareja, el amor a un hijo y la amistad sincera y desinteresada. —Mirta no podía reprimir las lágrimas. —Gracias por mostrarme lo que es un padre y una madre y gracias por hacerme sentir hija. He tenido muchísima suerte de que entrarais en mi vida. —La sala se puso a aplaudir interrumpiéndola y ella sonrió mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. —Esta noche estamos aquí para celebrar vuestra unión y los años que habéis pasado juntos. Pero yo quiero celebrar los que aún os quedan por vivir el uno al lado del otro, que espero que sean años muy dichosos y con sorpresas maravillosas. —Sonrió. —Ben, una vez me dijiste que no había nada mejor que navegar, que debía probarlo. —Ben asintió. —Mirta, tú me dijiste que te encantaba viajar y conocer mundo, por eso… —Se volvió y le dijo al de la batería. —Redoble. 

    Este lo hizo a toda prisa haciéndoles reír y cuando se abrieron las puertas entró un hombre con un sobre bien gordo en la mano. —Por eso he pensado que… —Se volvió hacia el batería. —Redoble. —Los invitados se echaron a reír y sonriendo se volvió para decir al micro mirando sus rostros. —No, no imaginéis que va a entrar por esa puerta o algo así. ¡Porque es demasiado grande! ¡El Casiopea os espera el veinte de agosto para llevaros a una vuelta al mundo que durará doce meses! 

    Los invitados aplaudieron con fuerza mientras Mirta gritaba llevándose una mano al pecho de la sorpresa.  

    —Dos billetes en el barco más lujoso del mundo —dijo Ben sin salir de su asombro. 

    Ella soltó una risita al ver que Mirta daba saltitos de la alegría y que abrazaba a su marido. Este emocionado le dio las gracias con la mirada y supo que el dinero sí podía dar la felicidad, aunque fuera a otros. Jamás se sintió mejor que en ese momento por la ilusión que les hacía y más después de regalarle el coche, que sabía que había sido un esfuerzo para ellos después de lo que había pasado. Bajó del escenario y ellos se acercaron para abrazarla. —Estás loca, mi niña —dijo Mirta sin dejar de llorar besándola por toda la cara. 

    —Eso es carísimo —dijo Ben preocupado. 

    —Bah, no quiero que te preocupes por eso. Quiero que os lo paséis muy bien. Lo tenéis todo incluido y quiero que solo disfrutéis. 

    —Al parecer voy a quedarme sin abogado un año —dijo Dax tras ella. 

    —Pero solo el año que viene —dijo Ben a toda prisa. 

    Ella se volvió fulminándole por la mirada porque fuera a estropear ese momento, pero para su sorpresa sonreía. —Felicidades. 

    —Gracias. —Mirta emocionada la abrazó de nuevo. —Mi niña… Eres la mejor. 

    —Tú sí que eres la mejor. Los dos lo sois.  

    Ben emocionado gritó —¡Qué empiece el baile! —Alargó su mano hasta su esposa mientras sacaban el coche de la pista y la llevó al centro. Observó como se miraban a los ojos e iniciaban el baile y Dax se puso a su lado.  

    Le miró de reojo. —Di algo que me estropee esto y te mato. 

    —No pensaba decir ni pío. Ha sido todo un detalle, para los tres. —Sorprendiéndola cogió su mano y tiró de ella hacia la pista de baile donde ya se estaban uniendo otras parejas.  

    —¿Qué haces? ¿No te he dicho que no quiero volver a verte ni en pintura? 

    La cogió por la cintura y la pegó a él. —Ya que estamos de tregua deberíamos bailar. 

    —No estamos de tregua, tú no sabes lo que es eso. —Apartó la mirada y vio que Cadwell les observaba fijamente como si fuera a salir a la pista en cualquier momento. 

    —Al parecer piensa que tiene que rescatarte de mí —dijo molesto. 

    Le miró a los ojos. —Por algo será. 

    —Nena, que estamos de tregua. No discutamos.  

    Apretó los labios e incómoda porque no quería estar con él miró su pajarita. Le escuchó suspirar —Cuando salí de aquel restaurante estaba tan furioso que no medí las consecuencias. Mi madre me llamó por teléfono para saber cómo había ido nuestra reunión y… —Se mantuvo en silencio. —Tania mírame. No te conocía. Para mí solo eras una aprovechada que quería sacar tajada. 

    Se le cortó el aliento y le miró a los ojos. —¿Era? 

    Él apretó los labios. —Cualquiera que te conozca sabe que el dinero no te importa tanto como yo pensaba. Por cierto, ese crucero cuesta una fortuna, ¿es que estás loca? 

    —¿Ahora vas a fastidiarme con eso? 

    —Al parecer todo lo que digo te fastidia. 

    —Porque no haces más que criticarme. 

    —Te vas a arruinar antes de diez años. 

    —Qué exagerado, sigo teniendo mucho dinero.  

    —Menos mal que trabajo para compensar todos esos gastos. 

    Jadeó indignada. —¿Me lo estás echando en cara? —Él sonrió robándole el aliento. —¿De qué te ríes? 

    —Jamás creí que llegaría este momento. 

    —¿Me permites? 

    Se volvieron hacia Cadwell que parecía decidido a robarle a su pareja. Dax apretó los labios molesto, pero tendió su mano y sintiendo que perdía algo muy importante se le quedó mirando mientras salía de la pista de baile. —¿Todo bien? —preguntó su pareja. 

    —Oh, sí —dijo aún confundida por esa última frase—. Se estaba disculpando por nuestras desavenencias.  

    —¿De veras? No parece de los que se disculpen por nada. 

    —Yo también creía lo mismo. 

      

      

    

  


   
      

      

    Capítulo 7 

      

      

      

    Una hora después Cadwell le ofrecía otra copa y ella negó con la cabeza forzando una sonrisa. No sabía si era el alcohol o el episodio con Dax, pero se estaba poniendo de lo más pesado. Incluso la cogía por la cintura como si fueran algo más que amigos. Se apartó discretamente. —No, gracias... —Él cogió otra copa y gimió por dentro porque era de esos hombres a los que no les sentaba bien beber. Reconocía los signos a la legua. Mejor alejarse. —Voy a hablar con Mirta. 

    —Vamos —dijo como si tuviera todo el derecho del mundo. 

    —He visto que iba hacia el aseo de señoras. Enseguida vuelvo. —Se alejó dejándole con la palabra en la boca y cuando salió de la sala suspiró del alivio porque no la había seguido. 

    —¿Necesitas un respiro? 

    Se sobresaltó porque Dax estaba allí apoyado en la pared guardándose el teléfono en el bolsillo. —¿Trabajo? 

    Él hizo una mueca acercándose. —¿Qué puedo decir? —Cogió su mano y tiró de ella hacia la salida. 

    —¿Qué haces? —preguntó encantada, aunque intentaba disimularlo. 

    —Vamos a estrenar tu coche. 

    Ilusionada salió con él y lo vieron aparcado ante el hotel. —No tengo carnet. 

    —¿Y? 

    Soltó una risita y rodeó el coche cogiendo las llaves que le tendió un hombre. Cuando se sentó tras el volante él se sentó a su lado y se echó a reír por lo encogidas que tenía las piernas. —Menuda lata de sardinas —refunfuñó.  

    —¡Eh, no te metas con mi coche! 

    —Arranca, nena. —Miró hacia atrás. —Ahora no viene nadie. 

    Ella lo hizo y movió la palanca antes de mirar el espejo retrovisor poniendo el intermitente. Salió lentamente y cuando llegó al semáforo se detuvo tras un taxi. —Muy bien. Ben te ha enseñado pero que muy bien. 

    —Me examino la semana que viene —dijo agarrando el volante con fuerza sin dejar de mirar la carretera como si fuera a caérsele un meteorito en cualquier momento. 

    —Te saldrá muy bien. 

    —¿Eso crees? —preguntó mirándole a los ojos. 

    —Lo llevas en las venas —dijo con la voz enronquecida—. Ya está verde. 

    Roja como un tomate aceleró y él dijo —No vayas a tu casa. Ya que estamos llévame a la mía. 

    —Pero no puedo volver sin alguien sin carnet. 

    —Tania no vas a volver.  

    Frenó en seco de la impresión y mientras los demás pitaban tras ella se miraron a los ojos. —¿No voy a volver? —Él levantó una ceja provocándole un vuelco al corazón. —¡Ahora ya me has puesto nerviosa! —Entrecerró los ojos. —Me estás gastando una broma, ¿verdad? 

    Él se acercó y rozó sus labios con los suyos. —¿Eso crees? Me muero por hacerte el amor. 

    —¿De veras? —Miró al frente de golpe sin saber qué hacer, pero estaba tan contenta de que quisiera pasar la noche con ella que no pudo evitar preguntar —¿Dónde vives? 

    —Vas en dirección contraria —respondió divertido. 

    —Mierda. —Aceleró con fuerza entrando en una calle para dar la vuelta. —Como cuando llegue me dejes plantada... —Él acarició su muslo sobresaltándola y dio un volantazo que le costó enderezar. —¡Dax! 

    Él se echó a reír. —Nena, vigila la carretera. 

    —Eso intento, pero… —La mano acarició el interior de su muslo y empezó a subir. Dios, aquello era maravilloso.  

    —Tuerce a la izquierda, cuando llegues al Dakota la siguiente a la izquierda —dijo él con voz ronca llegando a su entrepierna. Frenó en seco en un semáforo en rojo y gimió apretando el volante entre sus manos—. Sí, nena. Vas a aprobar con nota. 

    —Espera —dijo sin aliento sin poder creerse lo que estaba pasando—. Dax espera. 

    El sonido de una sirena tras ellos les detuvo en seco y miraron hacia atrás. Un coche de policía les rebasó a toda velocidad y suspiraron del alivio. De repente él se echó a reír. —¡No tiene gracia! 

    —¿Qué les hubieras dicho? ¿Mi novio me estaba tocando, agente? —Se echó a reír con ganas. 

    —¿Novio? Tú y yo no somos novios. 

    Eso le hizo perder la risa de golpe. —¿Qué has dicho? ¡Vamos a acostarnos! ¡Es un paso importante en nuestra relación! 

    —Pero eso... —Le miró asombrada. —¿Quieres que seamos novios? ¡Si me odias! —Él cogió el volante enderezando el rumbo y miró la carretera asustada. —¡No hablarás en serio! 

    —Me atraes, mucho. Desde el principio. 

    Sintió una alegría inmensa. —¿De veras? Ya me lo parecía, pero tus señales eran algo confusas. ¡Me odiabas! 

    —¿Volvemos a lo mismo? 

    —Es que no me queda claro este cambio de actitud tan repentino.  

    Giró a la izquierda y él señaló un edificio. —Es ahí. 

    Ella aparcó con destreza y apagó el motor. Se quedaron en silencio varios minutos y Tania le miró de reojo. —Di algo. 

    —Es que no sé qué decirte para que me creas. 

    Esa frase le pareció tan tierna que sonrió. —Vale, te perdono. 

    —¿Así ya está? 

    Se acercó a él. —Tengo un corazón muy blando. Sobre todo contigo. Eso es porque me gustas mucho. Pero no vuelvas a hacerlo. 

    Dax acarició su mejilla. —Te lo prometo. —Besó sus labios suavemente y Tania cerró los ojos sintiéndose maravillosamente bien. Puede que tuvieran una oportunidad y no pensaba desaprovecharla. Abrió su boca para recibirle y él gruñó cogiéndola por la cintura para pegarla a su pecho, pero ella gimió por el cinturón de seguridad. A toda prisa se lo desabrochó e intentó tirar de ella, pero el coche era tan pequeño que se golpeó la cabeza contra el techo. Apartaron sus bocas con la respiración agitada. —Mejor subimos. 

    —Sí, sí. 

    Salió del coche y con las prisas se pisó el vestido casi cayéndose de bruces en la calzada. —Tania, ¿estás bien? 

    —Sí. ¿Qué haces que no sales del coche? —Impaciente lo rodeó para llegar hasta Dax que salía en ese momento y se tiró a él atrapando sus labios. Él gimió cogiéndola por la cintura con una mano mientras le quitaba las llaves con la otra cerrando el coche. La rodeó con su brazo elevándola y Tania le abrazó por el cuello dejándose llevar pensando que ese hombre hacía maravillas con la lengua. Ni se dio cuenta de que el portero les abría la puerta llevándose la mano a la gorra farfullando un buenas noches ni que entraban en el ascensor donde él palpaba todos los botones hasta llegar al último. La pegó a la pared del ascensor y acarició su muslo. Ella lo elevó para que la caricia llegara a su trasero. Cuando sintió la dureza de su sexo a través de su pantalón, gimió apartando su boca y arqueando su cuello hacia atrás provocando que él se lo besara con pasión. —Mi amor… 

    —Tu olor me enciende, nena.  

    Esa frase la volvió loca y reclamó su boca perdiendo totalmente el control. Sujetándola de las nalgas la sacó del ascensor y cuando llegaron a la puerta pasó la mano por un sensor provocando que se abriera. Enterró los dedos en su pelo y cuando sintió la fría piel del sofá en su espalda chilló sorprendida apartando su boca para verle sobre ella. —¿Muy frío? 

    Ella miró a su alrededor dándose cuenta de donde estaba tumbada y negó con la cabeza. —No, que va. 

    Se besaron como posesos y él metió la mano por debajo de la falda de su vestido acariciando su pantorrilla. Cuando llegó a su muslo Tania impaciente llevó sus manos a su vestido y lo subió tan rápido como podía. Elevó sus caderas bajándose las braguitas y él la ayudó apartándose para quitárselas por los tobillos. Arrodillado entre sus piernas la miró robándole el aliento y su mano fue a parar a su sexo recorriéndolo con el pulgar antes de mirarla. —Es una sorpresa que te depiles entera —dijo con voz ronca cogiéndola por el interior de las rodillas para acercarla a él—. Una grata sorpresa. 

    —Hay hombres a los que no les gusta. 

    —No es mi caso. —Se quitó la chaqueta del smoking mirándola a los ojos demostrándole todo lo que la deseaba. Cuando la dejó caer a un lado, tranquilamente tiró de su pajarita deshaciéndola y ella entrecerró los ojos. —¿Impaciente, nena? 

    —Sí, mucho. ¡Acaba de una vez! 

    —Si ni he empezado. 

    Se apoyó en sus codos cuando empezó a desabrocharse la camisa y se le secó la boca por el vello que se iba descubriendo. —Menos mal que tú no te depilas. 

    Alargó la mano y acarició su pectoral. Bajó la mano por el centro de su pecho y cuando llegó hasta la cinturilla del pantalón él dijo —Desabróchalo tú si tanto interés tienes.  

    Se mordió el labio inferior y él atrapó sus labios mientras sus manos abrían la presilla del pantalón. El sonido de la cremallera hizo que él se apartara de su boca y se le cortó el aliento cuando acarició su miembro por encima de su ropa interior. Metió la mano por su calzoncillo y la suavidad de su sexo aceleró su respiración. Él la cogió por la muñeca deteniéndola. —Nena, para… 

    —¿No te gusta? —preguntó insegura. 

    —Me gusta demasiado. —La cogió por la nuca besándola intensamente y su otra mano acunó su pecho por encima de la seda del vestido. Impaciente tiró de su escote y ambos escucharon como se rompía el botón que lo sujetaba dejando sus pechos al descubierto, pero a ninguno le importó. Él apartó los labios y se apoyó a ambos lados de su cuerpo para meterse un pezón en su boca y jugueteó con él volviéndola loca de deseo antes de mordisquearlo. Sintió una descarga que la hizo gritar de placer arqueando su cuello hacia atrás y él hizo lo mismo con su otro pecho hasta que totalmente entregada sintió que entraba en su interior. Abrió los ojos y él la observaba con la respiración agitada. —Eres pura seda. —Entró en ella con ímpetu haciendo que gritara de placer y él la cogió por la nuca para que no dejara de mirarle mientras salía de ella lentamente antes de entrar en su interior con fuerza. Se miraron con los ojos vidriosos del deseo que les inundaba y con cada embestida le robaba el aliento una y otra vez hasta que asustada por el placer que la recorría se aferró a sus brazos clavando las uñas en su piel. Dax movió su cadera con fuerza. —Eso es, nena. Córrete conmigo. —Entró de nuevo en ella y sintió que todo su ser estallaba en un placer que la lanzó al paraíso. 

    Tumbado sobre ella la besó en el cuello susurrándole que era perfecta y cuando al fin le escuchó, sonrió acariciando sus hombros por debajo de la camisa que no se había llegado a quitar. Él elevó la cabeza y sonrió robándole el corazón para siempre. —No ha estado mal. 

    —Por Dios, no me digas que tienes una agenda donde puntúas a las mujeres. 

    Él se echó a reír. —¿Qué? 

    —Lo vi en una peli, creo.  

    —Pues tú te llevarías una buena nota. —Acarició su sien. —Un ocho. 

    —¿Un ocho? —dijo indignada haciéndole reír—. Yo no saco ochos nunca. ¡Tiene que ser un diez! 

    —Un diez, ¿eh? Pues entonces tendrás que ir a recuperación —dijo comiéndosela con los ojos. 

    Ella entrecerró los suyos. —¿Y cuándo me examinas? 

    —¿Ahora mismo si quieres? 

    —Un profesor entregado —dijo acercando su boca. 

    —No lo sabes bien, nena. 

      

      

    Sentada en su aula soltó una risita recordando la última semana que habían pasado juntos y no podía haber sido más perfecto. Kurt la miró de reojo y chasqueó la lengua molesto haciendo que se centrara.  

    —Así que te va bien, ¿eh? —preguntó Tabitha sentada a su otro lado simulando que estaba pendiente del profesor. 

    —¿Bien? Es tan maravilloso que aún no me lo creo —susurró—. Me llama todas las tardes y viene a casa…—Levantó una ceja apenas reprimiendo la risa. —Hablamos de mil cosas y el otro día me regaló un llavero de oro con mi nombre para las llaves del coche. Es perfecto. 

    —No será para tanto —dijo Kurt—. Espero que ese portento de tío haya usado gomita para que no acabes como Tab. 

    —Eh, que estoy casada y fue buscado. 

    —Sí, claro. —Ambos miraron a Tania que se había quedado blanca. —La leche. ¡Tania! 

    El profesor la miró y frunció el ceño. —¿No se encuentra bien, señorita Morrison? 

    Se levantó de golpe. —¿Puedo salir por una cola? Últimamente tengo la tensión algo baja —dijo a toda prisa. 

    —Vaya. Stuartson y Stone acompáñenla y así hablan del fascinante novio que tiene la señorita Morrison sin interrumpir mi clase. —Sus compañeros se echaron a reír y ella como un tomate salió a toda pastilla con sus amigos que también reían. Cuando Tabitha cerró la puerta siseó —No tiene gracia. 

    —Sí que la tiene. Menudo oído más fino. —La cogió por el brazo. —¿No usáis nada? 

    Se apretó las manos angustiada. —No, no me he acordado. Y él tampoco debió acordarse porque no me ha dicho nada. 

    —Tranquilidad —dijo Kurt—. No es tan fácil acertar por un par de polvos. 

    —¿Y después de treinta y dos? —Sus amigos dejaron caer la mandíbula del asombro. —¿Qué pasa? ¡Quería mi diez y se me resistía, el muy cabrito! —Soltó una risita recordándolo. —Pero hace dos días cedió. 

    —Como para no ceder, debía estar con un pie en la tumba —dijo Kurt—. Menudo aguante tiene el tío, treinta y dos en una semana.  

    —Sí, pero si no quieres tener uno de estos aquí… —dijo su amiga señalándose la tripa—, tienes que hacer algo. 

    Se enderezó negando con la cabeza. —Ah, no… Si viene es el destino. 

    —O que sus padres son unos cabezas locas —dijo Kurt con mala leche. 

    —Bueno, si lo quiere tener… 

    —¿Tener el qué? Aquí no hay nada —dijo empezando a ponerse de los nervios—. Hablaré con la doctora Fisher y le pediré una receta. 

    —Eso si él no sigue metiendo su colita por ahí. A saber qué tiene —dijo su amigo. 

    Perdió todo el color de la cara. —No, está sano. 

    —¿Y tú estudias medicina? Si no ha usado protección contigo no la usa con nadie. 

    Al mirar a Tabitha vio que su amiga se mordía su labio inferior. —Nosotros dejamos de usar condón cuando decidimos tener familia. Mi Brad siempre lo usó y cuando me conoció no tuve que decirle nada. 

    —Dios… —Se llevó las manos a la cabeza volviéndose. 

    —Deberías hablarlo con él. 

    —Acabamos de empezar y antes nos llevábamos fatal. ¿Cómo voy a decirle oye hazte un análisis? Se enfadará. 

    —Pues si se enfada es que es un capullo. Es muy lógico que tú te preocupes por su anterior vida sexual. 

    —O la actual. Porque no tenéis ningún compromiso —dijo Kurt—. Ese igual tiene más. 

    —¿Eso crees? 

    —Es guapo, con pasta… Seguro que nunca le han faltado las mujeres. No me faltan a mí y no tengo ni la mitad de su suerte. —Demostrándolo pasó una chica de segundo y le guiñó un ojo haciéndole sonreír. 

    Tabitha asintió. —Es cierto, debe tenerlas a puñados. Debes conseguir el análisis y un anillo en el dedo ya. 

    Entrecerró los ojos. —Sí, debo conseguirlo. 

    —Exacto. 

    Kurt las miró incrédulo. —De verdad las tías os montáis unas películas. Solo han sido treinta polvos. 

    —Treinta y dos —dijo elevando la barbilla—. Ese hombre es mío. 

    —Así se habla, amiga. A por él. 

      

      

    

  


   
      

      

    Capítulo 8 

      

      

      

    Salió de la última clase con sus amigos y decidieron ir a tomar algo. Iban a cruzar la calle cuando vio a Dax apoyado en un Lamborghini mirándola con una sonrisa en la cara. Chilló de la alegría corriendo hacia él y dejó caer su bolsa antes de abrazarle por el cuello. —Estás aquí… —Besó suavemente sus labios. 

    Cuando se apartó él susurró —¿Qué tal el día, nena? 

    —Intenso, pero no he dejado de pensar en ti. 

    —A mí me ha pasado lo mismo. —La besó de nuevo y sus amigos aplaudieron haciéndoles reír.  

    Se volvió y dijo —¡Largaos de aquí, mirones! 

    Riendo se alejaron. Todos menos Kurt que parecía cabreado. —¿Ese es mi rival? —preguntó divertido abriendo la puerta del pasajero. 

    Confundida por su actitud porque ella nunca le había insinuado que quisiera algo con él negó con la cabeza. —No, claro que no. Somos amigos. 

    —Pues él quería ser algo más. 

    Empezaba a pensar que sí. Cogió su bolsa y se sentó en el coche. Al mirar por la ventanilla vio que su amigo se alejaba calle abajo. Decidió olvidarlo y sonrió a Dax cuando se sentó a su lado. —Has salido pronto del trabajo. 

    —Esta noche hay cena en casa de mi madre.  

    No pudo evitar decepcionarse. —Ah… No importa, de todas maneras debería estudiar. 

    Él la miró de reojo antes de salir al tráfico. —Quería que vinieras. ¿No puedes? 

    Su corazón casi estalla de la alegría. —¿Quieres que vaya? ¿De veras? A tu madre le va a dar algo de la impresión. 

    Él sonrió. —Ya se lo he dicho. 

    —¿Y qué le has dicho exactamente? 

    —Que estamos juntos. 

    —Así que estamos juntos. Somos novios. 

    La miró divertido. —Nena, ¿qué pasa en esa cabecita tuya? 

    —¿Novios de no me acuesto con otro ni tú con otra? 

    Ahí perdió la sonrisa. —¿Te has acostado con otro? ¡Si no te ha dado tiempo! 

    —Hablo del futuro. 

    —¡Nada de otros! 

    Sonrió encantada. —Así que eres mi novio —canturreó. 

    —¿Vas al instituto? —preguntó divertido. 

    —No, a la universidad. ¿A que te ponen las universitarias? —Acarició su muslo seductora. 

    —Me ponen mucho. —Se paró en un semáforo y la besó en los labios. —¿Te estás vengando por lo del otro día en tu coche? 

    Se echó a reír. —No. Qué mal pensado eres. —Su mano subió hasta su entrepierna. —¿La cena es muy tarde? 

    —Demasiado temprano para lo que tienes en mente. Tienes que prepararte. 

    Bufó apartando la mano. —Ya me cae mal tu madre. 

    Él se echó a reír. —Ya te caía mal. 

    —Tiene una mirada de lo más expresiva y esa mirada dice que no va a tragarme en la vida. 

    —Seguramente no, pero disimular, ¿vale? —Él cogió su mano. —¿Podrás hacerlo, nena? ¿Por mí? 

    —Por ti haría lo que fuera. 

      

      

    Elegante con un precioso vestido rojo que habían comprado juntos, se sentía como una princesa al lado de su príncipe que vestido de smoking y cogiéndola del brazo la hizo entrar en casa de la bruja de su madre. Todo muy de cuento. Como ya había visto la fiesta de Mirta y Ben no la sorprendió aquel despliegue de lujo con camareros vestidos de negro, con bandejas relucientes y copas talladas llenas de champán. Los invitados iban de gala y de repente se le ocurrió preguntar —¿Qué celebran? 

    —Mi cumpleaños. 

    Jadeó mirándole con los ojos como platos. —¡No! 

    Él sonrió. —Nena, no pasa nada. 

    —Uy… Vaticino que vamos a tener la primera bronca de novios. 

    —Las estoy echando de menos. —Le guiñó un ojo haciéndola gruñir. —Sonríe, ahí viene Ben. 

    Fue un alivio ver a sus amigos que se acercaron de inmediato. —Qué raro que les haya invitado. 

    —Yo he insistido alegando que era por el bien de la empresa. No quería que te sintieras desplazada. Aquí no conoces a nadie. 

    Apretó su brazo y él la miró. —Gracias —susurró.  

    Dax besó suavemente sus labios y Ben se echó a reír. —Bueno, bueno, eso sí que ha sido una sorpresa. —La besó en la mejilla y le dio la mano a Dax. —Menos mal que teníamos la noche libre. 

    —Hubiéramos venido a apoyarte, aunque hubiéramos quedado con el mismísimo presidente de los Estados Unidos. Cielo, estás preciosa —dijo Mirta mirándola de arriba abajo—. ¿Vestido nuevo? 

    Se giró para que la viera bien. —Dax me ha ayudado a elegirlo. 

    —Pues es precioso.  

    —Gracias. —Su vestido azul cielo con pedrería en los bajos era impresionante. —Tú también estás radiante. 

    —Es que ya he empezado a sacar la ropa para el crucero y me he encontrado este modelito que ni sabía que tenía. —Su marido puso los ojos en blanco. —Sí, ya me echarás la bronca después.  

    Ben sonrió divertido. —Te lo pusiste en la tercera boda de Porter. 

    —¿De veras? Pues no me acordaba. Fíjate y después de todos estos años me vale.  

    —Estás divina. 

    —Sí —dijo Dax—. Te lo pusiste en la boda con mi madre y estoy seguro de que te acordabas. Que mala leche tienes, Mirta… Porque recuerdo que mi madre te preguntó por él y dónde te lo habías hecho. Sabes que lo recordará. 

    Se sonrojó hasta las orejas. —Pues ya nos ha visto y no se ha dado cuenta. 

    Tania la miró impresionada. —¡Mirta! 

    —Me fastidió lo del funeral, ¿vale? Era mi manera de vengarme. —Chasqueó la lengua. —Bah, total ahora está casada con ese tan… tan… —Los tres se echaron a reír. 

    —Hijo, estás aquí… 

    Se volvieron para encontrarse a Violet que se acercaba con una sonrisa crispada en los labios. Lucía un hermoso caftán nude de una ligera tela que tenía pedrería en los puños. Con sus rizos pelirrojos tan marcados estaba realmente hermosa. —Felicidades. 

    —Sí, eso —dijo ella algo incómoda. 

    Él sonrió antes de darle a su madre un beso en la mejilla. —Gracias, mamá. 

    —Treinta y cinco años, chaval —dijo Ben—. Ya eres todo un hombre. 

    —Ya era todo un hombre con treinta y cuatro —dijo Violet fríamente. 

    —Madre, ¿recuerdas a Tania? 

    —Como olvidarla. Espectáculos tan lamentables en un funeral no se olvidan y seguramente la mitad de los invitados de esta noche tampoco la han olvidado. 

    Se puso como un tomate. —Señora… ¿Cómo se apellida ahora? 

    Mirta reprimió la risa y Violet la fulminó con esos ojos verdes tan parecidos a los de su hijo. —Pendletong. 

    —Mejor te llamo Violet. Somos de la familia. 

    Todos escucharon como sus dientes rechinaron. Incluso puede que hasta se estuviera mordiendo la lengua. —Como quieras, querida. Hijo debes saludar a los invitados. 

    Se alejó y Dax se volvió hacia ella que dijo rápidamente —Por Dios, ahórrame el suplicio de conocer a esa gente. 

    —¿Demasiado pronto? —Acarició su sien. —Nena, si eres el alma de la fiesta. 

    —Esto no es una fiesta. Me van a despellejar viva. 

    Él sonrió y fue un alivio que no se lo tomara mal. —Quiero lucir a mi novia. 

    —Eso, que te has puesto ese vestido para algo —dijo Mirta—. Valor, cielo. Son unos buitres, pero lo hacen con elegancia. Saca la chica de barrio que llevas dentro y se amilanarán, ya verás. 

    —Qué manera más fina de decirme que les dé por saco todo lo que pueda.  

    Los tres se echaron a reír y cogió del brazo a Dax. —Bien, si hay que pasar por esto adelante.  

    —Esa es mi chica. 

    Soltó una risita. —Me ha dicho que somos novios. Y lo repite mucho, este está coladito por mí. 

    Ben y Mirta sonrieron por lo feliz que era. —No hay pareja más acertada —dijo Ben amablemente. 

    —Gracias guapo. ¿Vamos, novio mío? 

    Divertido se dirigieron a un grupo. —El alto es un empresario importante del metal. 

    —¿Trabaja con nosotros? 

    —Le vendemos los autobuses porque también tiene desguaces por todo el país. 

    Le guiñó un ojo. —Entendido. A ese a hacerle la pelota. 

    Él rio y los del grupo se volvieron para saludarles. Tampoco eran tantos invitados, apenas unos treinta y las presentaciones fluyeron porque la mayoría de la gente se iba acercando para felicitar al homenajeado. Al contrario de lo que había dicho Violet todos fueron muy amables. Todos excepto Clare, que por supuesto estaba invitada y que saludó a Dax, pero a ella ni le dirigió la palabra. Estaba hablando con el marido de una amiga de Violet que era cirujana en el Sinaí cuando se acercó un hombre de pelo blanco. —Felicidades Dax.  

    Su novio le dio la mano algo tenso. —Ian… Cielo, él es el marido de mi madre. 

    Se disculpó con la mujer que sonrió antes de alejarse. —Oh, encantada. —Le tendió la mano, pero él la ignoró lo que fue un insulto en toda regla. Cerró la mano incómoda y al ver que Dax estaba furioso forzó una sonrisa. —Su casa es preciosa. 

    —¿Esa es una de las tantas frases que te has aprendido para asistir a actos de este estilo? —preguntó antes de beber de su whisky. 

    Otro insulto, pues se iba a enterar. —Simplemente quería ser amable, aunque es evidente que usted no se va a tomar a bien nada de lo que diga y también es evidente que no tiene educación ya que trata así a uno de sus invitados. —Él iba a decir algo. —Me tiene algo confundida su actitud, ¿nos conocemos de algo? 

    —Tu comportamiento es de dominio público, no necesito conocerte. 

    —Ian te estás pasando de la raya —siseó Dax dando un paso hacia él. 

    —¿Cómo te atreves a ofender así a tu madre? ¿No hay bastantes mujeres en Nueva York que has tenido que liarte con una que te ha robado? Sabes que mi esposa no puede ni escuchar su nombre sin sentir náuseas. 

    —Ella no me ha robado nada. 

    —No digas estupideces. Que tú lo permitieras no significa que no haya sido así. 

    Se le cortó el aliento porque parecía convencido de lo que decía —¿De qué habla este loco? 

    —Nena, vete con Ben y Mirta. Enseguida voy. 

    —¡No! ¡Quiero saber de qué habla! —Dio un paso hacia ese hombre. —Vamos, está deseando sacar toda su mierda. 

    La miró con desprecio. —Es evidente que te has criado en la calle. 

    —¡Cómo mi padre! 

    —¿Tu padre? No era tu padre. Solo se folló a tu madre en el asiento de atrás de un taxi un par de veces y después la despachó como hizo con tantas otras. ¡Estaba casado! ¡Jamás quiso saber de vosotras! 

    —Puede que no quisiera saber de mi madre, pero…—Dio un paso atrás de la impresión por su sonrisa irónica y perdió todo el color de la cara llevándose la mano al pecho. —Dios mío. 

    —Nena, vete con Mirta. —Se volvió haciendo un gesto a sus amigos que se acercaron de inmediato. —Lleváosla. 

    Pálida se volvió hacia él. —¿Lo sabía? ¿Sabía que existía? 

    —No, por supuesto que no. Nena… 

    —¡No me mientas! —gritó perdiendo los nervios y se volvió llevándose las manos a la cabeza—. Dios mío. No le importaba… Nunca le he importado. —Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras miles de imágenes de su infancia pasaron por su memoria. Una vida de miseria mientras a él le sobraba el dinero. —Dejó que me criara allí y sabía de mí. —Sintió que un nudo la ahogaba y se llevó la mano al cuello volviéndose hacia Dax que estaba pálido. —¿Cómo te has enterado? ¡Porque esto no lo sabías el día de la firma! 

    —La caja fuerte.  

    Una lágrima cayó por su mejilla sintiendo que se le desgarraba el corazón porque el hombre que había imaginado, el héroe que había creado no existía ni había existido nunca.  

    —Dentro había varias fotos tuyas de pequeña. Estaban en la caja fuerte.  

    —¿Fotos mías? —preguntó sin aliento. 

    Dax asintió muy tenso por el dolor que reflejaba su rostro.  

    —Dios mío —dijo Mirta impresionada—. Cielo, lo siento. 

    Sonrió con tristeza negando con la cabeza. —No me quiso —susurró con la voz congestionada sin dejar de llorar—. No quiso conocerme. —Corrió hacia la puerta ocultando su dolor y Dax gritó su nombre, pero ella tiró el perchero de los abrigos que estaba en el pasillo haciéndole caer sobre él. Corriendo hacia el ascensor vio la puerta de las escaleras, así que corrió hacia allí mientras él no dejaba de repetir su nombre. Sollozando bajó los escalones casi sin ver y salió por la puerta de atrás del edificio haciendo saltar la alarma. 

      

      

    Sentada en un banco del parque miraba al vacío. Una indigente pasó ante ella empujando un carrito y se detuvo. —¿Estás bien? 

    La miró sorprendida y susurró —Sí. 

    —Te vas a helar. 

    Cogió algo del carrito y se lo puso por encima. Era un mantel viejo que olía muy mal, pero Tania intentó sonreír. —Gracias. 

    La mujer sonrió. —Una chica tan bonita como tú no debería estar tan triste. ¿Te ha dejado el novio? 

    —No. —Negó con la cabeza. —No lo sé. 

    —No sé lo que te ha pasado, pero debes apartar de tu vida aquello que te hace daño. Yo lo hice y ahora soy muy feliz. —La miró sorprendida. —Sí, piensas vive en la calle, pero te aseguro que después de deshacerme de un marido con la mano demasiado larga ahora soy felicísima comparada con antes. A quien no te quiere puerta. Ya sea novio, familia o amigos. La vida es demasiado corta para sufrir.  

    La miró a los ojos. —¿Tiene hijos? 

    —Dos y no los he vuelto a ver desde que dejé a su padre. Se pusieron de su lado y me rechazaron cuando fui a verles a la salida del instituto. 

    —¿Y aun así es feliz? 

    Ella hizo una mueca. —Al principio sufría mucho por no estar con ellos, pero me di cuenta de que solo sufría yo y que a ellos no les importaba, así que… 

    —Comprendo. Se hizo una coraza para olvidar y seguir adelante. 

    La mujer sonrió y alargó la mano. —Me llamo Anne. 

    —Tania —dijo estrechando su mano—. Mi padre nunca me quiso. Sabía de mi existencia y no fue a verme ni se ocupó de mí. —Anne apretó los labios. —Pero quería tener hijos con otras mujeres y nunca lo consiguió, ¿no es irónico? 

    —Es extraño, teniendo una hija que no quisiera conocerte… ¿Seguro que lo sabía? 

    —Sí. 

    —Igual no creía que eras hija suya. Si no podía tener hijos con otras… 

    Se le cortó el aliento y separó sus labios de la impresión. —En su tercer matrimonio le dijeron que no podía tenerlos. 

    —Ahí lo tienes. ¿Y si tenía los esos vagos y no creyó a tu madre? 

    —Mi madre… Dijo que había pasado de nosotras, pero no la creí. Pensé que nunca se lo había dicho. 

    —¿Y por qué pensaste que mentía en algo tan importante? —Tania hizo una mueca. —Entiendo, mentía a menudo. 

    —Continuamente. No me dijo quién era mi padre hasta el día de su muerte. 

    —Igual quería protegerte. 

    —Sí… —dijo mirando al vacío sin poder dejar de darle vueltas—. Siempre le estaba dando la vara con el bombero. 

    La mujer la miró sin comprender.  

    —Tengo que hablar con mi madre. —Dio un beso en la mejilla a Anne y se levantó para correr por el parque. —¡Gracias! 

    Anne sonrió llevándose la mano a la mejilla. —Suerte, niña. 

      

      

    

  


   
      

      

    Capítulo 9 

      

      

      

    Cuando llegó a su piso tuvo que pedirle una llave a John porque se había dejado su bolso en casa de Violet. Corrió hacia el teléfono y descolgó a toda prisa pulsando el número de su madre. Juró por lo bajo porque no lo cogía. Volvió a insistir varias veces, pero nada. 

    Yun salió de la cocina y se detuvo en seco cuando la vio. —¿Pero qué haces aquí? ¿No tenías una fiesta? 

    Descolgó el teléfono. —Necesito un billete a Los Ángeles. 

    —¿Tan urgente es?  

    —Tengo que hablar con mi madre —dijo desesperada. 

    —¿Por qué no pides el avión de la empresa? 

    Sorprendida la miró a los ojos. —¿A quién tengo que llamar? 

    —Ya llamo yo. Ve a cambiarte. 

    —Gracias. —Se quitó las sandalias y subió las escaleras lo más rápido que podía. Se puso unos vaqueros viejos y un jersey negro porque estaba helada. Se estaba poniendo unas zapatillas de deporte cuando Dax apareció en la puerta del vestidor. —¿A dónde vas, nena? 

    —A Los Ángeles.  

    —Déjalo estar. 

    —¡No! ¡Tengo que saber lo que ocurrió! ¡Quiero saber de dónde sacó esas fotos! 

    Iba a salir, pero él la cogió por los brazos deteniéndola. —¡No vas a ir a ningún sitio y en ese estado menos! 

    Sus ojos se llenaron de lágrimas. —Lo sabías y no me dijiste nada. 

    —¡No quería hacerte daño! 

    —¡Pues no te has cortado en hacerme daño desde el principio! 

    —¡Esto es distinto! 

    —Porque le dejaba mal a él, ¿no? ¡Cómo un desalmado! 

    —¡Porter no era ningún desalmado! ¡Simplemente no la creyó! 

    Se le cortó el aliento dando un paso atrás. —¿Qué había en la caja? 

    Apretó los labios y metió la mano en el bolsillo interior de la chaqueta del smoking. —He ido a recogerla a casa porque sabía que querrías leerla. 

    Se la arrebató apartándose y la abrió a toda prisa para leer en voz alta: 

    “Querido hijo.”  

    Se le retorció el corazón simplemente por esa frase. 

    “Porque aunque no lleves mi apellido eres como un hijo para mí.” 

    —Qué bonito —dijo sintiendo que el odio la recorría. 

    —Sigue leyendo. 

    “No sé lo que pensarás cuando leas esta carta, pero solo puedo decirte que no supe cómo reaccionar en su momento. Hace más de veinte años le fui infiel a Mirta con una mujer que no merecía la pena. Traicioné a mi mujer por unos minutos de diversión, pero cuando pasaron unos días me di cuenta de que estaba en problemas. Se enteró de que estaba casado e intentó chantajearme. Mirta no era tonta, se dio cuenta de inmediato de que ocurría algo y contrató un detective. Cuando la amenacé con denunciarla a la policía desapareció durante bastante tiempo. Pero después de ganar aquel dinero con los caballos consiguió mi teléfono. Me dijo que nuestro encuentro había tenido frutos y me pidió dinero. Me quedé tan en shock que colgué el teléfono. Pero apenas unos días después insistió. Le dije que mi mujer se había divorciado de mí y que podía irse a la mierda, que con esa amenaza no iba a sacarme nada. Que como volviera a molestarme la denunciaría y que tenía esa llamada como prueba. No volvió a llamar, pero un día una conocida suya del barrio me echó en cara que yo era un cabrón y me entró la curiosidad. Y después de unos meses esa inquietud no salía de mi cabeza.  El negocio empezaba a rodar, así que contraté un detective que la investigó. Las fotos que ves son de aquel día en que la localizó cuando salían de su casa. La niña ya tenía tres años y era igual a mi hermana Mary. No me lo podía creer. Pero esa mujer… No podía permitir que entrara de nuevo en mi vida. La destrozaría. Era la persona más destructiva que conozco y debo reconocer que no quería saber nada de ella. La niña parecía feliz y decidí enterrarlo todo en el fondo de mi mente para seguir con mi vida. Pero nunca la he olvidado. Es como una espina clavada en la yema del dedo, de vez en cuando te recuerda que está ahí.  

    Te preguntarás si me arrepiento. No. Mi vida ha sido muy distinta a lo que hubiera sido si Carla hubiera estado en ella. Respecto a la niña no me ha conocido nunca. Seguro que ni sabe que existo porque después de tantos años no se ha puesto en contacto conmigo ni me ha reclamado nada, así que seguro que no me ha echado de menos. Pero quiero que averigües si está bien. Ya que no he tenido el valor de acercarme a ella siendo niña, quiero que seas tú quien le eche una mano si tiene dificultades. Pero si ha acabado en la cárcel o algo así no quiero que le ofrezcas ayuda. Solo si ha llevado un camino correcto debes echarle una mano y solo si tiene dificultades. Yo tuve un golpe de suerte una vez y con él cambié mi vida. Veamos si ella es capaz de hacer lo mismo.  

    Aquí me despido, solo me queda decirte que te he querido como a un hijo y que estoy muy orgulloso de ti. 

    Tu amigo, tu padre 

    Porter Morrison 

    Posdata: 

    Te deseo toda la felicidad del mundo y mi último consejo es que disfrutes de la vida, hijo. Sé que te lo he dicho mil veces, pero después de tantos años me he dado cuenta de que el trabajo no lo es todo. Encuentra una buena mujer y ámala. Un abrazo enorme.” 

    Una lágrima cayó sobre el papel y él se lo arrancó de las manos antes de abrazarla, pero Tania rabiosa se apartó gritando de dolor y alejándose de él para salir del vestidor. Fuera de sí cogió la foto de su padre que había puesto sobre el aparador y la estrelló contra la pared sobre la cama. Él la abrazó por la espalda sujetándole los brazos y gimoteó. —Llora nena…Tienes todo el derecho a llorar. —La besó en la sien. —Lo siento, preciosa. 

    Entonces se dio cuenta de algo y se revolvió en sus brazos girándose para mirarle de frente pálida como una muerta. —¿Cuándo te enteraste de esto? 

    —¿Qué? 

    —¿Cuándo te enteraste de esto? —gritó fuera de sí. 

    Él apretó los labios. —Tania… 

    —¿Cuándo? ¿Cuándo supiste que él conocía de mi existencia? —La miró impotente. —Dios mío, lo supiste enseguida después de recibir la herencia, ¿no es cierto? 

    —El mismo día. Fui al banco en cuanto tuve los papeles de nuestro acuerdo en mis manos. 

    —¡Y aun así era una aprovechada que se había presentado en el funeral a cobrar!  

    —¡Tania no te conocía! Por lo que sabía te había criado una egoísta que… 

    —¡Esa egoísta que no se llevó nada! ¡Le había dado la hija que decía a sus amigos que deseaba tanto y no se llevó nada, al contrario de tu madre que vive como una reina! ¡Igual que tú! ¿Has vivido mi vida y has tenido el descaro de echarme en cara que reclamaba algo? Puto egoísta de mierda. 

    Él apretó las mandíbulas. —Entiendo que estés furiosa. 

    —¿Furiosa? Tú no me has visto furiosa —siseó—. ¡Fuera de mi casa!  

    —Nena, si habláramos de ello… 

    Fue hasta la mesilla y levantó el teléfono. —Cómo no te largues llamo al portero para que te saque a rastras. Como si tengo que llamar a la policía. Seguro que a tus amiguitos les encantará saber que te han detenido. Será el cotilleo de la semana. 

    Yun apareció en la puerta. —Ya he llamado al avión. Te esperan en la pista. El chófer de la empresa te llevará hasta el aeropuerto. 

    —Gracias.  

    —¡No puedes irte a Los Ángeles! 

    —¡Es mi vida y pienso hacer lo que me venga en gana! ¡Largo de aquí! 

     —Señor Helfers, por favor salga. ¿No ve en el estado en que se encuentra? 

    —Yun llama al médico —ordenó Dax sin dejar de mirarla 

    —Serás hijo de puta. —Se tiró sobre él intentando pegarle, pero Dax la cogió por los brazos. Furiosa le empezó a dar patadas antes de pisarle el pie con fuerza haciéndole gemir. Soltó uno de sus brazos y ella le pegó un derechazo que le volvió la cara.  

    Cuando la miró pasó la lengua por la comisura de la boca mostrando la sangre. —¿Quieres guerra, nena? 

    —Muérete. —Salió corriendo y él se tiró sobre ella cogiéndola de una pierna lo que la hizo caer al suelo. Se volvió e intentó patearle, pero la esquivó tirando de sus piernas arrastrándola por el parquet hasta colocarse sobre ella agarrando sus antebrazos para colocárselos por encima de su cabeza mientras se tumbaba sobre ella. Inmovilizada intentó patearle, pero pesaba mucho y sollozó frustrada. —Déjame. 

    —No, preciosa… No voy a dejarte. —Besó sus labios suavemente. —Y no voy a odiarte. 

    —¡No soy una huerfanita que necesite beneficencia! ¡No te necesito y a él tampoco! ¡Puedes quedarte con todo su podrido dinero! 

    —Es tuyo, nena. Si alguien se lo ha ganado esa has sido tú. 

    Sollozó cerrando los ojos y volviendo su rostro porque odiaba que la viera así. —Shusss, no llores. —Se levantó y Tania se abrazó las piernas dándole la espalda. La cogió en brazos y la tumbó en la cama con delicadeza. Ella se giró tapándose el rostro con las manos. —Ambos te hemos roto el corazón, ¿no es cierto, nena? —Él se tumbó espaldas abrazándola. —Lo siento.  

    Ella no dejó de llorar y solo cuando llegó el doctor y vio su estado pudo relajarse gracias al sedante que le inyectó. Fue un alivio y cuando se estaba quedando dormida le pareció escuchar a Dax discutiendo con alguien, pero no le importó, ya no le importaba nada en absoluto. 

      

      

    Revolvió los huevos que tenía delante y Dax desayunando frente a ella la observó en silencio. Yun le puso delante un platito con una pastilla, pero ella ni se dio cuenta. —Nena, tómate la pastilla. Te la ha recetado el médico durante tres días. 

    —¿Ahora estoy loca? 

    —No, solo estás pasando un mal momento.  

    Se levantó y salió de la cocina sin decir una palabra más. Él suspiró doblando el periódico y se levantó para seguirla. —Señor… —Se volvió hacia Yun que parecía preocupada. —No la presione. Déjele espacio, lo necesita para tomar perspectiva. 

    Él apretó los labios. —No pienso alejarme ahora que me necesita.  

    —Ha sobrevivido sin ustedes todos estos años y son la causa de sus lágrimas. No creo que insistir sea la mejor opción. 

    —¿Y quién te ha preguntado? 

    —No lo digo por su bien sino por el de Tania. Si tanto le importa como dice no debería insistir. —El timbre de la puerta sonó en ese momento. —Esa es la señora Mirta. Estaba muy preocupada por ella. 

    —¿Y ella sí puede verla? —preguntó con ironía. 

    —La señora solo la ha ayudado desde que está aquí. Jamás le ha hecho daño.  

    Él apretó los labios viéndola salir para abrir la puerta. Dax la siguió y vieron como Tania ya estaba en la entrada. Sin decir una palabra, simplemente con ver su rostro Mirta la abrazó y esta se echó a llorar sobre su hombro. Acarició su espalda como haría una madre y delicadamente la llevó hasta el sofá sin pedir explicaciones, lo que indicaba que Yun ya la había informado de todo. Fulminó a la asistenta con la mirada y esta levantando la barbilla con chulería regresó a la cocina. Al girarse hacia ellas se dio cuenta de que Mirta le miraba fijamente como una madre que quiere proteger a su cría. —¿No tienes que irte a trabajar? 

    —No. 

    —Quiero hablar con ella, a solas. 

    —Pues tendrás que aguantarte porque yo no me voy a ningún sitio. —Se sentó tranquilamente en el sillón de piel y apoyó los codos sobre las rodillas para decir suavemente. —Nena, tienes que tomar la pastilla. Te relajará. 

    —¡No quiero relajarme! —gritó apartándose de Mirta y levantándose le miró furiosa con los puños apretados de la impotencia—. ¡Quiero que te vayas! ¿No has oído a Mirta? 

    —La he oído, pero no quiero dejarte sola —respondió suavemente. 

    Dio un paso hacia él amenazante. —¿Ahora no quieres dejarme sola? ¿Ahora que me has echado cuatro polvos? Debo ser buenísima en la cama para este cambio de actitud cuando antes me odiabas tanto que no podías ni verme. ¿O es que pretendes otra cosa? ¿Recuperar el cincuenta por ciento en un matrimonio? ¿Unir la empresa teniendo un hijo? ¡Porque no te pusiste condón! 

    Él se tensó. —Te estás imaginando cosas. 

    —¿No me digas? —siseó—. ¡Eres un cerdo manipulador que retuerce las cosas a su conveniencia! ¡Jamás me diste una oportunidad! ¿Me has insultado de todas las maneras posibles y ahora no puedes dejarme sola? —gritó desquiciada—. Tú buscas algo. ¡Viste que Cadwell me tiraba los tejos en la fiesta de Ben y te diste cuenta de que la empresa se te podía escapar entre los dedos! ¡Reconócelo! 

    —No sería el primer hombre con el que sales desde que nos conocemos, ¿no es cierto, nena? Ha habido varios. —La retó con la mirada. —Pero solo te has acostado conmigo en todo este tiempo. 

    Dio un paso atrás de la impresión. —Me has estado siguiendo. 

    —Claro que sí —dijo Mirta —. Tenía que averiguar cómo eras realmente. Como has dicho podrías vender la empresa en porcentajes y eso es algo que él no podía consentir. 

    Separó los labios de la impresión volviendo la vista hacia Dax que apartó la cara como si no soportara ni mirarla, lo que confirmó las sospechas de Mirta provocándole un dolor en el pecho insoportable porque nunca había sentido nada por ella. Era parte de un plan simplemente y ella no le importaba nada. —Eres un cerdo… 

    —Tenía que proteger la empresa.  

    Sin soportar más esa situación fue hasta su teléfono móvil que estaba al lado del sofá y marcó poniéndose el teléfono al oído. Dax se levantó muy tenso. —¿Qué haces? 

    Sin contestar se volvió yendo hasta la puerta de la terraza y susurró algo que no llegaron a oír. —Nena, ¿a quién llamas? —Se acercó a toda prisa, pero cuando iba a arrebatarle el teléfono ella colgó quitándolo de su alcance. 

    —Quiero que te vayas. Acabo de llamar a la policía. 

    Dax se pasó la mano por la nuca. —Sé que estás disgustada, que hemos hecho las cosas muy mal, pero si te pusieras en nuestra posición… 

    Le dio un tortazo que le volvió la cara. —¿Te atreves a pedirme que me ponga en vuestra posición cuando he visto morir a mi gemela porque no teníamos dinero para llevarla al médico? —gritó desgarrada. 

    Dax palideció dando un paso atrás. —¿Qué dices? 

    —¡Gemma murió entre mis brazos! —gritó de dolor abriendo las manos—. ¡Ninguno de nosotros tenía seguro médico y el tratamiento era muy caro! 

    —Tú no tenías… —Entonces vio en su rostro que lo entendía. —Frutos. Había dado frutos. Dios mío. 

    —¡Cerdos egoístas! ¡Sois escoria de la peor clase! ¡Dejó que su hija muriera y pudo haberlo evitado! ¡Murió con diecisiete años! —gritó desgarrada—. ¡Y no hizo nada cuando solo es dinero! 

    Mirta llorando por su dolor se acercó para abrazarla. —¡Vete de aquí! ¡Te juro que como no te vayas ahora mismo te echo yo misma! 

    —Por eso te emborrachaste en aquella fiesta destrozando tu futuro. Ella ya no tenía ninguno —dijo él impresionado. 

    Sollozó y corrió hacia su habitación cerrándose por dentro e ignoró los gritos que había en el exterior recordando todo lo que ocurrió. El dolor que sentía al perder a la única persona que la había amado por encima de todo y lo que sintió cuando la perdió. La risa de su hermana, los juegos, la complicidad y todo lo había perdido por el maldito dinero. Totalmente destrozada lloró apoyando la espalda en la pared y se dejó caer hasta el suelo abrazándose las rodillas. Su cachorrita se acercó moviendo su rabito como si estuviera asustada de lo que estaba pasando y ella la abrazó llenándola de besos. Eso es lo que haría un buen padre. Cuidarlas y atenderlas cuando tenían miedo, cuando estaban enfermas, cuando tenían hambre porque su madre se había ido de juerga con el hombre de turno y no se había acordado ni de que no habían comido. Ella no había tenido padres y tenía que superarlo. 

    La puerta se abrió de golpe, pero ni se sobresaltó mirando al vacío. —¿Nena? 

    Volvió la vista hacia Dax que preocupado se agachó a su lado. Era evidente que no pensaba irse. Debía creerse el dueño del mundo para hacer lo que le venía en gana. —Tómate esto. —Le mostró una pastilla que tenía en la palma de la mano y ella le dio un manotazo mostrando en sus ojos todo el odio que sentía. Él la miró impotente. —No lo sabía.  

    —No quiero volver a verte jamás.  

    —Nena, por favor. 

    Se levantó abrazando a su cachorro como si quisiera protegerle de él y salió de la habitación. —¡Yun llama al portero! ¡Llama a la policía a ver dónde están, pero que se vaya! 

    —Enseguida. 

    —Prepara mis maletas, me voy a los Hamptons. Mete ropa para varias semanas. 

    La asistenta fue hacia la escalera de inmediato y Dax dijo tras ella —¿Y la universidad? 

    —Eso no te importa.  

    —Dax, estás poniendo las cosas muy difíciles —dijo Mirta furiosa. 

    —¡Cállate! —Cuando se volvió ella miraba por la ventana pensativa. —Nena, ahora no puedes irte. Tienes clases y exámenes. —Como no contestaba dijo impotente —¿Vas a volver a renunciar a tu sueño? —La cogió por el brazo volviéndola. —¡No te voy a permitir que lo hagas! 

    —No puedes hacer nada. No eres nadie para impedirme vivir mi vida como me plazca. 

    En ese momento llamaron a la puerta y Mirta corrió hacia allí. Dos agentes de policía entraron en la casa. —¿Pueden llevarse a este hombre de aquí? ¡No quiere irse de mi casa! 

    —Nena, por favor… 

    —Me está acosando, ¿no piensan hacer nada? 

    Los agentes se acercaron. —¿Está sordo? —preguntó uno de ellos—. ¿Quiere que le detengamos? —Le cogió del brazo. —Acompáñenos. 

    —No lo entienden, está pasando por un mal momento y no razona. 

    —¿No razona? ¿Es la propietaria de la casa? 

    —Sí, pero… 

    —Pues si no le quiere aquí, creo que razona perfectamente. Venga con nosotros.  

    —¡Cielo, no te vayas! —gritó resistiéndose—. Lo arreglaremos y… 

    El otro policía le cogió del otro brazo. Como tiró de él soltándose le agarraron con fuerza. —¡No se resista! 

    —¡Tania! —gritó mientras tiraban de él, pero era tan grande que les costaba así que uno de ellos le hizo la zancadilla tirándole al suelo. 

    Asustada por su violencia dio un paso hacia ellos provocando que Dax la mirara. —Nena, te juro que en el futuro será distinto.  

    Uno de los policías empezó a esposarle. —Queda detenido por resistencia a la autoridad.  

    Mirandola a los ojos ni se dio cuenta de que lloraba mientras él decía —Nunca te he odiado, preciosa. Lo he intentado de veras, pero el día de la firma cuando comimos juntos me empecé a dar cuenta de que no eras como me imaginaba. —Sollozó mientras le levantaban. —Eres divertida, generosa y me diste una oportunidad de que fuéramos amigos cuando por dentro me moría por ser mucho más, ¿lo recuerdas? ¡Sé que hice mal y si no quise estar contigo mucho antes fue porque no me podía creer que estuviera tan equivocado respecto a ti! Tenías que ser parecida a tu madre, tenías que ser una aprovechada, ¿no lo entiendes? —gritó ya desde la puerta—. ¡Pero no salías de mi cabeza y veía en tu rostro que te hacía daño una y otra vez! Joder, los remordimientos me mataban. ¡Sabía que tenía que hacer algo, por eso me subí a tu coche! —Desapareció por la puerta abierta. —¡Te quiero, nena! —Se le cortó el aliento mirando el pasillo. —¡Estos días contigo me han demostrado que eres la mujer que necesito, pero no por la empresa! ¡Ya eres parte de mí! ¡No te vayas! 

    Los gritos de Dax se amortiguaron cuando se cerraron las puertas del ascensor y ella se quedó allí de pie mientras Mirta cerraba la puerta sin dejar de llorar. —¿Qué vas a hacer ahora? 

    Sonrió con tristeza y se volvió de nuevo para mirar por la ventana. —Llama a Ben. 

      

      

    —¿Estás segura de esto? —preguntó su amigo preocupado—. Ya no habrá vuelta atrás. 

    —Es lo que él quería. Voy a respetar parte de sus últimos deseos. —Hizo una mueca viendo las dos maletas que el portero cogía en ese momento. Esperaba que todo entrara en el coche con las cosas de Bonnie. —Envíame los papeles por mail y ya te los enviaré por correo cuando los haya firmado. Pero hazlo cuanto antes, por favor. 

    —Como quieras —dijo disconforme. 

    —Envíame también un poder para vender la casa y todo lo demás.  

    —No tienes que irte ahora, puedes hacerlo cuando acabes el curso y… 

    —No quiero pasar ni una sola noche más aquí. 

    —Puedes venir a casa —dijo Mirta. 

    Negó con la cabeza. —Será el primer sitio al que irá. Me las arreglaré, me queda el dinero. Eso como ha dicho me lo he ganado.  

    —Y la empresa también. 

    —La empresa se la ha ganado él —dijo fríamente—. Era lo único que le interesaba y ya la tiene. Que le aproveche. —Se acercó y abrazó a Ben. —Te llamaré. 

    —Niña, esto no me gusta. No me dices ni a dónde vas ni qué vas a hacer… 

    —Me voy de vacaciones —dijo sorprendiéndoles—. Me vendrá bien salir de la ciudad un tiempo y pensar en lo que quiero hacer. Ni siquiera sé si quiero continuar con la carrera y es algo que tengo que meditar. 

    —¿Quieres que vaya contigo? —preguntó Mirta muy nerviosa. 

    —Necesito estar sola, ¿lo entiendes? 

    —Siempre nos tendrás si nos necesitas —dijo Ben emocionándola. 

    —Gracias. —Besó a Mirta y le dio un abrazo. —No te preocupes. Ahora todo está en su sitio. 

    —No se merecen que hagas esto. Es tuyo. Les estás dejando ganar. 

    —No, he vencido yo porque he sobrevivido. —Se apartó y cogió a Bonnie en brazos. Miró a su alrededor reprimiendo el nudo que tenía en la garganta. —La culpa es mía, por haberle idealizado.  

    —No era mala persona, solo se equivocó y puede que fuera en parte responsabilidad mía. Seguro que no quería hacerme daño cuando yo no le había dado hijos.  

    —Lo hubieras entendido. No le excuses. —Se volvió y fue hasta la puerta. —Os llamaré, ¿vale? 

    —Niña… —Se volvió para mirarles. —Piensa en lo que hubiera opinado tu hermana de esto.  

    Sonrió con tristeza. —Gemma no hubiera dejado que me acercara a Dax ni con un palo. De hecho me hubiera convencido para que no viniera. Si Porter no se había interesado por nosotras antes era porque no quería saber nada. Era la protectora de las dos, ¿sabéis? —dijo con lágrimas en los ojos—. Les hubiera odiado desde el principio y hubiera dicho que se metieran su herencia por donde les cupiera. Sí, hubiera dicho eso —dijo convencida—. Pero ella ya no estaba y yo necesitaba algo que había perdido. Y os encontré a vosotros. No me arrepiento de haber venido. 

    Mirta sollozó. —Somos tu familia, no lo olvides. 

    —No lo olvidaré nunca. Os quiero. 

      

      

    

  


   
      

      

    Capítulo 10 

      

      

       
   

 Veinte meses después  
   

   

    Bajó del coche y miró a su alrededor. Para estar casi en octubre hacía un calor de mil demonios e hizo una mueca antes de indicarle al camión de mudanzas que era allí. Miró la casa que le había buscado Ben y sonrió radiante porque le encantaba. Era de ladrillo rojo, estaba en Greenwich Village y era perfecta para ellas porque tenía un jardín trasero para que Bonnie jugara. Se agachó y desenganchó a su perrita del trasportín del coche. —Esta será nuestra nueva casa. —La besó en la cabecita antes de ponerla sobre la acera. —¿Te acuerdas de Nueva York? —La perrita ladró haciéndola sonreír. —Sí, lo suponía. No suele olvidarse fácilmente.  

    El chico de la mudanza se acercó. —¿Es esta? 

    —Sí, lo siento todavía no tengo la llave. —Miró a su alrededor. —Estarán al llegar y…—La puerta se abrió y chilló al ver a Mirta. Subió los tres escalones con su perrita detrás y la abrazó con fuerza. —Estás aquí. 

    —Claro que sí. Dios mío, estás guapísima. —La cogió por los brazos para apartarla y mirarla bien. —Y muy morena. México te ha sentado bien. 

    —Nos lo hemos recorrido todo, ¿verdad Bonnie? 

    La perrita ladró y Mirta miró hacia abajo. —¡Está enorme! 

    —Sí, pesa cinco kilos —dijo apartándose para mirar el hall—. Es más grande de lo que me imaginaba. 

    —Trescientos metros. 

    La miró asombrada. —¿Tantos? No lo parecía en las fotos. 

    —Ben hace las cosas a lo grande, ya le conoces. 

    Sonrió. —¿Y dónde está? 

    —Trabajando. Tenían una reunión importante. 

    Al recordar la empresa perdió algo la sonrisa. —Sí, claro. 

    —Pero estará al llegar —dijo Mirta rápidamente. 

    Uno de los hombres llegó con una caja y Mirta la miró confusa. —¿Mudanza? 

    —En la casa de Cancún tuve que comprar muebles. Pensé en dejarlos allí, pero es que algunos me encantan así que…—Se encogió de hombros. —Dejen todo donde puedan, no sé todavía dónde ponerlos. 

    —Entendido.  

    Mirta sonrió. —Todavía no me creo que estés aquí. 

    —¿Qué tal el crucero? 

    —Maravilloso. ¿Te he dado las gracias? 

    —Unas cien mil veces.  

    —Te he traído algo que te va a encantar. Por cierto, la casa de los Hamptons no se vende. 

    —Es raro, ¿no? Yo creía que se la rifarían. Tiene una ubicación privilegiada. —Sonrió por su cara de inocencia. —Mirta si te gusta la casa no la venderé. 

    —Uff, menudo alivio porque nos pasamos allí todos los fines de semana desde que llegamos del crucero. Hemos tenido que hacer algún arreglillo porque ha estado más de año y medio sin usarse.  

    —Es increíble que vuelva a estar aquí. —Se acercó a la ventana y apartó la cortina.  

    —¿Te arrepientes de haber vuelto? 

    Respiró hondo. —No, ya es hora de que vuelva a poner los pies en el suelo. He pensado en poner una perfumería. Me gustaba el trabajo y se me daba bien. 

    —La universidad... Siempre puedes volver.  

    —No. Sabes que en Cancún hice un curso de enfermería y fue un desastre. En cuanto tuve que poner una vía y vi la sangre se me revolvió el estómago. Y creía que se me pasaría. —Se echó a reír. —Al cuarto intento vomité encima de uno de mis compañeros. No le dio tiempo a apartarse. Es más, solo pensar abrir un cuerpo me pone mala. —Hizo una mueca. —Y me da una rabia porque me hubiera gustado traer niños al mundo. —Miró por la ventana de nuevo. —Es una pena que para conseguirlo haya que pasar por todo lo demás.  

    —Lo siento, cielo. Sé que te hacía mucha ilusión. 

    Hizo una mueca. —Pondré una perfumería. —Sus ojos brillaron de la ilusión. —¿Sabes que cuando trabajaba en Los Ángeles una vez hice una mezcla de esencias que fue un éxito? Creo que voy a dedicarme a eso.  

    —Seguro que te irá fenomenal. 

    Algo cayó al suelo y Mirta se volvió de golpe. —¡Oigan, tengan más cuidado! ¡El parquet está recién barnizado! 

    Bonnie llegó corriendo con la lengua fuera loca de contenta por como movía el rabo. —¿Te gusta la casa nueva? Pues no has visto nada. Vamos a ver ese jardín. 

      

      

    Se echó a reír y levantó su copa para brindar. —Por vosotros. Ah, y por cierto, gracias por alimentarme. En la nevera no me quedaba nada. 

    —¿Cómo te va con la perfumería? —preguntó Ben cortando su filete—. ¿Has encontrado local? 

    —Hay uno en el centro que el agente está empeñado que vaya a ver, pero le he dicho que busque otra cosa. 

    —¿Y eso por qué? 

    —Está en la cuarenta y nueve este. —Se hizo el silencio y ella dio otro sorbo a su copa de vino. —Exacto. Al lado de la empresa. Era lo que me faltaba, así que le he dicho que no.  

    —Sé que local es y debo decir que es perfecto para una perfumería —dijo Ben—. Tiene tiendas a su alrededor de mucho nivel, cielo. Es un sitio estupendo porque no hay un centro comercial cerca y no recuerdo que haya una perfumería por los alrededores. 

    —No, no la hay. Eso me ha dicho el agente inmobiliario y el estudio de mercado que me ha presentado. Pero está Dax a menos de cien metros y no quiero tenerle cerca ni a un kilómetro, así que no. 

    —Si eso es lo que quieres —dijo Mirta mirando de reojo a su marido. 

    —Es lo que quiero. —Cuando ambos se quedaron en silencio entrecerró los ojos. —¿Qué? 

    —No, nada —dijo Ben rápidamente. 

    —¿Pasa algo y no queréis contármelo? 

    —¿Todavía estás enamorada de él? Ha pasado mucho tiempo…—dijo Mirta confundida. 

    —Por supuesto que no —dijo ofendida antes de levantar la barbilla con orgullo—. No quiero saber de él, eso es todo. 

    Mirta suspiró del alivio. —Bueno, él ha pasado página hace meses y… 

    Se tensó con fuerza. —¿Qué has dicho? —Ben carraspeó llamando su atención porque parecían de lo más incómodos. —¿Qué pasa aquí? 

    —Cielo… —Ben alargó la mano cogiendo la suya. —Dax va a casarse. —Fue como una puñalada. Se quedó en shock mirándole con los ojos como platos. —Hace unos siete meses empezó a salir con una chica y en julio le pidió matrimonio. Se casan el año que viene en primavera.  

    —Oh… —Disimulando forzó una sonrisa. —¿Es simpática? 

    —Parece muy agradable —dijo Mirta suavemente mirándola como si fuera una bomba a punto de estallar—. Es abogada y se conocieron en una reunión. Ella dice que fue un flechazo. La conocimos en su fiesta de compromiso. La hicieron justo cuando llegamos del crucero. Una semana antes de que nos dijeras que regresabas. 

    Asintió sin saber que decir. La verdad es que no se lo esperaba, pero era una estupidez, porque por mucho que él le hubiera dicho que la quería en realidad solo deseaba la empresa. Así que dijo disimulando su rabia —Me alegro por ellos. 

    —¿De veras? —preguntó Ben. 

    —Sí, por supuesto. —Forzó más la sonrisa. —A ver si esa le endulza el carácter.  

    —Pues si Dax ya no te importa no sé porque tienes que rechazar ese local tan bueno. Si quieres despegar en el negocio debes aprovechar las oportunidades. Además los locales en sitios estratégicos no abundan en esta ciudad. —Ben levantó una ceja. —¿O nos estás mintiendo? 

    —No me importa nada —siseó. 

    —Pues hablaré con el agente para que tramite el alquiler. 

    —Pues muy bien. 

    —Deberás empezar a buscar los proveedores de las esencias y esas cosas. 

    —Oh, ya los tengo —dijo ensimismada en sus pensamientos. 

    —Cielo, si casi no has tenido tiempo con la casa —dijo Mirta impresionada. 

    —Solo he tenido que hacer una llamada a un conocido de Los Ángeles. Calvin era uno de los proveedores de la perfumería donde trabajaba y conservaba su número. 

    —Eso es estupendo. 

    —Me enviará las muestras por correo esta semana. 

    Ben dio una palmada sobresaltándola y al mirarle vio que sonreía de oreja a oreja. —Pues ya estás lista para rodar. 

    Forzó una sonrisa. —Sí, estoy lista. 

    —No, Bonnie no voy a darte nada —dijo Mirta mirando hacia abajo. 

    —Bonnie pórtate bien. —Se agachó para apartarla cuando sonó el timbre de la puerta. 

    —¿Quién será a estas horas? Lucy, ¿puedes abrir? 

    La asistenta salió de la cocina. —Por supuesto, señora. 

    Sintiendo que le daba un vuelco al corazón miró a Ben, pero este se hizo el loco. —Come, cielo. Se te va a enfriar.  

    La asistenta fue hacia la puerta y como a cámara lenta se volvió para ver que abría mostrando a Dax. Se volvió fulminando a Ben con la mirada y este carraspeó levantándose. —Dax, qué sorpresa. 

    —Buenas noches. 

    Muy tiesa no se movió.  

    —Cielo, ¿has cenado? 

    —Tengo una cena en una hora. Hola Tania. 

    Volvió la vista hacia él intentando controlar el latido de su corazón y dijo fríamente —Hola Dax. 

    —¿Podemos hablar un momento? A solas. 

    —Tú y yo no tenemos nada que decirnos.  

    Él apretó los labios. —Te fuiste. 

    Tania dejó la servilleta sobre la mesa. —Si me disculpáis, mañana tengo mil cosas que hacer y es hora de que… 

    —Cielo no te vayas —le pidió Mirta. 

    La besó en la mejilla antes de hacerle un gesto a Bonnie para que la siguiera. —Ben te llamo mañana. 

    Fue hasta la puerta y él dijo —No firmé los papeles y no pienso firmarlos. —Se detuvo en seco y le miró incrédula. —No he aceptado la empresa. Legalmente tu mitad sigue siendo tuya. 

    Tania sin poder creérselo miró a Ben. —No quise decírtelo antes porque no sabía cuándo pensabas regresar si es que lo hacías y no quería alterar tu… retiro. Lo que menos deseaba era que te disgustaras de nuevo.  

    —¡No tiene que aceptar, yo se la doy! 

    —No se puede dar una empresa valorada en cien millones de dólares así como así, cielo. Sobre todo si él no la acepta. 

    —¡Esto es ridículo! —Se giró hacia Dax. —¡Era lo que querías! 

    —Puede que al principio, pero luego… Joder nena, ¿tienes que volver a hablar de eso? 

    Le señaló con el dedo. —¡No me llames nena! ¡Tienes que quedártela! 

    —Ni que tuviera la peste.  

    —Para mí sí que la tiene. ¡Como tú! 

    Él apretó los labios. —¡Ya me di cuenta de que no querías ni verme cuando desapareciste ordenando a Ben que no me diera tu paradero! ¡Espero que te lo hayas pasado muy bien en México! ¡Ben me ha dicho que es donde has estado! 

    —¡Si te hice un favor! ¡Tú y yo no pegábamos nada! ¡Eres un snob insoportable! ¡Además solo buscabas una cosa, pues ya la tienes! ¡No sé a qué vienen ahora estos reparos con quedarte la empresa que mi padre te dio! ¡Acéptala y ya está! 

    —Es tuya —siseó. 

    —No, Dax. Es tuya, porque él lo quería así. No quería que se dividiera, el mismo Ben me lo dijo. Llegué en el momento oportuno, eso es todo, pero eso no significa que tenga derecho a ella como tú dijiste en aquel despacho de abogados. Él quería que fuera tuya y no hay más que hablar. 

    —Pues no la quiero. ¿Qué piensas hacer ahora? ¿Huir de nuevo? 

    Entrecerró los ojos por su ironía. —Serás capullo. 

    —¡Nena, me estoy empezando a cansar de tus insultos! —le gritó a la cara. 

    —¡Imbécil! 

    —¡Eso ha sido muy maduro! 

    —¡Es que no soy madura, ni refinada, ni sé vestir y no tengo estudios universitarios como tú porque mi padre no me los pagó en su momento! 

    Dax apretó los labios. —No, nena… No tienes estudios universitarios porque el dolor por la muerte de tu hermana te hizo cometer un error monumental como el que cometiste cuando te fuiste de aquí. —Se le cortó el aliento viéndole ir hacia la puerta. —Quizás es hora de que empieces a controlar tus emociones. Mañana a las diez ven al despacho. Hay cosas de nuestra empresa que quiero comentarte. 

    La rabia le hizo decir —¡No voy a ir! 

    Él se volvió para mirarla de una manera que le dio un vuelco el corazón. —Por cierto, me alegra que hayas vuelto. Ben y Mirta te han echado mucho de menos.  

    Cuando cerró la puerta se quedó allí de pie sintiendo que la frustración la invadía. Un carraspeo le hizo entrecerrar los ojos y se volvió lentamente. Ambos la miraban con cara de niños buenos y siseó —Al parecer tienes mucho que contarme, Ben. 

    —Niña, he tomado algunas decisiones que puede que no te gusten, pero tú me diste el poder para hacerlas. 

    Puso los brazos en jarras. —¿Y son? 

    —No he vendido el piso de tu padre ni nada de nada en realidad. 

    Dejó caer la mandíbula del asombro. —¡Pero recibí el dinero! 

    —Dax me lo dio. 

    —¿Qué? 

    —Se enteró de que querías venderlo y me dio el dinero. Pero no estaba seguro de que quisieras vendérselo a él y llegamos a un acuerdo. Me daba el dinero y cuando regresaras decidirías si querías vendérselo a él o no. Supongo que de eso también hablaréis mañana. 

    De la impresión se dejó caer en la silla más cercana. —¿Se lo ha quedado él? 

    —Todavía no se ha mudado. Dice que vivió allí unos años y que le tiene cariño a la casa. ¿Estás de acuerdo? 

    Increíblemente sí estaba de acuerdo. —Sí —susurró—. Me alegro de que se la quede él. —Sonrió con ironía. —¿No quiere la empresa pero sí la casa? A este hombre no hay quien lo entienda. 

    —Quien no le entiendes eres tú, cielo —dijo Mirta—. Intentaba evitar que vendieras la casa simplemente por un ataque de rabia, estoy segura. Según me ha comentado una amiga de la madre de su prometida, ella no quiere vivir en el piso de tu padre porque sueña con una casa de tres plantas que ha visto a dos manzanas de allí y han discutido mucho por eso. 

    Esa frase la hizo sentirse mucho mejor. —¿No me digas? —preguntó como si nada—. Qué pena que la parejita tenga esos problemas maritales. 

    Ben se echó a reír a carcajadas. —¿Vas a vendérsela? 

    —Por supuesto. Si es lo que él quiere —dijo con inocencia—. Así que conoces a una amiga de su madre. 

    —Oh sí, y sabiendo que yo era conocida de Dax me contó muchas cosas, como por ejemplo que hace un año intentó casarse con otro con mucho dinero. 

    Esa frase la tensó. —¿No me digas? 

    —Sí, pero los abogados de su prometido le querían hacer firmar un contrato prematrimonial, como es lógico en casos así y ella de repente canceló el compromiso. 

    Se levantó de golpe. —¡Me dijiste que te caía bien! 

    —Te dije que parecía agradable. Esa fue la primera impresión cuando la conocí —dijo divertida—. Luego hice mis averiguaciones. Mi marido es muy listo. 

    Miró a Ben que hizo una mueca. —Esa es una loba con piel de cordero. Me di cuenta enseguida por cómo me mostró su anillo de compromiso. No lo hizo con la ilusión de una mujer enamorada que le hubiera dado igual de cuantos quilates era el diamante, no sé si me entiendes.  

    —¡Será zorra! 

    —Si a mí me engañó —dijo Mirta—, ¿crees que está engañando a Dax también? Yo creo que sí, ya que le ha regalado el anillo. Imagínate que esa se queda con la mitad de su mitad de la empresa en el divorcio y si hay hijos con el piso de tu padre.  

    Dejó caer la mandíbula del asombro y volvió la vista hacia Ben que hizo una mueca como si estuvieran a punto de meterse en un lío monumental. —No fastidies. 

    —Y Dax no es tonto en absoluto, pero últimamente ha estado algo distraído… Creo que ha sentido la necesidad de olvidarte ya que no regresabas y ella apareció en el momento oportuno.  

    Le dio un vuelco al corazón. —¿La necesidad de olvidarme? Dios mío… 

    —No pasa nada —dijo Mirta. 

    —¡Claro que pasa! ¡Una bruja quiere quedarse con mi empresa! 

    —¿Tu empresa? —preguntó irónica—. ¿Ahora es tu empresa? 

    —¡Era de mi padre y por lo tanto mía! —Se le cortó el aliento por lo que había dicho y cuando ellos sonrieron entrecerró los ojos. —Por eso insistíais desde hace meses en que volviera. 

    —¿Aparte de que te queremos con locura y te echábamos de menos? Sí, esa era la razón. ¡Tu familia está aquí y no en México! ¡Allí no pintabas nada y tenemos problemas importantes entre manos! 

    —Ay Dios, ¿hay más? 

    —Cielo, tu madre te está buscando. 

    —¿Qué?  

    Ben suspiró. —Al parecer cuando dejaste de contestar a sus llamadas denunció tu desaparición a la policía. Ellos no debieron hacer mucho porque era una desaparición voluntaria y eres mayor de edad, pero tu cara salió en un noticiario local seguramente porque no tenían ninguna historia que contar y la cadena recibió varias llamadas. Antonio creyendo que te hacía un favor llamó a la cadena contándole que eras su socia en el restaurante. 

    —Leche. 

    —Sí, y se ha presentado en la ciudad. Ha ido al restaurante. Como eres su hija, dice que tiene que cuidar de lo que es tuyo. Antonio por supuesto me avisó de inmediato y nos hemos reunido. Al darse cuenta de que no iba a cobrar un centavo amenaza con que como no la mantengas te lleva a juicio. Alega que ella no puede mantenerse por sí misma y que debes entregarle una pensión mensual. 

    —¡Ni hablar! —gritó furiosa. 

    —Eso mismo dije yo. He intentado llevarlo con la máxima discreción, ni Dax sabe que está aquí, pero amenaza con ir a la prensa haciéndose la madre desvalida y abandonada. 

    —Puede que vaya a la prensa, pero no tiene dinero para un abogado —siseó. 

    —Desgraciadamente esta ciudad está llena de buitres que estarán encantados de ayudarla para sacar un porcentaje de los resultados, por eso te digo y muy en serio que tiene posibilidades. 

    —¿Es que nunca voy a librarme de ella? —gritó furiosa.  

    —Tenemos dos serpientes de las que deshacernos —dijo Mirta—. ¿Por dónde empezamos? 

      

      

    

  


   
      

      

    Capítulo 11 

      

      

      

    Con un vestido rojo que indicaba que su interior bullía de rabia, había dejado su larga melena suelta porque hasta le dolía la cabeza por no haber pegado ojo, así que había tenido que maquillarse. Caminó por el mármol negro con paso firme y a las diez de la mañana en punto entró en el despacho de Dax sin llamar siquiera. Él estaba mirando por el enorme ventanal y se volvió como si le sorprendiera su presencia. Ben entró tras ella y cerró la puerta mientras ellos se miraban a los ojos. —Has decidido venir. 

    —No tenía nada mejor que hacer. —Dejó su Chanel sobre la mesa y se sentó en una de las sillas. —¿Vamos al grano? 

    Dax apretó los labios y asintió acercándose a la mesa para sentarse. —Sí, hay muchos temas que debemos tratar. ¿Le has dicho algo, Ben? 

    —No, me dijiste que querías decírselo tú y lo he respetado. 

    —Madre mía, ¿y ahora qué? —preguntó de los nervios. 

    —Tranquila cielo, esta vez es algo bueno. 

    —¿Ocurre algo? —preguntó Dax muy tenso sin quitarle ojo. 

    —Nada que te incumba —siseó—. ¿Qué es eso que quieres contarme? 

    Vio en su rostro que esa respuesta no le había gustado un pelo, pero cogió una carpeta. —He hecho cambios en la empresa. 

    —Pues muy bien —dijo como si le importara un pito. 

    Escuchó como le chirriaban los dientes intentando controlarse. —También es tu empresa. 

    —Claro, como no la quieres. Has hecho cambios, ¿y qué? 

    —Cambios que te afectan. He ampliado dos plantas y comprado terrenos para hacer una nueva central en Montana. 

    —Vale.  

    —Este año tendrás que aportar tres millones de dólares. 

    Abrió los ojos como platos. —¿Qué has dicho? 

    Ahí sonrió. —Yo tenía el mando. 

    —¡No para que me arruinaras! ¿Has gastado todo el efectivo? 

    —Si queremos mejorar… 

    —¡Ya somos los mejores! 

    —Hay que invertir para seguir arriba. 

    —¿Tres millones? 

    —No tenemos accionistas. Los únicos accionistas somos tú y yo, así que si queremos afrontar todas las reformas que tengo previstas deberás soltar tres millones de pavos.  

    Ben carraspeó. —En realidad es poco para todo lo que se está haciendo. Está restructurando toda la empresa, cielo. 

    —¿Y no estaba bien antes? —preguntó escandalizada. 

    —Los cambios te harán rica —dijo Dax con una sonrisa en los labios. 

    —¡Ya era rica! 

    —Pues no te costará darme tres millones de pavos. 

    Gruñó entrecerrando los ojos. —Y luego te quejabas por tonterías. ¡Como por qué me compré un restaurante que es un éxito! 

    —Debo reconocer que es una buena inversión.  

    —¡Tus reconocimientos me importan un pito! No voy a darte tres millones, búscate la vida. Yo no quiero… —Entrecerró aún más los ojos. —¿Lo haces por eso? 

    —No tengo ni idea de lo que hablas. 

    —¡Ben, que este quiere quedarse también con mi dinero! 

    —Mira, mira… —Era evidente que empezaba a perder la paciencia. —¡No quiero tu dinero ni tu parte de la empresa! 

    —¿Entonces para que me pides tres millones de pavos? —preguntó asombrada. 

    —¡Porque también es tu empresa! ¡Y ya he puesto yo el dinero! 

    Le dio un vuelco al corazón. —¿De veras? ¿Entonces qué hago aquí? 

    La miró como si quisiera matarla y ella reprimió la risa. —¿Me estás vacilando, nena? 

    Que la llamara así cuando estaba comprometido con otra fue como un triunfo en su interior, pero simplemente se hizo la tonta. —¿Qué? 

    —¡Ben habla tú con ella! ¡Me pone de los nervios! 

    —¡Oye, que me has llamado tú! ¡Yo no quería venir! 

    —Eso ya me ha quedado claro —siseó. 

    —Cielo, Dax ha adelantado el dinero, pero legalmente la empresa sigue siendo tuya y tienes que aportar esos tres millones como inversión. Tranquila, que recuperarás tu dinero en apenas un año. 

    Sonrió como si fuera un ángel. —Que bien te explicas. 

    —La madre que me… 

    Le miró inocente. —¿Qué más? 

    —¡Tu piso! 

    —¿Qué pasa con mi piso? —preguntó haciéndose la tonta—. Si lo quieres, lo siento ya está vendido. 

    —Al parecer Ben no te ha explicado que me lo he quedado yo. 

    Parpadeó antes de volverse hacia Ben. —El chico lo quería y tú no. Ha dado el dinero por adelantado hasta tu firma. 

    —¿Y si no firmo? —preguntó con mala uva. 

    —Tendrás que devolverle el dinero. 

    —¡Más dinero! 

    Dax entrecerró los ojos. —Nena, ¿has gastado el dinero? ¡Porque estás poniendo muchas pegas! —Carraspeó moviéndose incómoda en su asiento. —¡Joder, has gastado el dinero! 

    —Tenía cosas que hacer. 

    —¿Como qué? 

    —Bueno, en México había una escuela en un pueblo cerca de Cancún que necesitaba ayuda y…—Se acercó apoyando el codo sobre la mesa. —Ni libros tenían los pobrecitos y había goteras en el techo. 

    Dax dejó caer la mandíbula de la impresión. —¿Cuánto? 

    —¿Cuánto qué? 

    —¡Que cuánto te has gastado! —gritó sobresaltándola. Ahora sí que estaba de mala leche. 

    —Las acciones no las he tocado. 

    —¿Cuánto, nena? 

    Gimió encogiéndose. —Igual no valgo para ser rica. Todo está carísimo. Este bolso me ha costado cuatro mil pavos, ¿te lo puedes creer? 

    —Dios… ¿Te lo has gastado todo? 

    Ben carraspeó. —Cielo, ¿cómo no me lo habías dicho? No puedes estar sin efectivo. Tendrás que vender las acciones para hacer frente a los tres millones y la devolución del importe de la casa. 

    —Vale, quédate con la casa. 

    —La madre que la trajo —siseó—. ¡Se lo ha gastado todo! ¡Los dos nos lo hemos gastado todo! 

    —El orfanato necesitaba una reforma. 

    —¿Pero no era un colegio? —preguntó pasmado. 

    —Con orfanato. —Sonrió radiante. —Le han puesto mi nombre. 

    —¡Una estatua deberían ponerte! 

    —Se lo están pensando. Pero dije que eso era demasiado. Soy modesta, que puedo decir. 

    —La mato. —Se levantó extendiendo las manos y ella se apartó por un pelo. 

    —Dax te tiembla el párpado. ¡La casa ha sido muy cara! 

    —¿Y para qué quieres tu una casa de tres plantas? —gritó fuera de sí. 

    —Mi Bonnie necesitaba jardín y era la única que… 

    Él levantó una mano interrumpiéndola. —¿Te has comprado esa casa por el perro? 

    —Es perra. Y muy lista. —Sonrió radiante. —Ha salido a mí. 

    Ben estaba a punto de reírse y ella le dio un toque en el tobillo para que disimulara. —¡Joder! —Dax se pasó la mano por la nuca caminando de un lado a otro hasta ponerse casi frente a ella. Respiró hondo como si intentara calmarse y se apoyó en el escritorio mirándola fijamente. —Habrá que vender el piso de tu padre. No podemos quedarnos sin efectivo.  

    —Vale —dijo como si le importara un pito haciendo que él la fulminara con la mirada—. ¡Si tanto lo quieres quédatelo tú y vende el del Upper West Side! 

    —Esa no es mala idea, Dax. Al fin y al cabo si querías el piso de Porter supongo que no ibas a vivir allí en el futuro. 

    —Ya he vendido mi piso del Upper West Side —dijo entre dientes. 

    —Oh, ¿y dónde vives? —preguntó su abogado con cara de inocencia. 

    Miró de reojo a Tania que sin quitarle ojo esperaba su respuesta. —En casa de Cleo. 

    —¿Cleo? ¿La conozco? 

    —No, no la conoces. Y al parecer Ben no te ha hablado de ella. 

    —¿Y por qué iba a hablarme de ella? —preguntó con ganas de pegar cuatro gritos. 

    Él entrecerró los ojos. —¿Te molesta que viva con otra mujer? 

    —No, solo me molesta que me mintieras con tanto descaro, amorcito. ¿Tú no me querías? Se te ha pasado pronto. 

    —¡Has estado fuera casi dos años! 

    —¡Año y medio! —Ben carraspeó. —¡Y pico! 

    —¿Qué esperabas que hiciera? —preguntó furioso. 

    —Nada —dijo fríamente—. No espero nada de ti. Ya no. 

    Se hizo el silencio en la habitación mientras se fulminaban con la mirada y Ben incómodo se revolvió en su asiento. —Así que tú tampoco tienes efectivo. 

    —¡Hasta he vendido el barco para comprar una flota de autobuses nueva! 

    —Creo que has abarcado mucho en poco tiempo —dijo ella haciendo que la mirara como si quisiera cargársela—. Que no me mires así, tú tomas las decisiones. 

    —Exacto, yo tomo las decisiones y ya está hecho. Prepárate para estar los próximos cinco años sin tener beneficios porque todo me lo quedaré yo. 

    —Muy bien —dijo como si le importara poco—. ¿Algo más? 

    —Me voy a casar. 

    Gruñó por dentro con ganas de despellejar a alguien. Solo pensar que esa mujer dormía con él cada noche la ponía mala. —Espero que hagas separación de bienes. 

    —Tranquila, eso está solucionado —dijo con ironía. 

    —¿De veras? —Mierda, la tipa había firmado. 

    —Los abogados están redactando el documento en este momento. —Casi chilla de la alegría, pero supo contenerse. —¿Te crees que soy idiota como para no proteger la empresa? 

    —No, por supuesto que no. La empresa es lo primero. —Sonrió con malicia. —Que tengas mucha suerte, se nota que la quieres mucho pues confías en vuestro amor totalmente. 

    Él sonrió lo que le repateó el estómago. —Nena, controla tus celos. 

    —¿Celos? Que más quisieras, estirado. Yo también estoy saliendo con alguien. 

    Ben la miró asombrado. —¿Ah, si? 

    —Sí —respondió entre dientes—. Se llama Eduardo y trabaja en una ONG ayudando a mujeres.  ¿No te lo había dicho? —Le indicó con la mirada que dijera que sí. 

    —¡Ah, Eduardo! ¡Creía que solo era un amigo! 

    Que mal disimulaba para ser abogado. —Pues no. Desde hace unos meses es algo más. —Sonrió a Dax que parecía a punto de estallar. —Así que ya ves, me importa un pito tu vida privada.  

    —¡Pues muy bien! 

    Uy, le había escocido. 

    —¿Volvemos al tema de la empresa? —preguntó Ben. 

    Ninguno le hizo ni caso. —¡Espero que si llegas a más también protejas la empresa! 

    —Oh, yo no lo quiero para eso —dijo con mala leche—. Me dijeron que era buenísimo en la cama y probé. Y lo es. —Levantó la barbilla con chulería. —Y para él soy un diez desde el principio. 

    —Pues Cleo también fue un diez desde el principio —siseó. 

    Uy, este quería guerra. —Ja, que mentira más gorda. Pero no sé de qué me extraño cuando las sueltas de esa manera tan natural. 

    —¡Te digo que es un diez! 

    —¿De qué habláis? —preguntó Ben cada vez más confundido. 

    —Al parecer es muy buena en la cama. Dax nos puntúa. Es como un crío. 

    —¡Fue idea tuya! ¡Yo no he puntuado a nadie en la vida! 

    —Bueno, da igual. Cuando tenga un hijo suyo le despacho. 

    Parecía que le había dado la sorpresa de su vida. —¿Qué has dicho? 

    —Quiero tener un hijo —dijo ilusionada. A ver cómo reaccionaba a eso. 

    —Con ese. 

    Por la expresión de su rostro parecía que le estaba saliendo una úlcera y de las gordas. —Bueno, si no sale con Eduardo, porque ahora no le veré tanto, me buscaré otro. Pero este año cae. 

    —Cae… 

    —Sí, espero que sea niña. Me muero por una niñita. 

    Ben sonrió. —Mirta se volvería loca de la alegría. 

    —Lo sé. 

    —¿Es que estamos todos locos? —gritó Dax furibundo—. ¡Que habla de tener un hijo con cualquiera! 

    —Mira, así tengo un heredero para mi parte. —Cogió el bolso levantándose. —Me voy que he quedado con el agente… 

    Él le arrebató el bolso tirándolo a un lado. —¡Siéntate! 

    Se sentó de golpe mirándole con los ojos como platos. —Es un Chanel —susurró. Muy nervioso se pasó la mano por la nuca como si estuviera pensando que decirle—. He quedado. 

    La miró y sorprendiéndola se agachó ante ella. —Nena… 

    —¿Si? 

    —Deja de regalar el dinero. 

    —Ya no tengo. Me queda para la perfumería, pero eso es todo. 

    —¿Qué perfumería? 

    —La niña va a poner una perfumería dos locales más abajo. 

    Ahora sí que no salía de su asombro. —¡No! 

    —Sí, voy a… 

    —¡He dicho que no! ¡Vas a volver a la universidad! 

    —Es que la sangre… —Se acercó a él. —Me revuelve un poco. 

    —¡Eso se te pasa con la práctica!  

    —Lo he intentado, pero en el curso de enfermería… 

    —¿Qué curso de enfermería? —le gritó a la cara. 

    —El que hice en Cancún. No fui ni capaz de poner una vía. Creo que esto va a peor, yo antes no era sí. ¿A ver si le estoy cogiendo fobia a la carrera? 

    —Te estás sugestionando —dijo Ben—. Es pensar en la sangre y tu cuerpo reacciona. Tienes que dejar la mente en blanco. 

    —Ya, es muy fácil decirlo.  

    —Vamos a ver, nena, ¿tú no quieres ser médico y traer niños al mundo? 

    —Sí, pero no valgo. Igual tengo que traerlos de otra manera. 

    —¡Claro que vales! —gritó perdiendo la paciencia. 

    Su corazón saltó en su pecho. —¿Eso crees? 

    —¡Y con la carrera no vas a tener tiempo para niños! 

    Reprimió la risa, estaba disfrutando de lo lindo viendo como le latía la vena del cuello. —Uff, para eso queda mucho. Tendría que empezar desde el principio, eso si me aceptan, claro. Y después varios años estudiando… El niño ya iría al colegio en las prácticas. Es que los años vuelan y se me pasa el arroz. Como espere a terminar la carrera, que no se si volveré, me haré vieja. 

    —Sí, niña…. Tú no lo descartes que queremos un nieto. 

    —¿Ves? A ellos les hace ilusión. 

    —¡Pero a mí no! 

    Jamás se sintió más feliz que en ese momento. —¿Y a ti qué te importa si vas a casarte con esa? 

    Él parpadeó mientras Tania levantaba una ceja esperando una respuesta que no llegaba. Vio como la maquinaria de su cerebro intentaba dar con la excusa perfecta, pero al parecer no se le ocurría nada. —¿Dax? 

    —Sería… 

    —¿Qué sería? 

    —Hijo, ¿seguro que quieres casarte? Tengo la sensación de que todavía no has olvidado a nuestra chica. 

    —¿Cómo voy a olvidarla si está aquí? —gritó alterado. 

    Jadeó indignada. —¿Querías olvidarme? 

    —¡Como tú a mí! ¡Te largaste! 

    —¡Por lo que hicisteis! 

    —¡Qué culpa tengo yo de que tu padre no quisiera conocerte! 

    —¡Me lo ocultaste! 

    —¡No quería hacerte daño! 

    —¿De veras? —preguntó incrédula. 

    —Nena, si hubiera querido destrozarte te lo hubiera dicho desde que abrí la caja, ¿no crees? Incluso podría haber recurrido el acuerdo que firmamos, porque era una prueba definitiva de que todo debía ser para mí. 

    Separó los labios de la impresión y miró a Ben que asintió. Pasmada volvió a mirarle porque al parecer se había equivocado por completo con él. —¡Por eso fue un error que te fueras! 

    —Vaya. 

    —¿Vaya? ¿Eso es todo lo que tienes que decir? ¡Quise encontrarte y habías desaparecido! ¡Le ordenaste a Ben que no me diera tu paradero! ¡Contraté un detective que dijo que te habías esfumado! ¿Sabes lo frustrante que es eso? ¡Ni dejaste que me explicara! 

    Hizo una mueca. —Debes estar algo cabreado. 

    —¿Algo? —le gritó a la cara—. ¡Y encima en una absurda venganza te gastas la mitad de la herencia de tu padre! 

    Gimió por dentro. —Bueno, si te soy totalmente sincera… 

    —Ay mierda, ¿te lo has gastado todo? 

    Parecía al borde del infarto. —¡No! —Cuando la miró sin comprender susurró —Solo quería fastidiarte. 

    Eso sí que le cabreó. —¿Cuánto te has gastado? 

    Forzó una sonrisa. —Esto va a alegrarte mucho. 

    —Lo dudo. ¿Cuánto? 

    —Nada. 

    —¿Cómo que nada? 

    —En realidad he aumentado algo la herencia. Ahora tengo más que antes y es una alegría, porque tenía que pensar en el futuro y… 

    Ben confundido miró a Tania. —Niña, ¿cómo que ahora tienes más? ¿Has invertido? 

    De repente sonrió radiante. —Al parecer tengo la vena empresarial de mi padre. ¡Ahora tengo diez millones más! 

    Les dejó de piedra y ella perdió la sonrisa poco a poco. —¿Qué pasa? ¿No os alegráis? 

    —Claro que sí, cielo. Es que nos ha sorprendido un poco.  

    —¿No será ilegal? —le espetó Dax. 

    —¡Claro que no! 

    —¿Seguro? ¡El dinero no cae de los árboles! 

    Soltó una risita. —En este caso sí. —Como no entendían nada decidió explicarse —Pues Ramón…. 

    —¿Quién coño es Ramón? 

    —Es el dueño del apartamento en el que me quedé cuando estuve en Playa del Carmen. En realidad todo el hotelito era suyo. Era precioso, estilo cabañas hechas a mano a la orilla de la playa, ¿sabes? Bueno, el hecho es que un tío de su esposa le presionaba para que se lo vendiera a él porque tiene dinero y quería arreglarlo. Ramón no quería porque no le soporta, siempre está restregándole su dinero, pero su mujer no dejaba de darle la paliza con el tema. Se estaba enturbiando su matrimonio, ¿sabes? El pobrecito está muy enamorado. Así que hicimos un chanchullo. Yo le compré la mitad diciendo que iba a invertir en los apartamentos para quitarle al tío ese de encima y nos convertimos en socios. ¿Pero qué pasó? Que como a los quince días de la firma estaba paseando por la playa y una niña que estaba ante mí jugando con un perro se cayó y se hizo daño en la pierna. La llevé a su casa y su padre resultó ser el dueño de varios hoteles de México. Estuvimos hablando y… ¡Ja! Diez millones de dólares por mi parte. Si ves la cara de la esposa de Ramón cuando se lo dijimos, estaba loca de contenta. 

    Dax miró a Ben de reojo que no perdía detalle. —Niña, ¿has invertido algo más? 

    —Bueno… Tengo parte de una tienda de bicicletas en la capital. Va muy bien. Teresa quiere hacer franquicias por todo el país. Ya hay muchos interesados. Oh, y tengo un amigo en la frontera que se dedica a hacer aplicaciones. Le he dado dinero para que pueda terminar en la que trabaja ahora. Una de contactos con algo especial que yo no he entendido porque apenas uso el móvil. —Soltó una risita. —Pero promete mucho, una agencia de no sé qué ya nos ha ofrecido cinco millones por ella, pero le he dicho a Peter que siguiera trabajando, que seguro que nos darían más cuando estuviera terminada.  

    —Increíble. ¡Yo dejándome los ojos trabajando y tú te vas dos años de retiro para ganar más! 

    Soltó una risita. —Pringado. 

    Dax sonrió de medio lado y ella sin darse cuenta miró sus labios mientras su corazón se aceleraba. —Entonces no tendrás problema en … 

    —Te transferiré el dinero.  

    —¿Hacemos una tregua? —Se le cortó el aliento cuando alargó la mano. —¿Amigos? 

    —Este fin de semana tocan los Rolling —dijo reteniendo el aliento. 

    —Conseguiré entradas. 

    Sonriendo alargó la mano y estrechó la suya sintiendo que su tacto era lo mejor del mundo.  

    —Cómo me alegro de que os llevéis bien. Y sobre la carrera… Dax es evidente que la niña tiene olfato para los negocios.  

    Él se enderezó apartando la mano. —Quería traer niños al mundo.  

    —Quiere traer sus niños al mundo y el negocio de la perfumería puede ser muy rentable. He visto el estudio de mercado. 

    —¿De veras? Envíamelo. 

    —Eh. ¡Qué estoy aquí! 

    Dax rodeó su mesa y se sentó a toda prisa. —Tania, ¿qué quieres hacer? 

    Se le quedó mirando sin saber qué contestar. Ser médico había sido un sueño durante tanto tiempo…Suspiró. —No lo sé.  

    Él sonrió. —¿Porque no lo intentas de nuevo? Si no funciona, en un año lo dejas y pones la perfumería. 

    —Ese local ya no estará disponible. 

    —Habrá otro local. Espera solo un año. Vuelve a la universidad e inténtalo de nuevo. 

    —¿No soy muy mayor? 

    Ambos la miraron como si estuviera loca y se sonrojó. Sus ojos brillaron de la ilusión. —¡Tengo que llamar a Kurt para contárselo! 

    —¿Todavía hablas con ese tío? 

    —Claro, ¿por qué no iba a hacerlo? 

    Dax dijo algo por lo bajo antes de soltar como si nada. —Era una pregunta por curiosidad. 

    —Tengo contacto con todos. De hecho soy la madrina de la niña de Tabitha. 

    —¿No me digas? —siseó—. Así que el único apestado era yo. 

    —¿No habíamos hecho una tregua? —Se levantó y fue a por su bolso. —Que no se te olvide comprar las entradas. —Se puso el bolso en bandolera y de repente le miró con ilusión. —¿Me llevas al partido de los Yankees el sábado? Nunca he ido a ninguno de los Yankees. —Como él no decía nada se acercó uniendo las manos. —Por favor, juega contra los Dodgers.  

    —Nena, ¿no me digas que eres de los Dodgers? 

    —¿Esos pringados? Ahora soy neoyorkina. —Le guiñó un ojo yendo hacia la puerta mientras Ben reía por lo bajo. —Te quiero, te llamo luego. 

    —El de la inmobiliaria va a pensar que estás algo loca —dijo su amigo. 

    —Quiere que invierta en ella y me lo estoy pensando. 

    —Tania… —Se detuvo en la puerta para mirar a Dax. —Piensa mejor donde inviertes, ¿vale? No te dejes llevar por impulsos como siempre. 

    Soltó una risita. —Te lo has creído…—canturreó antes de desaparecer. 

    Dax sonrió y cuando se dio cuenta de que Ben le miraba fijamente perdió la sonrisa de golpe. —¿Qué? 

    —Me debes una bien gorda. 

    —No sé de qué hablas. 

    —A mí no me la pegas. Cuando le dijiste que no le había contado lo de Cleo me di cuenta de lo que te proponías. Que yo o mi mujer se lo dijéramos y los celos la hicieran volver a reclamar lo que es suyo. 

    —Eso fue al principio, pero como no volvía… 

    —Entiendo, perdiste la esperanza. 

    —Como le digas algo… 

    Ben se echó a reír. —Menudo chasco debiste llevarte, ¿no? 

    Hizo una mueca haciéndole reír aún más. —Ha vuelto porque sois una familia y os echa de menos. 

    —En parte. —Dax frunció el ceño. —A pesar de todo lo que hemos insistido durante meses únicamente ha vuelto porque me han encontrado algo en la próstata y seguramente no es bueno. 

    —Joder… 

    —Y en cuanto se lo dijo mi mujer hizo las maletas. ¿No tiene un corazón enorme? Ni se lo pensó, simplemente me llamó y me dijo que necesitaba casa, que me pusiera a ello que me estaba volviendo un vago. —Se echó a reír. 

    —¿Cuándo te dan los resultados? 

    —La semana que viene y no me deja ni a sol ni a sombra, así que hazme el favor de entretenerla un poco. 

    —Haré lo que pueda. 

    Ben asintió y Dax apoyó la espalda en el respaldo de su sillón. —¿Algo más que deba saber? 

    Ben suspiró negando con la cabeza antes de levantarse.  

    —Amigo, si hay algo que te preocupa dímelo. Intentaré ayudarte. ¿Quieres dejar el puesto un tiempo? No hay problema. 

    —No es eso. El trabajo me distrae. 

    —¿Entonces qué es? 

    —Me preocupa Tania.  

    Se tensó. —¿Por qué? Parece estar bien. 

    —Su madre quiere su parte y piensa enfrentarse a ella. De hecho en este momento va hacia el motel donde se aloja. 

    Dax se levantó de golpe. —¿Qué dices? 

    —He intentado convencerla para que no se acerque a ella, pero… 

    Él rodeó el escritorio y cogió su chaqueta. —¿Qué motel? 

    —El Paradais. En la… 

    Corrió hacia la puerta.  

    —¡Dax, se va a cabrear como intervengas! 

      

      

    

  


   
      

      

    Capítulo 12 

      

      

      

    Gruñó viendo el destartalado cartel del motel y suspiró resignada caminando hacia allí. Bueno, la reunión con Dax había ido de perlas, puede que en esa ocasión también tuviera suerte. Entró en el motel empujando la puerta de cristal que no se había limpiado en años y caminó sobre la sucia moqueta hasta la recepción donde un hombre con una camiseta de tirantes miraba una televisión que tenía en frente. —Buenos días, estoy buscando a Carla Phillips. 

    Él la miró y al ver su aspecto se levantó en el acto. —Sí, está hospedada aquí. —Miró hacia los casilleros que había detrás. —¿Quiere que la llame? Está en su habitación. 

    —Si me hace el favor… —Él sonrió y cogió el auricular pulsando el número —Soy su hija. 

    Impaciente vio como esperaba a que su madre descolgara. Seguro que estaba dormida. No era de levantarse a esas horas y en esa ciudad había muchos sitios donde pasarlo bien hasta el amanecer. Seguro que hasta se acababa de acostar. 

    —Qué raro. Está en su habitación. La llave no está en el casillero. 

    —Insista, tiene el sueño profundo. 

    Después de unos segundos dijo —No, no lo coge. —El hombre preocupado cogió una llave. —Venga conmigo. 

    Le siguió hasta el ascensor y cuando se iban a cerrar las puertas vio a Dax entrando en el hall como una tromba. Salió del ascensor asombrada. —¿Qué haces aquí? 

    —Nena, vámonos. 

    —¿Me estás siguiendo todavía? 

    —Me lo ha contado Ben. Está preocupado. —Cogió su mano y tiró de ella. —Vámonos. 

    —Tengo que hablar con ella. 

    —Tú no tienes que hablar nada con esa… Mejor me callo. 

    Se le cortó el aliento por la expresión de su rostro. La odiaba con todas sus fuerzas y tuvo un presentimiento. —¿Cómo te has enterado? 

    Dax se detuvo y la miró a los ojos. —Cuando me dijiste lo de tu hermana y después desapareciste fui hasta Los Ángeles. En parte pensando que habías ido allí y en parte porque quería saber. Si piensas que me lo dijo Ben estás equivocada. 

    —¿Lo sabes todo? 

    —Sí, preciosa. 

    Sus ojos se llenaron de lágrimas. —Fue culpa mía. 

    Dax la cogió por los brazos. —No fue culpa tuya. No se te ocurra pensarlo. 

    —Tenía que haberla protegido. Tenía que haber pedido la opinión de otro médico. 

    —Ambas trabajabais después del instituto, podía haberte pasado a ti. Tuvo mala suerte, nena. 

    —Tenía que haberla recogido en el trabajo. Pero tenía exámenes. —Una lágrima cayó por su mejilla. 

    —No fue culpa tuya que la atropellaran ni lo que pasó después. 

    —Tenía el hígado destrozado. Yo podía haberle dado parte del mío. 

    —Pero no teníais seguro médico que cubriera la operación. 

    —¡En el hospital dijeron que podía vivir así para justificar que no la operaban! Dijeron que… —Se echó a llorar tapándose el rostro y él la abrazó. —Creí que se había quedado dormida. Ni me pude despedir. 

    —Shusss… —Acarició su espalda. 

    —La enterró el estado. Mi madre apareció dos días después y lo único que le importó fue cobrar la indemnización del seguro del coche —dijo desgarrada—. ¿Y sabes lo que hizo con el dinero? Se fue de vacaciones con su novio a Las Vegas. 

    —Por eso no te vas a acercar de nuevo a ella. —La sacó de allí y silbó deteniendo un taxi ante ellos. 

    —No me dejará en paz. Sabe que tengo dinero y se justificará diciendo que ha sido gracias a ella. 

    —Entonces esta visita no tiene ningún sentido. —Abrió la puerta para que pasara y la sentó con cuidado antes de cerrar. 

    Ella parpadeó pensando en ello. Pues tenía razón. La verdad es que iba a pegarle cuatro gritos más que nada. 

    Dax abrió la otra puerta y en ese momento un coche de policía se detuvo ante ellos con las sirenas encendidas. Al ver como los agentes corrían hacia el motel estiró el cuello.  

    —-Ahí ha muerto alguien —dijo el taxista—. ¿A dónde vamos? 

    Ambos se miraron con cara de pasmo y ella iba a salir del taxi, pero él cogió su mano deteniéndola. —Nena, no. 

    —¿Y si es ella? —preguntó pálida—. No cogía el teléfono. 

    —Ella dejó de ser tu incumbencia hace tiempo. A Greenwich, ya le indicaré. 

      

      

    Una hora después paseaba de un lado a otro del espacioso salón aún lleno de cajas mientras Ben averiguaba algo llamando al motel. Se detuvo cuando le escuchó preguntar por su madre. —Sí, entiendo. —Dax sentado en el único sillón que tenía apretó los labios. —¿Se le realizará la autopsia? —Tania sollozó y Dax se levantó de inmediato para abrazarla. —Cielo, no llores. No es tu madre. 

    Asombrada se apartó de Dax. —¿Cómo que no es mi madre? 

    —Ha sido un anciano que vivía en el motel. Se lo ha encontrado la limpiadora por eso llegó la policía mientras aún estabais allí. Ni le harán la autopsia, el forense ha dictaminado muerte natural. 

    —Vaya —dijo Mirta haciendo que todos la miraran—. ¿Qué? ¡Eso hubiera solucionado un problema enorme! ¡Perdonar por ser sincera con mis sentimientos! 

    —Debo reconocer que yo también pensé que era un alivio —dijo Ben metiendo su móvil en la chaqueta del traje. 

    —¡Estáis hablando de mi madre! —Entrecerró los ojos. —Igual sí que debería… 

    —¡No! —gritaron todos a la vez sobresaltándola. 

    —¡Nena, no seas blanda porque la haya palmado un viejo que ni conocías! 

    —¡Creía que había muerto ella! 

    —¿Qué crees que hará con el dinero? 

    Apretó los labios.  

    —Puedes invertirlo en algo mucho mejor que en la vida desatada que lleva tu madre. ¡De hecho, ya lo estás haciendo! ¡Has solucionado la vida de Antonio, de Ramon y a saber de cuantas personas más con ese dinero! ¡Piensa en todos a los que puedes ayudar cuando ella tiraría lo que le dieras! 

    —Tengo en el armario tres bolsos de cuatro mil dólares, yo también tiro el dinero. 

    —Con esa compra has ayudado a los fabricantes y a todos los que trabajan en ese producto.  

    —Ella no va a cambiar. Por Dios, si ni lo hizo tras la muerte de su hija. ¿Crees que lo va a hacer porque hables con ella? ¡No te hará caso! —exclamó Mirta. 

    —Pudo darte dinero para ir a la universidad el primer año y prefirió irse a Las Vegas, cielo —dijo Ben haciendo que se le retorciera el corazón. 

    —Dijo que me lo merecía por no haber cuidado de ella. Que era mi castigo. 

    —¿Qué clase de madre dice algo así? —dijo Dax asqueado—. Como le des un dólar no vuelves a verme el pelo. 

    Se le cortó el aliento. —¿Qué has dicho? 

    —¡No pienso tolerar que la mantengas con el dinero de Porter! ¡Si no te conoció fue por culpa de esa mujer! 

    —¡Si no me conoció fue porque no le dio la gana! ¡Podía haber conseguido la custodia! ¡No retuerzas la realidad a su conveniencia para dejarle bien! Él tampoco tuvo excusa. 

    —Sí que la tuvo —dijo Mirta dejándola de piedra. La miró arrepentida—. Fue por mi culpa. No se acercó a vosotras por mi culpa. 

    —¿Qué dices? 

    Ben se acercó a ella. —Preciosa, ¿por qué dices eso? 

    —En la época en que recibió noticias de Carla nosotros nos estábamos dando otra oportunidad a pesar de lo que había ocurrido. 

    Separó los labios de la impresión mientras Mirta le rogaba con la mirada. —No quise decírtelo porque sabía que te enfadarías. Cuando tu madre le llamó me puse como loca. Esa mujer había destrozado mi matrimonio y la responsabilicé de todo. Sabía que Porter estaba arrepentido y que quería recuperarme, así que le presioné… 

    —Para que no viniera a Los Ángeles. 

    Se echó a llorar. —Lo siento, lo siento muchísimo. 

    —Por eso estabas tan convencida desde el principio. En cuanto me viste en la iglesia supiste que era yo. —Mirta asintió. Se sintió decepcionada con ella porque había confiado en esa mujer totalmente y pudo haberle quitado muchas dudas que había tenido desde el principio, pero también entendía que le había cogido cariño y no quería perderla. Y todo lo que había insistido para que volviera a su lado era prueba de ello. Si alguien se había comportado como una madre había sido ella y no podía culparla por ocultarle algo que sabía que le dolería. —¿Por qué no fue a vernos después de que rompierais definitivamente? 

    Mirta sollozó. —No lo sé. Nunca se lo pregunté, pero te juro que cuando recibió la llamada hubiera cogido el primer avión para recuperaros. Cuando nuestra relación se terminó del todo se puso a trabajar como un maniaco para levantar su empresa. Después conoció a la madre de Dax y fue cuando se enteró de que no podía tener hijos. Supongo que ahí dudaría. 

    —No parecía que dudaba cuando escribió la carta que me dejó en testamento. Estaba convencido de que era su hija porque sino no me hubiera dicho que la ayudara. —Dax entrecerró los ojos. 

    —¿Qué piensas? 

    —En cierta discusión que escuché cuando aún estaba en el instituto. Discutían por el tema de los niños. Mi madre le recriminaba que era culpa suya. 

    —Muy sensible tu madre —dijo ella entre dientes—. Se quedaría seco de los disgustos que le daba. 

    —Muy graciosa, nena. ¿Me dejas terminar? 

    —Si insistes… 

    —Recuerdo que él parecía pasmado por lo que le estaba recriminando. 

    —Por supuesto, creía que tenía dos hijas en Los Ángeles —dijo Ben—. Debió ser un shock enterarse de que no podía tener hijos, pero aun así escribió esa carta. 

    —Porque no creyó a su madre —dijo Tania pensando en ello—. Se diría que es una lagarta de cuidado. 

    —De ahí el divorcio. Le engañó para justificar que no quería tener más hijos —dijo Mirta asombrada. 

    —A mí solo me dijeron que habían dejado de quererse.  

    —Y no volvió a casarse. —Tania entrecerró los ojos. —¿Por qué? 

    —Siempre estuvo enamorado de Mirta —dijo Ben. 

    —Cielo, eso no es cierto. 

    —Vamos, reconócelo. Entre los dos siempre hubo algo especial y Violet lo sabía por eso no puede ni verte. Nunca ha podido superarte. —Ben apretó los labios. —Pero conseguí que te enamoraras de mí. 

    —Sí, cielo. Lo hiciste. —Sonrió a su marido con adoración. —Eres el hombre más maravilloso del mundo. 

     —Pero a él le quisiste más. 

    A Tania se le cortó el aliento cuando Mirta se sonrojó. —No fue así. Era más joven y fue un amor más alocado, más… —Era evidente que iba a decir apasionado, pero se retuvo a tiempo. Mirta preocupada se acercó y él la cogió por la cintura pegándola a su cuerpo. —No te cambiaría por nadie. Lo sabes, ¿verdad? 

    —Lo sé.  

    En ese momento sonó el teléfono de Dax y este lo cogió jurando por lo bajo. —Disculparme, tengo que irme. Tania, ¿me acompañas a la puerta? 

    —Sí, por supuesto. —Cuando llegaron al hall siseó por lo bajo —Anda que tu madre… 

    —Estamos especulando. En realidad no sabemos lo que ha ocurrido. 

    —No me fastidies, Dax. Sabes también como yo que hizo todo lo posible para que fueras su heredero. Otro hijo te hubiera desbancado totalmente. 

    Él apretó los labios. —Dejemos ese tema de momento porque me preocupa más tu madre. No cedas. Ahora tengo una comida de negocios, pero te llamaré luego y… —La cogió por la cintura atrapando sus labios.  

    Tania abrió la boca de la sorpresa y gimió cuando sus manos llegaron a su trasero amasándoselo con pasión. Se excitó tanto que se aferró a su cuello, pero él se separó de golpe. Medio mareada intentó besarle de nuevo hasta que se dio cuenta de lo que estaba haciendo y reaccionó apartándose. —¡Estás comprometido! 

    Él sonrió de medio lado. —Es que acabo de darme cuenta de que yo no voy a cometer los mismos errores que Porter. —Abrió la puerta y salió de allí dejándola con la palabra en la boca.  

    Sintió tal felicidad que saltó de la alegría y cuando se volvió vio que sus amigos la miraban con una sonrisa en los labios. —Esa abogada es historia. 

    —Lo sé, niña. Solo hay que ver cómo te mira —dijo Mirta. 

    —Sí, ¿verdad? —Sonrió radiante. 

    —¿Qué vas a hacer con tu madre? —preguntó Ben. 

     Gruñó por lo bajo. —¿Por qué me la has recordado? Siempre me roba la alegría. —Bonnie llegó corriendo y la cogió en brazos. 

    —Creo que con esa frase lo has dicho todo, cielo.  

      

      

    Volvió a mirar el móvil. Ya eran las ocho, ¿por qué no la había llamado? ¿Debía llamarle ella? Impaciente miró la mesa de plástico que tenía en la cocina. Había puesto un mantel que había encontrado en una alacena y hasta había colocado una vela, pero ya se estaba consumiendo. Se mordió el labio inferior porque los raviolis que le había hecho Antonio empezaban a parecer pastosos. Le mataba. ¡Se había depilado! 

    Sonó el timbre de la puerta sobresaltándola y Bonnie se puso a ladrar. —¡No! ¡Eso no se hace! —Corrió hacia la entrada y sonrió apartándose el cabello de los hombros antes de abrir la puerta para encontrarse allí a su madre. —Mierda. 

    —Yo también me alegro de verte —dijo con burla entrando en la casa antes de que pudiera cerrar la puerta. 

    —¿Qué haces aquí, Carla? 

    —¿Ya no soy mamá? 

    —Dejaste de ser mamá cuando con dieciséis años me robaste los ahorros que tenía para ir a la universidad.  

    Se volvió como si le importara poco. A pesar de tener cincuenta y dos años aparentaba muchos menos con esa larga melena teñida de negro, la minifalda vaquera y la camiseta de tirantes que llevaba.  

    —¿Qué quieres? 

    —Venir a ver a mi hijita querida. —Hizo una mueca y la fulminó con sus ojos castaños. —Al parecer querías quedarte con todo. ¡Si tienes todo esto es gracias a mí! 

    —Sabía que dirías eso. No vas a recibir un centavo. Si quieres llévame a juicio, yo haré que todos los conocidos que tengo en Los Ángeles vengan a declarar que cuando murió tu hija diste una fiesta con la indemnización del seguro. ¿Recuerdas que hasta vino la policía a casa? Habrá algún parte de eso en algún sitio. ¡Y después te fuiste a Las Vegas! 

    —¡Cada uno tiene una manera de lidiar con el dolor! 

    —¿Qué dolor? ¡Solo lloraste ante sus abogados para sacar más!  

    Su madre entrecerró los ojos. —¡Si crees que no me dolió la muerte de Gemma estás loca! ¡La parí yo! 

    —¡Lárgate de mi casa! 

    —Necesito pasta. ¡Debo dinero y si no consigo pagarlo cuanto antes voy a estar en serios problemas!  

    —Me importa poco. 

    Sonrió maliciosa. —Si no me das la pasta diré dónde pueden conseguirla y puede que no se conformen con los diez mil que les debo. ¿Recuerdas a Charlie? Suele ser avaricioso. 

    Separó los labios de la impresión. —¿Me pondrías en peligro por pasta? 

    —A ti no te importa que me esté jugando el cuello, ¿por qué debería importarme el tuyo? 

    —¿Y tú te consideras madre? 

    —Lo mismo podría decir de ti como hija. Te di un techo, comida, me lo debes… —siseó. 

    —¡Yo no te pedí nada y teniendo en cuenta que me crie a base de espaguetis hasta que fui capaz de trabajar, no es como para que te pongas medallas! ¡Ahora vete de mi casa antes de que llame a la policía!  

    —Dame cinco mil. Me arreglaré con eso. 

    —La última vez que me pediste dinero te dije muy claramente que no te daría un dólar más. ¿No te quedó claro? 

    —¡Ahora estás forrada! Dame los cinco mil y no te molestaré más, te lo juro. 

    —Ese cuento ya lo he oído antes. —La señaló con el dedo. —Chívate a Charlie de que vivo aquí y te juro por lo más sagrado que lo vas a pagar. 

    Carla dio un paso atrás de la impresión. —¿Me has amenazado? 

    —¡Tenía que haberte denunciado a servicios sociales cuando era una cría y tu novio me rompió el brazo con aquel empujón! ¡Si no hubiera sido porque Gemma se negaba lo hubiera hecho! 

    —¡Zorra desagradecida! —Le dio un tortazo que le volvió la cara y Tania entrecerró los ojos. No cambiaría nunca. Era capaz de pasar por encima de quien fuera con tal de conseguir lo que quería. Ni entendía cómo se le había pasado por la cabeza darle dinero. No había nadie más desnaturalizado que ella.  

    —Vuelve a tocarla y te juro por lo más sagrado que no tendrás ciudad para correr. 

    Sorprendida se volvió para ver a Dax tras ella y por su expresión sería capaz de matar a alguien.  

    —Déjame esto a mí, por favor. 

    Él se acercó y la cogió por la barbilla para mirar su mejilla enrojecida. 

    —¿Quién es este? —preguntó su madre con desprecio. 

    La fulminó con la mirada. —Soy el que ha llamado a la policía y quien va a enseñar la grabación que acabo de hacer con el móvil. Es muy interesante, sales tu chantajeando a tu hija. 

    Carla palideció. —No es cierto. No has grabado nada. 

    —¿No? Tengo alguien siguiéndote desde esta mañana. ¿Qué tal la copa que te has tomado antes de venir aquí? —Dio un paso hacia ella amenazante y Tania vio el miedo en los ojos de su madre. —Tienes dos opciones. O te largas y no sabemos más de ti ni de ese tal Charlie o te quedas. Entonces te enfrentarás a la policía y a cargos por veinte años de cárcel por extorsión, agresión y otros cargos que seguro encontraremos. No tienes un historial precisamente limpio, Carla. Lo que has hecho con tus hijas podría considerarse maltrato infantil y como ha dicho tu hija tengo testigos de sobra para demostrarlo. —Sonrió de una manera que ponía los pelos de punta. —Como hables de Tania a ese Charlie o a cualquiera de tus amigos, entregaré la grabación a la policía. Como se te ocurra volver por aquí también se la entregaré. Olvídate que tienes una hija, olvídate de su nombre y de su dirección, porque como no lo hagas te juro que me vas a cabrear y que pases veinte años en la cárcel será el menor de tus problemas. —Dio otro paso hacia ella mirándola como si quisiera desmembrarla. —No quiero saber nada más de ti, ¿me has entendido? 

    Asustada asintió. —Pero necesito la pasta. ¡Me matará! 

    Dax perdiendo la paciencia la cogió por el brazo llevándola hacia la puerta. —Ese no es problema nuestro. 

    —Tania, por favor… 

    —¿Por favor? —preguntó incrédula—. ¡Desaparece de mi vida! 

    Al escuchar el sonido de las sirenas Carla se volvió y salió corriendo. Dax salió tras ella y sin poder creerse que hubiera sido tan sencillo fue hasta la puerta para ver como él hablaba con los agentes del coche patrulla, seguramente diciéndoles que se había ido. Cuando se fueron él se volvió y Tania se abrazó a sí misma forzando una sonrisa. Dax caminó hasta ella y la abrazó. —Ya está, nena. No debes preocuparte más de ella. 

    —No la conoces, volverá. Buscará una manera de esquivarte. 

    Él se apartó y la cogió por las mejillas para que le mirara. Al ver sus preciosos ojos azules llenos de lágrimas se tensó. —No lo hará. Tiene una orden de busca y captura y no quiere ver a la policía ni en pintura. 

    Separó los labios de la impresión. —¿Qué dices? 

    —¿Tu madre trabajaba en casa de una anciana? 

    —Sí, limpiando. Fue el último trabajo que le conocí. 

    —Pues aprovechando que la mujer salió de casa con su hija limpió su casa del todo. No sé si me entiendes. 

    —¿Le robó? —Impresionada se apartó entrando en la casa. —Dios mío… Va a acabar fatal. 

    Dax entró en la casa y cerró la puerta. —No es problema tuyo. 

    Se pasó la mano por la frente. Ni se daba cuenta de que temblaba. —No puedo abandonarla. Charlie la matará, ese no deja que le tomen el pelo. 

    La abrazó de nuevo y una lágrima rodó por su mejilla mojando su chaqueta. —No pienses más en ello. —La cogió en brazos y Tania se dejó llevar porque le necesitaba. Dax sonrió. —¿Sabes? He conseguido las entradas. 

    —¿Las entradas? —preguntó confundida. 

    —Para los Rolling. 

    Ella yendo a un concierto y su madre jugándose el cuello mientras huía de la policía. Al ver que agachaba la vista el apretó los labios. —Nena, te defraudará una y otra vez. Para ella solo eres una fuente de ingresos. 

    —Por mucho que duela sé que tienes razón. 

    La besó en la frente y cuando llegó arriba miró a su alrededor. —Sube otro piso, Helfers. 

    —No fastidies. 

    Tania soltó una risita. —Ya verás por qué he elegido esa habitación. 

    Sus ojos brillaron. —Estoy impaciente por verla. —Siguió subiendo escaleras y cuando llegaron él empujó con el pie la única puerta que había pues la habitación ocupaba toda la planta. Tenía un baño y un vestidor enorme que se veía a través de las puertas abiertas. —Él hizo una mueca. —Me gusta. 

    Se echó a reír. —Si solo hay una cama. 

    —Pero es una cama enorme. —La miró a los ojos y acercó su rostro hasta que sus labios quedaron apenas a unos centímetros. —En realidad me encanta. 

    —¿Es lo bastante grande para los tres? 

    Él miró hacia la perra que iba hacia su cama de princesa a un lado de la habitación y después de tumbarse suspiraba como si estuviera agotada. —Ella ya tiene su cama. 

    —No hablo de Bonnie. 

    Dax la dejó caer sobre el colchón y Tania jadeó del susto. —¿Te he preguntado yo por ese Eduardo? —preguntó mosqueado. 

    —¡Estaría bueno! ¡Tú te has comprometido! —Se arrodilló sobre el colchón. —¡Yo no soy como mi madre y no voy a dejar que me trates así! ¡Si no la dejas no quiero ni verte! —Él mirándola fijamente empezó a quitarse la chaqueta del traje. —¿No me has oído? 

    —Nena, desnúdate. Te he echado de menos. 

    Se le cortó el aliento. —¿De veras? 

    —¿Sabes cuándo me enamoré de ti? —Tania viendo como dejaba caer la chaqueta al suelo negó con la cabeza. —Fue en la iglesia. Me comías con los ojos y deseaba salir de allí para conocerte. —Tiró de su corbata haciendo una mueca. —Luego vino la sorpresa y la furia porque no podía tocarte, no podía conocerte. Pero me invitaste a esa comida y no pude resistirme. —Llevó sus manos a los botones de la camisa. —Tuve celos del taxista, ¿sabes? —Sorprendida le miró a los ojos y él sonrió. —Sí, preciosa. Quedaste con él ante mis narices, no me lo podía creer. Querías ser mi amiga. Mi amiga cuando yo me moría por tenerte en mi cama. Me estaba volviendo loco porque debía odiarte. Porque te creía una aprovechada. Cuando salí de aquel restaurante me di cuenta de que si no me alejaba estaría totalmente perdido. Y conseguí alejarte un año. Un maldito año en el que hice que te siguieran porque me moría por saber de ti. —Su corazón dio un vuelco. —Y cada vez que un hombre salía contigo se me revolvían las tripas porque me moría por ser yo, por eso cuando fuiste a verme a mi despacho estaba furioso contigo. Te aseguro que lo de tu padre no tuvo nada que ver en esa ocasión para tratarte así. Pero me di cuenta de que mi estupidez me haría perderte de nuevo. No sabía que mi madre le había contado a Clare lo que te había ocurrido en aquella entrevista para la beca de la universidad. Ni se me pasaba por la cabeza que hubiera sido tan indiscreta. —Tania iba a decir algo y la interrumpió dejando caer la camisa al suelo. —Entendí tu enfado. Creías que te atacaba de nuevo, ¿no nena? Sentiste que te había traicionado y me sentí un miserable por ello. Ahí me di cuenta de que estaba loco por ti y que hacía algo o pasaría el resto de mi vida como ese último año. Y más aún cuando vi como ese capullo intentaba ligarte descaradamente ante mis ojos. Así que me subí a tu coche. Joder, nena… O me quieres mucho o no sé cómo perdonaste mi estupidez. Te abriste totalmente a mí y te juro que en mi vida me sentí más completo que estando a tu lado. Pensé en decirte lo de la caja fuerte millones de veces, pero hablabas de tu padre como si fuera un Dios o algo así y no quería defraudarte. Y si te digo la verdad no podía creerme que Porter hubiera hecho una cosa así, por eso decidí dejar las cosas como estaban y pasar página. Pero caí en la trampa. Mi madre no quería un ataque directo y envió a su marido para destrozarte. Consiguió lo que quería que era separarnos.  

    —Me odia —susurró. 

    Se sentó a su lado y acarició su mejilla haciendo que cerrara los ojos por el placer de su contacto. —Sí, pensaba que yo lo conseguiría todo y fuiste una sorpresa que no supo digerir. Que no supimos digerir. 

    Tania abrió los ojos mirando los suyos. —Te comprometiste. 

    —Estaba desesperado por olvidarte. —Le rogó con la mirada. —Te juro que nunca has salido de mis pensamientos. 

    —Estabas enfadado, reconócelo. 

    —No dejaste que me explicara. Y si no te dije nada de esa maldita carta fue porque no quería hacerte daño, nena. Sí, me puse furioso porque creí que lo que había entre nosotros era mucho más fuerte que lo que te había ocultado. Creí que en cuanto entendieras mi postura todo pasaría y estoy seguro de que si te hubieras quedado hubiera sido así. Ahora estaríamos casados y tendrías ese bebé que quieres tener con otro. 

    Se sonrojó con fuerza. —No quiero tenerlo con otro. 

    La cogió por la nuca pegándola a él. —No te dejaría —dijo antes de atrapar sus labios tumbándola lentamente en la cama.  

    Tania gimió de placer, pero consiguió apartarse para mirarle a los ojos. —Tienes que dejarla. 

    —Sí, nena.  

    Ansioso besó de nuevo su boca, pero ella se apartó haciéndole gruñir. —¡Tienes que dejarla ya! —le gritó a la cara. 

    Parpadeó sorprendido. —¿Ya? 

    —Uy, uy, uy… —Se arrastró sobre la cama para salir de debajo de su cuerpo y él se echó a reír sorprendiéndola. —¿De qué te ríes? 

    —Nena, cuando Ben me dijo que volvías sabía que lo nuestro no iba a ningún sitio y hablé con ella. Me deja quedarme en su piso porque no duerma en un hotel. 

    Se sentó de golpe. —¿Qué? ¡Si estabas haciendo el contrato prematrimonial! 

    —¿Qué puedo decir? Quería darte celos. 

    Al ver su sonrisa entrecerró los ojos. —¿Desde cuándo? 

    —¿Qué? 

    —¿Desde cuándo querías darme celos? 

    Hizo una mueca. —Desde el principio.  

    —Tendrás cara, esperabas que me lo dijeran, ¿no? ¡Qué Ben se chivara de que salías con ella! ¡Pero aun así te comprometiste! 

    —¡Nos llevábamos bien y había perdido la esperanza de que volvieras! ¡Creí que era una buena opción! 

    —¿Una buena opción? 

    —¡Por lo que sabía de ti podías estar con otro tío! ¡Porque es obvio que no te faltan mariposeando a tu alrededor! ¡Y tenía razón porque estabas con ese Eduardo! 

    Puso los ojos en blanco. —Eduardo no existe. 

    —¿Qué? —La cogió por la cintura tumbándola de nuevo y se puso sobre ella. —Repite eso… 

    Acarició su nuca con una sonrisa en los labios. —Así que la abogada es historia. 

    Él sonrió acercándose a su boca. —Sí, nena.  

    —Y empezamos de nuevo. 

    Besó su labio inferior. —Esta vez será la definitiva. 

    —¿No hay más secretos entre nosotros? 

    —No hay más secretos. Te lo juro por mi vida. Te amo tanto… —Besó sus labios de nuevo, pero al darse cuenta de que no decía nada levantó su cabeza como un resorte. —¿Nena? 

    Forzó una sonrisa. —Estaba enfadada.  

    Él se tensó. —¿Qué has hecho? Joder, como me digas que me estás dando esperanzas para después darme la patada… 

    —¡No! Te quiero. —Su cara de alivio la emocionó. —Yo tampoco he podido olvidarte. 

    —¿De veras? —Quiso besarla de nuevo, pero se apartó. —Nena, me estoy cabreando. ¡Quiero hacerte el amor y me has hecho la cobra dos veces! 

    —Sí, pero es que si queremos que esto vaya bien tengo que decirte algo. Pero te amo, te lo juro.  

    Él sonrió. —Eso es lo único importante.  

    Gimió por dentro. —No creas. 

    —Muy bien. ¿Y qué es eso tan importante? 

    Se apretó las manos nerviosa. —No se lo he dicho ni a Ben ni a Mirta. Sabía que eso les preocuparía e insistirían aún más en que regresara. Puede que se chivaran y no quería verte el pelo. ¿Te he dicho que tenía un cabreo de primera? 

    Esa frase le tensó. —¿Se preocuparían? ¿Estás enferma? 

    —Bueno… —Hizo una mueca. —Durante un par de meses tuve que guardar reposo. 

    Se arrodilló en la cama. —Nena, ¿qué tienes? ¡Estoy empezando a acojonarme! 

    Se arrodilló ante él cogiendo su mano. —Tú quieres tener hijos. Me lo has dicho, ¿no? 

    —Sí. Como dijiste en el despacho necesitamos un heredero. 

    Sonrió de oreja a oreja. —¡Pues ya tenemos dos! ¡Gemelos!  

    Dax se quedó de piedra mirándola como si no la viera y ella le pasó la mano por delante de los ojos. —¿Cariño? 

    Él reaccionó mirándola espantado. —¿Qué has hecho, mujer? ¿De quién son? 

    —Tuyos. 

    —¿Míos? —Parecía pasmado. —¿Esto es una broma? ¡Porque no le encuentro la gracia! 

    Gimió alargando la mano y abrió la mesilla sacando la foto de sus hijos en sus brazos. Los dos en bañador sonreían a la cámara alargando las manitas porque Yun estaba al otro lado sacándoles la foto.  

    Asombrado le arrebató la foto. —¡Son como yo! 

    —Sí, tan morenitos, tan guapos… —Él la fulminó con la mirada. —¡Oye que tú te comprometiste con otra! 

    —¿Comparas eso con esto? ¡Tengo dos hijos y no lo sabía! —Entonces se dio cuenta de algo. —¿Y dónde están? 

    —Bueno, tenía que preparar la casa y arreglarlo todo para su llegada… Además no quería que se pasaran tantas horas en el coche. Así que me traje a Bonnie yo y me adelanté para supervisarlo todo. Llegan mañana en avión con Yun y todavía no he montado las cunas. Así que venga, mueve el culo que tenemos trabajo porque David y Daniel no tienen donde dormir. —Pasmado vio cómo se levantaba. —Vamos, cariño. 

    La cogió por la cintura tirándola sobre la cama y se tumbó sobre ella. Fue un alivio ver su sonrisa y ella le correspondió. —¿Te alegras? 

    —He sentido en parte lo que sintió Porter al enterarse. —Sonrió aún más. —Sí, me alegro. 

    —Siento no habértelo dicho, pero no quería que te sintieras atado a mí o que te sintieras obligado… 

    Él vio el miedo en sus ojos. —No te odio, preciosa. 

    Sintiendo un alivio enorme se abrazó a Dax con fuerza. —¿De veras? He pasado tanto miedo… 

    —Nada conseguiría que te odiara.  

    —Te amo. 

    —Pues demuéstramelo, porque estoy impaciente. 

    Sonrió apartándose y miró sus ojos. Su mano acarició su mejilla y él cerró los ojos como si su tacto fuera lo mejor del mundo. —En el fondo de mi ser creía que nunca llegarías a amarme. Que no era suficiente. Que todo lo que llegamos a tener era mentira porque mi padre, la empresa y el dinero eran mucho más importantes que yo, por eso hui. El dolor era demasiado intenso. —Él abrió los ojos. —No podría soportarlo otra vez. 

    —Jamás volverás a sentirte así, te lo juro. 

    Una lágrima cayó por su mejilla y él se la besó con dulzura antes de atrapar sus labios. Al principio fue tierno, pero poco a poco el deseo les arroyó e impacientes bebieron el uno del otro. Él dio un tirón a su vestido para acariciar la suave piel de su muslo y cuando su mano llegó entre sus piernas, Tania gritó en su boca por sus íntimas caricias antes de que él apartara sus labios para besar su cuello. —Nena, te dije que te desvistieras —susurró contra su piel—. Sabes que no tengo paciencia cuando te deseo. —Se escuchó como rasgaba sus braguitas y cuando un dedo entró en su interior Tania gimió arqueando su cuello hacia atrás. —Eso es, nena… —Su dedo recorrió su sexo lentamente antes de entrar en su interior de nuevo haciendo que se retorciera de placer. —Eres tan suave, no hay nada mejor que estar dentro de ti. —Metió más el dedo y ella gimió aferrándose a sus hombros. Siguió acariciándola como si fuera su miembro y rozó un punto en su interior que la hizo gritar sobresaltada clavando las uñas en él. —¿Aquí, nena? Antes nunca te había pasado esto. —Rozó de nuevo y su interior se tensó con fuerza mientras cada fibra de su ser pedía liberación, pero salió de ella y acarició su sexo con la palma de la mano. El roce de las yemas de sus dedos sobre su clítoris la hizo gritar de placer. Dax la miró y la acarició de nuevo aumentando la presión, pero cuando creía que no podría más él se apartó arrodillándose entre sus piernas para arrastrar sus braguitas haciéndolas desaparecer. Tania protestó alargando los brazos y él sonrió. —¿No había que montar las cunas, nena? 

    Eso la espabiló de golpe y se apoyó en sus codos. —Ni se te ocurra moverte. 

    La agarró por las nalgas elevándola hasta colocarla sobre sus piernas e hizo una mueca mientras ella caía de nuevo sobre el colchón. —Y yo que pensaba moverme mucho. —Acarició con su sexo el suyo provocando que ella se aferrara a las sábanas y cuando entró en su interior de un solo empellón gritó al sentirse completa. —Sí, preciosa. Joder, lo que te he echado de menos. —Movió sus caderas hacia adelante llenándola por completo y la cogió por la cintura pegándola a él. Aún sin aliento dejó que saliera lentamente para volver a llenarla y fue tal el placer que un grito salió de su boca. Y volvió a gritar una y otra vez porque él no le dio tregua moviendo sus caderas cada vez con más contundencia hasta que todo su ser clamaba pidiendo liberación. Entonces la cogió por la cintura elevándola como una muñeca y sujetándola por los glúteos la elevó dejándola caer sobre su miembro. Todo explotó a su alrededor y se aferró a su cuello temiendo perderle mientras la arrastraba al paraíso. 

    Abrazada a él disfrutó de sus caricias. —Eres maravillosa —susurró a su oído. Sonrió sobre su hombro y cuando sus manos acariciaron su trasero gimió haciéndole reír—. Nena, estás muy sensible. 

    —Será que te he echado de menos. 

    —No puede haber nada mejor que hacerte el amor. 

    Sonrió apartándose. —Espera a cambiarle el pañal a uno de los niños. —Él se echó a reír. —¿Asustado? 

    —Un poco. Todavía tengo que acostumbrarme. 

    Acarició su mejilla. —Yo estaré a tu lado. —Besó sus labios suavemente. —Así para la próxima sabrás que hacer. 

    —¿Próxima? —La miró con horror. —Nena, frena un poco que me acabo de enterar de que vienen dos. —Ella levantó una ceja. —El año que viene. 

    —Cariño, tú diriges la empresa y yo esta casa. Aquí mando yo. 

    —¿No me digas? Creía que éramos socios —dijo divertido. 

    —Y lo somos, pero si tú mandas allí lo justo es que yo mande aquí. Y quiero una niña. —Besó su mejilla hasta llegar al lóbulo de la oreja. —Tengo que aprovechar que haces niños tan guapos. 

    —Nena, ¿cuántas habitaciones tiene esta casa? 

    —Las suficientes. 

    Él se echó a reír tumbándola en la cama. —Espera que le diga a mi madre todas las novedades. Se va a quedar de piedra cuando le diga que nos casamos. 

    Se le cortó el aliento mirando sus ojos verdes. —¿Quieres casarte? 

    —¿No me amas? 

    —Sí —susurró. 

    —Quiero que seas mi esposa. Dime que sí. 

    Sintiendo una inmensa alegría sonrió. —Estaré encantada de ser la señora Helfers, mi amor. Más que encantada. 

      

      

    

  


   
      

      

    Epílogo 

      

      

      

    Cerró la caja que John le había llevado y apretó los labios borrando las lágrimas con el dorso de su mano. Al parecer las obras en el tejado en el edificio de su padre estaban previstas para primavera y ella por un olvido no había desalojado el trastero, así que los nuevos propietarios le habían dicho a John que la llamara por si quería lo que había allí. Ella le había pedido que si había papeles importantes se los llevara y le había acercado la caja. Bueno, era un alivio saber la verdad al fin. Suspiró levantándose cogiéndola y miró hacia los niños que jugaban en el corralito. Salió por la puerta de la cocina y recorrió el jardín para salir por la puerta de atrás y tirar la caja al contenedor. Liquidado. Recordando el informe del detective que acababa de leer bufó entrando en casa. No le extrañaba que su padre no se hubiera acercado a ellas después de leer eso. Carla en aquel momento estaba extorsionando a otro hombre casado y con ese había tenido éxito, así que le estaba sacando el dinero. Lo increíble era que Porter estuviera tan convencido de que sí era hija suya, pero era evidente que su parecido con su hermana no había dejado de torturarle porque durante los siguientes años continuó siguiéndolas. Como había dicho eran como una espina clavada en su dedo que jamás pudo olvidar. Apretó los labios cogiendo las fotos de las gemelas que había sacado de la caja. Y sus ojos se llenaron de lágrimas porque el muy cerdo sabía que Gemma había existido. Lo había sabido desde el principio, pero decidió ocultárselo a su adorado hijo por no parecer un cobarde sin corazón ante él. Sonrió con tristeza acariciando la mejilla de su hermana. En la foto tenía dieciséis años. Las había seguido toda su vida y jamás les había echado una mano. Fue hasta el salón y guardó las fotos en el armario de debajo del televisor porque eran pocas las fotos que tenía de su hermana y odiaría perderlas. Al cerrar la puerta pensó en si decírselo a Dax. Se sentó en el sofá negando con la cabeza. Porter para él había sido como un padre y enterarse de eso sería un mazazo. No, mejor dejar las cosas como estaban. Ya habían sufrido mucho por eso y no merecía la pena. Lo único importante ahora era que estaban juntos. Sonrió con tristeza mirando a sus niños que jugaban con unos cubos de plástico. Quién le iba a decir a ella hace unos años que su vida iba a cambiar tanto y que iba a ser tan feliz. Y eso en parte era gracias a su madre que la había enviado a esa ciudad. Todo había formado parte de lo que tenían ahora. Ese dolor había forjado el amor que su marido y ella se tenían. Era el momento de dejarlo todo atrás y seguir con sus vidas.  

      

      

    —Cariño si no vienes tendré que dejar a los niños con la vecina y ya me mira con horror. De hecho huye de mí. A ver cómo la pillo. —Apartó el teléfono del oído. —Daniel deja de tirarle del pelo a tu hermano, le vas a dejar calvo. —Se puso el teléfono al oído de nuevo. —¿Dax? 

    —Estoy aquí, nena —dijo divertido—. Llegaré cuanto antes. Hay un tráfico horroroso.  

    Sabiendo que le fastidiaba contestó —Ah, pues sacaré la bici. 

    —Ni se te ocurra, ¿me oyes? ¡Va a nevar! 

    Hizo una mueca mirando hacia abajo y acarició su enorme vientre de ocho meses. —Bueno, iré en el metro. 

    —No sé porque tienes que ir a ver esa operación a las cinco de la tarde. ¡Qué operen a otra hora, joder! 

    Soltó una risita. —Sí, claro. Le dicen al accidentado, oiga que al marido de esta estudiante no le viene bien la hora, ¿puede esperar hasta mañana? Cariño me acaban de avisar. ¡Seguro que ya ha empezado y yo aquí perdiéndomelo todo! 

    —Mierda. 

    —¿Qué pasa? 

    —Un accidente y parece grave. Nena van a cortar la calle.  

    Dejó caer los hombros desmoralizada pero entonces recordó algo y sus ojos brillaron. —Cariño tenemos vecinos nuevos al otro lado. 

    —¡Ni se te ocurra, pueden ser unos psicópatas! 

    Vio como sus gemelos se tiraban del pelo uno al otro. —¿Tú crees? 

    —¡Llama a Mirta! 

    —Hoy tenían esa cena para celebrar que todo ha salido bien en la revisión de Ben. 

    —Pues llama a mi madre. 

    —Ah, no. ¿Para que me critique? ¡Cariño necesitamos otra niñera! ¡Yun no puede con todo! 

    —¿Otra mujer en casa? Ya tenemos a Yun y a la señora Field para limpiar la casa.  

    —Pues necesitamos otra. —Se sentó en el sofá. —¿Has avanzado algo? 

    —Bloqueo total.  

    —Rayos. 

    Rio por lo bajo. —¿Rayos? 

    —Es que ahora lo aprenden todo. Intento ser fina. 

    —Eres perfecta no necesitas cambiar. 

    —Ya, díselo a tu madre. —Su marido se echó a reír. —¿Sabes lo que ha hecho hoy, amorcito? 

    —Por tu tono algo que no te ha gustado nada. 

    —¡Ha vestido a los niños de marineritos! ¡Parecían dos muñecos de la tómbola de esos que te ponen los pelos de punta! 

    Dax se echó a reír a carcajadas. —¿Por qué ha hecho eso? 

    —Para sacarles fotos. Quiere que vayan en las invitaciones de la fiesta de los Hamptons. Por cierto, ¿nos podemos escaquear? 

    —Mmm, no. A no ser que des a luz y tengamos una excusa. 

    —Eso está hecho. Hoy me haces el amor. 

    —Nena, eso no funciona —dijo divertido. 

    —Claro que sí, lo dicen los libros. 

    —Te hago el amor todas las noches, si adelantara el parto la niña ya estaría con nosotros, ¿no crees? 

    —Es cuando está a puntito. Antes no funciona.  

    —Pues queda un mes. —Ella gimió. —¿Nena? Queda un mes, ¿no? 

    —Bueno… Hoy he sentido algo… 

    —¿Qué? —gritó al teléfono—. ¡Voy para allá! ¡Dejo aquí el coche! 

    Cuando colgó sonrió satisfecha a sus niños. —Papá llegará enseguida y os vais a portar muy bien mientras mamá va a ver esa operación tan interesante. —Cogió su bolso para meterlo todo y estaba cogiendo el portátil cuando su marido entró como una tromba en casa.  

    —¡Ya estoy aquí! —dijo sin aliento. 

    Por como sudaba había ido corriendo. —Perfecto, tienes el puré en la nevera y les acabo de cambiar, así que puedes relajarte. 

    La miró asombrado. —¿No estás de parto? 

    —Era un gas. —Chasqueó la lengua. —Tengo que aprender a diferenciarlos. 

    —¡Tania Helfers me has dado un susto de muerte! 

    Ella se acercó sonriendo y le acarició la mejilla. —¿Me odias? 

    Sonrió cogiéndola por la cintura para pegarla a él. —Cada día te amo más. 

    Dejó caer su bolsa sobre la alfombra. —Vale pesado, me quedaré contigo. —Soltó una risita y su marido la cogió en brazos haciéndola reír. —¿Qué haces? 

    —Se han dormido. 

    Asombrada miró al corralito donde jugaban los niños para ver que efectivamente se habían dormido agotados con la pelea. —Tenemos dos horas por lo menos. ¿Ahora jugamos nosotros? 

    —Vamos a ver si nos libramos de esa fiesta, pienso poner todo mi empeño en ello. 

    —Mi amor me consientes demasiado. 

      

      

      

    FIN 
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